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P R O L O G O 
El autor de este libro fué alumno mío en el curso 1939-40, aquél que se 
desarrolló episódicamente en un aula grande de la Escuela Normal de 'Vallado-
lid. Se destacó en el grupo numeroso de sus condiscípulos por la nerviosa in-
quietud científica y por su curiosidad; por manifiesto deseo de discurrir fuera 
de las manidas y vulgares rutas, y diferenciarse en el grisáceo plano corriente 
por el que se mueve la generalidad. 
Impelido por el honroso prurito de acusar su perfil, independizándose eco-
nómicamente, aún sin necesitarlo, apenas terminados los estudios de Licencia-
tura en Filosofía y Letras (Sección de Historia), y apenas logradas las requeri-
das condiciones legales, toma parte, y con apetecido resultado, en las oposicio-
nes al Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. No me 
extrañó su decisión. Ni su éxito. Una y otro encajaban bien en su modo de ser: 
de volcado interés en ganar una postura y modo, y capaz, de un intenso esfuer-
zo, vario y multiforme, para triunfar. 
Fué destinado a la Biblioteca Provincial de León, con el cargo anejo de 
algunos archivos de la vieja ciudad. Dos mundos distintos se le ofrecieron a 
José Luis Martín Galindo en su vida posescolar; las dos parigualmente acucia-
ron su actividad laboriosa e investigadora. Para llenarlas con plenitud y colmar 
las naturales deficiencias de la preparación universitaria estudió, y estudió tan 
intensamente como un requerido por inmediatas necesidades de examen. La ca-
lidad de su cargo le abre fácil y cómodamente el mundo bibliográfico y el ina-
gotable arsenal de los Archivos. De acuerdo con sus funciones e indiscutible 
competencia, pudo creerse se iba a verter el joven <j. L. Martín Galindo en el 
único área de la pura investigación histórica Ningún medio más adecuado 
para ello que el medio en que se movía. 
Mas he aquí que, al querer ampliar su visión y conocimiento de la ciudad 
a la total de la provincia, se enfrenta, discurriendo por su zona norte, con la 
directa percepción de sus pintorescos valles y altas montañas, con un mundo 
geográfico de acusadas singularidades físicas y humanas. Al vallisoletano, acos-
tumbrado a la soberana monotonía de los paisajes de su provincia, no podían 
atraerle, como novedad y objeto de estudio, los páramos y riberas leonesas; si, en 
cambio, la grandiosa variedad de la Montaña leonesa. En el tronco del investi-
gador de historia, del hombre de archivos y bibliotecas que no desplaza legajos 
y libros, sino que incorpora su sustancia a la sustancia propia, surge la rama 
de la afición y vocación geográficas. 
Y he de decir, porque la verdad a ello me obliga, que en este despertar de 
aficiones, no tuve ninguna participación. Sólo me queda, en aras de consuelo, 
cuando Galindo se ha acreditado de geógrafo, la satisfacción de haber sido su 
profesor de Geografía en la Universidad de Valladolid. Un curso de Geografía 
que era lo que en aquel entonces se exigía para el título de Licenciado en Filo-
sofía y Letras (Sección de Historia), por muy universitario que fuese, por bien 
que se conjugasen los entusiasmos de uno y otros, y aun llevando al máximo el 
aprovechamiento del alumnado, no podía ser más que un leve asomarse a la 
polifacética ciencia geográfica. En el mejor de los casos, no podía ser otra cosa 
—como fué el curso de J. L. Martín Galindo— que una iniciación desperta-
dora de inmediatas o mediatas aficiones. Aparte de esto o, mejor, consecuente a 
esto, tuvo aquel curso con referencia a J. L. Martín Galindo otra fecunda 
eficacia: significó un conocer del desconocer, un saber de su propio no saber, que 
actuó de beneficioso estímulo en la ingente obra de llenar vacíos y colmar oque-
dades. Y esto lo hizo J. L. Martín Galindo inteligentemente, conducido por 
publicaciones de autorizados maestros, sin ahorro de horas de estudio, y en con-
tinua comprobación entre acreditadas opiniones magistrales y lo deducido de la 
atenta observación directa. 
De este modo, con la solera universitaria y las armas del trabajo posterior, 
pudo lanzarse J. L. Martín Galindo, con éxito, a la investigación y publica-
ción geográficas. Hace objeto de las mismas, unas veces, problemas de geografía 
física —recordemos su descubrimiento de una captura—; otras, de geografía 
humana, referidos, principalmente, al cultivo sobre cenizas y casos de colecti-
vismo agrario; por otro lado, en visión sintética y detallada, elabora monogra-
fías sobre algunas parcelas de la Montaña leonesa, y una más extensa sobre la 
Maragatería. 
Con las necesarias calidades de geógrafo e historiador, de hombre de archi-
vo y de perspicaz observador del natural, de hombre de gabinete y de campo, se 
ha lanzado J. L. Martín Galindo a la obra que mal presentan estas líneas. Pudo 
encontrar otro mejor prologuista; pero ha mandado en su decisión el noble afecto 
al que fué su profesor oficial. Se lo agradezco, y mucho. Es elección que me hon-
ra. El mejor agradecimiento se expresa con una sola palabra: gracias, cuando 
no responde a maquinal cumplido sino a cordial gratitud. La mejor y más 
corta presentación de un libro es decir de él, ahí está para que lo juzguen los 
lectores y la crítica. Hacerla favorable el prologuista, puede sonar a coacción 
e indicar un cómodo camino de benevolencia a la crítica posterior. Espero que 
no necesite benevolencia de libro de J. L. Martín Galindo; su mérito, sin más, 
le abrirá camino de difusión sin trato de favor. 
La biografía de una ciudad, que es el estudio de la misma como vital ente, 
y el develamiento de su génesis, estructura y desarrollo, pueden ser empeño 
fácil cuando se trata de un lugar de poca historia y de lento y continuo desa-
rrollo; de dificultad extraordinaria, cuando afecta a uno de tanta significación 
en todos los órdenes como es la capital leonesa, has famosas «Estampas de 
León», del insigne historiador Sánchez, Albornoz, se amplían cronológicamente, 
ya que el estudio de J. L. Martin Galindo discurre por el ámbito temporal 
comprendido entre la Legio Séptima Gemina y el siglo XVIII. La evolución 
del plano y la estructura social constituyen el destacado interés del autor; docu-
mental y seriamente discurre por éstos. La ciudad de León, herida de crisis en 
el siglo XVII, adquiere fisonomía de perfiles bien concretos en la centuria si-
guiente. Al siglo XVIII dedica J. L. Martín Galindo toda la segunda parte 
de su Uhro. Después de generales y oportunas consideraciones, analiza y estu-
dia en todo detalle tres barrios de entonces. Con referencia a los mismos estu-
diará en futuro libro la estructura actual. Con lo hecho y lo proyectado queda-
rá completa, en ciertos aspectos, la biografía de la ciudad del Bernesga, y mi 
amigo J. L. Martín Galindo adorna con un nuevo mérito la serie de los 
muchos que posee. Madrid, 1956. 
A M A N D O M E L Ó N 

A D V E R T E N C I A 
Es este un libro de Geografía humana en su aspecto evolutivo. 
E l siglo X V I I I ha sido el objetivo primordial de este estudio geográfico. 
Intenta reflejar la vida de la ciudad de León en 1751, sobre la base del 
contenido de varios archivos. E l Catastro del Marqués de la Ensenada, cuyos 
legajos están en Simancas y en la Delegación de Hacienda de León, es la 
fuente principal. 
Para siglos anteriores utilicé el Archivo de la Catedral de León. 
Para el siglo X V I los legajos correspondientes dé l a Sección «Expedientes 
de Hacienda» de Simancas. 
Intento reflejar en este libro la evolución morfológica del viejo León de 
intramuros y arrabales. M e preocupo, sobre todo, por la evolución de la es-
tructura social; creo que el lector podrá darse cuenta de las actividades —o pa-
sividades— de las gentes de cada barrio, sus oficios, ocupaciones, propieda-
des, etc. 
Así podremos comparar aquel León con la morfología y estructura social 
del León actual. 
Acaso pueda parecer demasiado intenso el análisis de barrios que viene 
en el apéndice, pero deseo que sea éste un libro de consulta. 
Como toda obra humana, tiene sus limitaciones, y mi mayor deseo es que 
este libro quede prontamente superado. 
Muchos de los legajos que en las notas cito, podrán servir de fuentes a 
otros investigadores, pues la índole de este estudio me ha impedido ocuparme 
de todo el contenido de los viejos legajos. 
Recuerdo, sobre todo, uno que en el siglo X V hablaba de la existencia de 
un Mercado en la plaza actual del mismo nombre. Era una frase corta pero 
que sugería la ampliación de un estudio de los mercados de la ciudad. 
Debo dar las gracias a cuantas personas me han facilitado el acceso a los 
documentos. En primer lugar a los señores Canónigos de la Catedral leonesa, 
en especial a Don Argimiro Alvarez. 
Mis compañeros de Simancas saben cuanto les agradezco sus orientaciones. 
Este libro se debe también al aliento de varios de mis amigos en la ciudad 
de León. 
Vaya en lugar preferente mi agradecimiento al ilustre Catedrático de la 
Escuela de Comercio de León y estimado amigo D. Luis Gómez Lubén. 
El ilustre leonés Baltasar Gutiérrez y el agudo hijo de la suave Galicia 
Heraclio Represa, sostuvieron mi ánimo en situaciones difíciles; ellos me alen-
taron a seguir adelante. 
A l Alcalde de la Ciudad, Sr. Cadórniga, y a los funcionarios del Ayunta-
miento, les debo muchas notas y estadísticas para futuros estudios. 
Nunca serán bastante encomendadas las facilidades que me concedieron 
los funcionarios de la Delegación de Estadística, en especial mi estimado ami-
go el Delegado D. Antonio Mantero Naranjo. 
Vaya mi especial agradecimiento a las personas que componen la Junta 
Administrativa de esa Institución que tanto ha hecho por la provincia y que 
se llama Caja de Ahorros y Monte de Piedad de León. 
J. L. MARTIN GALINDO 
CAPITULO PRIMERO 
NACIMIENTO Y EVOLUCIÓN DE UNA CIUDAD 
El León romano 
Sobre el campamento de una Legión romana 
nace una ciudad que, tras muchas vicisitudes, se 
dispone a ser bimilenaria. 
Desde un punto de vista exclusivamente geo-
gráfico, nos interesa poner de relieve que León 
es una ciudad «creada» ( i ) ; las ciudades creadas 
«a priori» y conscientemente por el hombre, son 
una proyección del «complejo social» que carac-
terizaba la época de su fundación (2). 
Estamos ante un islote de la romanidad rodeado de tribus de organización 
social rudimentaria. Circunscrita la ciudad, en un principio, a la función mi-
litar (3), va adquiriendo, en el transcurso del tiempo, otras actividades vitales-
La «Legio V I I Gemina» fué creada por Galva, con gentes romanas e in-
dígenas, al sublevarse contra Nerón . Por las lápidas de Villalís sabemos que 
la Legión recibió las águilas e insignias el 10 de junio del año 68; estuvo en 
las guerras civiles de Italia, y hacia fines del 74 regresó a Hispania. Fué, des-
de entonces, la única Legión romana en la Península. 
L a situación del campamento legionario aparece ya claramente señalada 
en los textos geográficos del siglo II en adelante (4). A medida que pasa el 
tiempo, va dejando sentir su influencia en toda la vida social de la Hispania 
del N . O . e, incluso, por toda la Península, mediante sus destacamentos o «ve-
xillationes» (5). Con la pacificación, las «villas» o granjas romanas aparecen 
por todas partes; la de Navatejera, próxima a la ciudad, tiene carácter subur-
bano (6). 
(1) Lavedan, Pierre: «Les Villes». París, Gallimard, 1936. 
(2) Trieart, Jean: «Cours de Geographie Humaine. L'habitat Urbain», pág. 91. 
(3) Chavot, Georges: «Les Villes». «Apercu de Geographie Humaine». París. A . Colín, 1948, 
pág. 23-25. 
(4) García y Bellido, Antonio: «La Península Ibériea en los comienzos de su historia». M a -
drid, 1953, pág- 382. 
(5) García y Bellido, Antonio. Obra cit., pág. 386. 
(6) Gómez Moreno, Manuel: «Catálogo Monumental de España.—Provincia de León», 
págs. 62-63. 
Nuestros campamentos legionarios africanos—Dar-Riffien, por ejemplo— 
son como un eco de los de aquellos soldados, pues también tienen un poblado 
— «canabae» entre los latinos— de comerciantes, administradores y «focarie» 
(criadas) fuera de los muros militares. 
La «Legión VII» se establece en un lugar de las llanuras meseteñas que 
permite vigilar fácilmente el N . O. de nuestra Península, pues las tribus cán-
tabras montañeras eran difíciles de someter y pacificar, a pesar de haberlas 
derrotado las tropas de Augusto en el año 19. Por otra parte, los legionarios 
estarían también encargados de vigilar las minas de oro de estas zonas (1). 
No existió ninguna relación entre el campamento militar romano y los nú-
cleos de población indígena, pues el ejército romano prefería levantar sus 
construcciones permanentes lejos de cualquier edificación preexistente, mien-
tras no llegara la pacificación. 
Mantenían siempre los romanos la misma estructura para sus campamen-
tos, con objeto de que las tropas conocieran en cualquier momento su puesto. 
Preferían ponerles en rectángulos, sobre cerros bajos, como el de la confluen-
cia del Torio y el Bernesga, elegido por la «Legio VII Gemina». 
Para evitar sorpresas, una fortificación artificial de muros y fosos le aisla-
ba del país. 
Una serie de amplias calles o vías geometrizaban el interior del campamen-
to. En la «Vía principalis» se encontraban las casas de los Tribunos y Prefec-
tos. «Los mejores alojamientos los tienen los romanos; por el contrario, los 
aliados itálicos, a quienes se les encomienda la misión de defender el parapeto, 
eran distribuidos en los peores lugares» (2). 
Todos los cuarteles tenían forma de herradura y se distribuían en manza-
nas rectangulares o «ínsulae». Las dos calles principales (Cardo y Decumana) 
se cortaban en ángulo recto. Era, pues, un plano en sistema cuadrangular 
tipo damero (3). 
En la parte media del campamento solía estar el Pretorium, vivienda del 
general en jefe y, junto a ésta., los cuarteles para la «Cobors» pretoriana. De-
trás, el Forum, plaza-mercado del campamento, con las cantinas. 
En el plano actual de la ciudad de León ha sobrevivido el rectángulo del 
antiguo campamento romano, pero las murallas que aparecen no son las pri-
mitivas (4). 
(1) Schulten, Adolf: «Los cántabros y astures y su guerra con Roma». Madrid, 1943-
(2) García y Bellido: pág. 363. 
(3) Trieart, Jean: «Cours de Geographie Humaine». Fascículo II. «L'Habitat Urbain. 1. par-
tie: Methodes et problemes». Pág. 74. 
(4) García y Bellido, A : Obra cit, pág. 363. Véanse también los trabajos de Schulten sobre 
campamentos romanos aparecidos en «Investigación y Progreso», 1928-1931. 
«Resulta duro creer que, después de todo, aún permaneciese entera la cerca romana en tiempo 
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Esos muros de cal y canto de la «cerca vieja» se parecen demasiado a los 
de la cerca del B u r g o N u e v o para que puedan ser romanos. C reen algunos 
historiadores que la mura l la romana corre parale la y por detrás de la cerca 
medieval , a juzgar por los trozos descubiertos junto a la Catedra l y en la calle 
de la Abadía ( i ) . Herenc ia romana parecen ser las cuatro puertas pr inc ipales 
que se ci tan en los documentos de la E d a d M e d i a , y de las cuales hoy no que-
dan más que los huecos: Puerta O b i s p o , Puerta Cas t i l l o , Puerta Caur iense 
— e n la E rm i ta de l Cr i s to de la V i c t o r i a — y A r c o de Platerías — l l a m a d o en 
la E d a d M e d i a A r c o de Rege o A r c o de C a r d i l e s — están situados en los 
cuatro puntos cardinales del rectángulo (2). 
Todas esas puertas solían tener, en los campamentos romanos, unas torres 
para reforzar la defensa. E n León está comprobada su existencia a través de 
los documentos medievales (3). 
L a actual cal le A n c h a —Ferrer ía de la C r u z , en la E d a d M e d i a — parece 
ser, en líneas generales, heredera de aquel la otra que en el campamento iba 
de Puerta Caur iense a Puerta O b i s p o (4). 
Pero la herencia más importante que aquellos legionar ios dejaron, a pesar 
de la rudeza de su of ic io , es de t ipo espir i tual ; gracias a el la el norte de la 
Península entró más fáci lmente en el orbe romano; l legaron hasta al l í in f luen-
cias culturales de l mundo mediterráneo que era entonces el centro de una c i -
con su preciso rastro de incendio y destrucciones. Por otra parte, El Silense nombra esta ciudad en-
tre las que Ordoño II rodeó de muros, con puertas y torres; mas como su texto está calcado sobre el 
de Sebastián, y éste sólo habla de repoblaciones, ha de tomarse aquéllo por amplificación gratuita; 
consta, además, por las crónicas árabes (Abenadari) que tratando Mahomed, diez años antes, de 
arruinar el muro de la ciudad arredróse viendo que tenía de grosor diez y ocho codos (11,50 me-
tros) y lo dejó al abandonarla... Asimismo ha de tenerse en cuenta que Almanzor no destruyó el re-
cinto, sino que hubo tan sólo de aportillarlo*. (Gómez Moreno: «Catálogo Monumental de España. 
Provincia de León», pág. 175). 
(1) Díaz-Giménez y Molleda, Eloy.- «Historia de los Comuneros de León». Y en la revista 
«Literatura y Arte», León 1909. 
(2) En la Crónica «Adefonsi Imperatoris», se habla de las tres torres de León. (Edición de 
Sánchez Belda, págs. 6 y 7). 
(3) Documento de i o n . Venta de un solar limitado «de i.a parte Porta de Arco de Rege, 
jam vero secunda parte est Monasterio Sancti Salvatoris et Tercia parte Karrera qui vadit ad merkato. 
Ec cuarta parte est vía ubi abitant escuderos. Et in ipso solare stant duas turres in murum antiquís-
simum». En este solar se fundó el Monasterio de S. Juan Bautista junto a Arco del Rey (Archivo 
Catedral de León fol . 358. Transcripción de Sánchez Albornoz). 
En el manuscrito núm. 10 del Archivo de la Catedral de León (1490-96) se habla de unas casas 
de la Iglesia a la calle de Tripería (Azabaehería) junto al Arco de Rege: «Ala Torre derribada dos 
casas juntas en que vive Juan de Valencia azabachero». 
Por lo que se ve, algunas torres escoltaron las viejas puertas hasta finales de la Edad Media. En 
el ángulo S. E., sin relación alguna con las puertas, pervive la llamada Torre de los Ponees, cuyos 
cimientos parecen ser antiguos. 
(4) En el documento 204 de Santa María de Otero de las Dueñas se cita la calle que va a 
Puerta Cauriense y las calles de San Pelayo y San Pedro; esta última iba a Puerta del Arco . 
El documento 251 de dicho Catálogo también se refiere a dicha puerta. 
Sánchez Albornoz transcribe, en el núm- 38 del Apéndice 1.0 de sus «Estampas», un documen-
to de 1025 que habla del «karrale qui discurrit de S. María a Porta Coriense». 
v i l i zac ion fundamental . Rostovtzef f ( i ) cree, sin embargo, que e l noroeste de 
la Península fué la zona menos romanizada y que más lentamente asimiló los 
rasgos c iv i l izadores del Imper io . 
C o n los legionarios l legaron toda clase de inf luencias orientales, desde el 
sincret ismo alejandrino al cr ist ianismo. L a Iglesia de Jesús tuvo , desde m u y 
pronto, adeptos en estas apartadas regiones, a juzgar por la carta del cartagi-
nés San C i p r i a n o . Po r el la sabemos que el O b i s p o de Astorga-León, Basíl i-
des, fué apóstata, eos sus hi jos, durante la persecución de D e c i o y, aunque 
pasada l a tormenta se ar rep in t ió , no fué repuesto en su sede, porque el pue-
b lo y los obispos vecinos se opus ieron (años 250-54). 
E n cambio un soldado, el centur ión M a r c e l o , cump l ió con su deber pre f i -
r iendo la d isc ip l ina de Cr i s to a la castrense. A r r o j a n d o las armas se negó a 
adorar a l general. E n el proceso contesta: «Sí, las arro jé, po rque no conviene 
que un crist iano que está al servic io de Cr is to , mi l i te a las órdenes de la m i l i -
c ia de este siglo» (2). 
Fué degol lado en Tánger, porque en aquel la c iudad residía la capi ta l idad 
mi l i tar . 
C o m o celebérr imo herexiarca, rodeado de beatas, hemos de recordar a 
Pr isc i l i ano , cuyos adeptos se sostuvieron durante mucho t iempo en el N . O . de 
H i s p a n i a . L a entrega de Pr isc i l iano a l poder c i v i l fué obra de dos o tres 
obispos españoles. San M a r t í n de Tours y San A m b r o s i o se opus ieron deno-
dadamente a la entrega de Pr isc i l iano al poder c i v i l ; San M a r t í n puso en pe l i -
g ro su v i d a por salvar la de Pr isc i l iano . 
Los ú l t imos años de León romano son confusos. Es posible que su carác-
ter mi l i ta r l ibrase a la c iudad po r algún t iempo de caer en manos visigodas 
o suevas. 
León no f igura con obispado p rop io en la época v is igoda, mientras tene-
mos cumpl idas pruebas de la existencia de l obispado de A s t o r g a (3). 
E l León de la Reconquista 
Ignoramos casi todo lo concerniente al p r imer siglo de la Reconquis ta 
española. L a permanencia, en el norte de la Península, de una serie de mi -
núsculos reinos, solamente puede expl icarse por la ind i ferenc ia , desorganiza-
(1) «Historia social y económica del Imperio romano». Madrid, 1937, pág. 4I9-
(2) García Villada, Zacarías: «Historia Eclesiástica de España», tomo I, págs. 265-66. 
San Marcelo es actualmente el Patrón de la ciudad. Durante la Edad Media se le llama San 
Marciel. 
Es de suponer que la Legio VII no tuvo en tiempo de paz más allá de 2.000 ó 3.000 hombres 
en la ciudad. Los demás se desparramarían en función de vigilancia. (García Bellido: O . C , pág. 386). 
(3) García-Villada: Ob . cit. tomo II, capítulo X . González, José: «La diócesis de León...». 
«Archivos Leoneses», 1948, pág. 4. Flórcz, E: «Eapaña Sagrada», Tomo X V I . 
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ción y escasez de ejércitos de los pr imeros invasores musulmanes. P o r otra 
parte, estaban en minor ía ante los cristianos mozárabes de su terr i tor io, lo cual 
habría de const i tu i r , en aquellos momentos, un serio mot ivo de preocupación 
pol í t ica. 
L o s crist ianos l ibres no podían hacer otra cosa que refugiarse en las mon-
tañas y éstas no hubiesen sido u n obstáculo serio para un ataque organizado 
a fondo. A l m a n z o r lo demostró t iempo después, pero demasiado tarde-
L a Reconqu is ta se efectúa apoyándose los cristianos en la montaña cantá-
br ica (para el re ino asturiano), defendible en las hoces y escobios que sirv ie-
ron de asiento a los pr imeros castil los ( i ) . 
E l avance se efectuó, prudentemente, sobre los macizos montañosos que 
l im i tan — a l E . y O . — la cuenca del D u e r o . R e h u y e n los conquistadores las 
l lanuras, porque no ofrecen seguridades para la resistencia. 
L a c iudad de León, gracias a los restos de fort i f icaciones levantadas por 
l a legión romana, va a serv i r , en los pr imeros t iempos, de bastión avanzado, 
fáci lmente abandonable a la l legada de los ejércitos musulmanes. 
«En pie sus viejos muros construidos po r el pueblo romano, que edif icaba 
para la etern idad, y más o menos arruinadas sus termas y algunos otros mo-
numentos de idént ico abolengo, debió ser morada de las sombras durante casi 
un siglo, po r cuanto, a l o que creo, la ha l ló vacía el vencedor de l conde pa-
lat ino N e p o c i a n o , cuando, asentado en el t rono de Astur ias , pudo cont inuar 
la Reconquista» (2). 
Las viejas crónicas hablan de una p r imera repoblación en t iempos de O r -
doño I (3), pero no d icen, sin embargo, si R a m i r o tuvo que reconquistar la 
c iudad a los árabes. E n 846 los islamitas atacaron la c iudad y los habitantes 
huyeron (4). 
E n los documentos de esta época, los confirmantes t ienen, en gran parte, 
nombres árabes. Es posible que se deban a la población local arabizada, pero 
l o más probable, según Gómez M o r e n o (5), es que sean producidos po r la 
inmigrac ión mozárabe desde la zona musulmana a estos reinos, en especial en 
t iempos de O r d o ñ o I. 
(1) Según Sampiro, en tiempos de Alfonso III se edificaron las fortalezas de Luna, Gordón 
y Alba. 
(2) Sánchez Albornoz, Claudio: «Estampas de la vida en León durante el siglo X». Madrid, 
1934. Pág. 8. 
(3) Según Sebastián «civitates desertas, ex quibus Adefonsus major Chaldeos ejecerat, iste re-
populabit, id est Tudem, Astórica, Legionem et A majara patrieiam». 
El Silense dice: «Civitates antiquas destructas, id est in maritimis partibus Galleciae Tudam, in 
finibus legionensi regni Astoriea, ipsam Legionem et Amajam patrieiam muris circundedit, portasque 
munientibus altis circuiré feeit». 
(4) Al-Bayano. Trad. Fagnam, II, 144. 
(5) Gómez Moreno, M . «Iglesias Mozárabes». Pujol, julio: «Orígenes del reino de León», 
pág. 132. 
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A u n q u e no pudiera compararse con las ciudades andaluzas, la c iudad de 
León iba adqui r iendo una v ida social más estable. L a capi ta l idad del re ino 
nórd ico asturiano se asienta en el la, pues la Reconquis ta exige el traslado fre-
cuente de la Co r te ante el desplazamiento sucesivo del centro de gravedad 
como consecuencia de los avances crist ianos. 
E l p r im i t i vo palacio real debió estar sobre las termas romanas en que se 
asienta la Catedra l . Más tarde se trasladó al sur, junto a la Puerta de Rege, y 
del Monas te r io de San Salvador de Palat de l R e y , cuya Iglesia aún conserva 
restos de arquitectura mozárabe. L a Ca ted ra l , Palat de l R e y y San Isidoro nos 
hablan de otros tantos traslados del Palac io real. A l f inal de la E d a d M e d i a , 
un palac io real de t ipo mudejar se levantó en la calle de la Rúa de los 
Francos. 
E l p lano romano desaparece casi po r entero. E l t razado de calles es bas-
tante anárquico y sinuoso, pero carece de esos pasajes sin sal ida que caracte-
r i zan a las ciudades árabes. 
Morfología de la ciudad reconstruida 
Nuevas casas y nuevas calles surgen con la repoblac ión. Las casas forman 
unidades morfológicas de las que ahora apenas podemos darnos cuenta; reci -
ben el nombre de «cortes». L a «corte» era un conjunto de casas, huertas, fe-
rreñales (herrenes), hornos y bodegas ( i ) rodeados por una enorme tapia. 
Ed i f i c ios tan ampl ios y unidos por una tapia común ind ican un dueño 
cuyos dependientes o siervos tuv ieran casas unidas a las de l señor (2). 
L a mayor parte de estas v iv iendas eran de t ierra (3). E n cada «corte» 
había varias (4). 
Las «cortes» medievales evoluc ionan —según muestran los documen tos— 
en doble sentido: unas sufren part ic iones, en especial las eclesiásticas, que 
darán or igen a las casas de poca fachada y mucho fondo, tan corrientes, aún 
(1) «Corte quam eomparavi in Legione, clausa in giro cum tres kasas et omne suo intrínseco». 
Sánchez Albornoz, C . — O . C. Apéndice I, núm. 5, pág. 160. 
(2) «... corte nostra propia cum suo solare et duas casas, uno teliato et alio territo et alia pro 
cocina faceré, ipsa corte inclusa». Esta casa se edificó junta al Monasterio de San Julián en la parte 
occidental de Puerta de Rege. Año 1007.—A. C. L. Transcripción de Sánchez Albornoz. Apéndi-
ce I, pág. 163. 
Casas de este tipo, con horno en el patio y un huerto al lado, son frecuentes en la ribera del 
Esla (Vega de los Arboles). 
(3) Documentos 60 y 91 del Catálogo de Santa María de Otero de las Dueñas: «. .casa terrata 
cum suo ortale et suo pozo». 
(4) «...et hic in Legione ad portam Kauriensem ineatn medietatem in korte quos miht quedra-
vit cura meo germano Gutereo abet in ipsa mea medietate kasas IIII et alia quinta cum suo lagare...»» 
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hoy día, en la c iudad vieja. E n los planos del León de 1751 podemos apre-
ciar el resultado f inal de las part ic iones medievales (1). 
E n algún caso aquellas viejas «cortes» han dado or igen a corrales o pa-
tios de vec indad, transformados más tarde en calles, de las que es ejemplo 
t íp ico la de la de Concepción (2). 
N o t a fundamental en el León poster ior a la Reconqu is ta es la existencia 
de numerosos monasterios, dentro y fuera de la c iudad (3); algunos de estos 
monasterios eran dúpl ices. 
E n el mapa del año 1000, de Sánchez A l b o r n o z , podemos apreciar la 
gran superf ic ie — a V e c e s manzanas enteras— que los monasteriosos ocupaban 
en el León de int ramuros. C o m o muchos desaparecieron, los eclesiásticos 
levantaron sobre sus solares casas de vec indad (4). 
Las calles de in t ramuros tienen un trazado muy dist into de aquellas otras 
que caracter izaron e l León romano. P o r lo general , van de la Ca ted ra l a algu-
na de las puertas de la mura l la v ie ja, o de iglesia a iglesia. 
Sobre las calles del recién nacido Bu rgo N u e v o hablaremos más adelante. 
Estructura social 
Sánchez A l b o r n o z , en su magistral estudio del León del año 1000, presen-
ta una estructura social completa: «Infanzones y diversos ingenuos no nobles, 
unos peones, y caballeros otros, que trabajaban en diversos of ic ios o labraban 
e l campo, ya cu l t ivando sus propias heredades, ya como «júniores» o median-
te diversos contratos agrarios, las t ierras de otros» (5). 
U n a asamblea de vecinos o «conc i l l ium», semejante a tantos otros conce-
jos de las aldeas leonesas, intentaba gobernar la c iudad. 
(1) En un documento de mayo de 122/j. Domingo Peláez vende a Ferrezuelo y su mujer Fa-
duana la mitad de una casa en León, barrio del Santo Sepulcro (Santa Ana). A . E. L. Bachilleres 
Doc, 8. 
«...Unam mediam casara quam habeo in Legione, loco nominato Sancti Sepulcri, que sic deter-
minata, de prima parte, domus de filiis domni Jordani, de secunda casas filiis Pelagii monachí, de 
tercia via que discurrit de calle de Mauris ad mercatum maiorem...». 
(2) En el manuscrito núm. 10 del Archivo de la Catedral de León se describen unas cuantas 
casas, propiedad de la Iglesia, que estaban entre la calle a Puerta Gallega (la antigua carrera de Fra-
gildo, que hoy se llama calle de San Francisco) y la calle de la Frenería. 
«Calle a Puerta Gallega. Primeramente casas con su corral-huerto que tiene Juan de Carvajal a 
la mano esquierda de dicha calle de Puerta Gallega e de la otra parte casas-corral de Teresa Alonso, 
e de la otra corral-casas de dichos señores que tiene maestre Juan Cerrajero, que salen a la Frenería, 
de la otra parte corral-casas d j Juan González de Almunia, notario e de la otra parte casas de la 
mujer de Lope González notario; e esta en un callejón desde la calle pública por donde se sirve a las 
casillas-corral que están adentro que andan con estas dichas casas que tiene el dicho Juan de Carvajal». 
(3) Risco, Manuel: «Iglesias de León». 
(4) En el susodicho manuscrito núm. 10, que es de fines del siglo X V , se lee: «Calle de V i -
llaperez que comienza cerca de dicha iglesia de Santa María de Regla y se acaba en la anchura cerca 
-de Puerta Castillo». 
(5) Sánchez Albornoz, Claudio. O . C. pág. 14. 
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Di f íc i lmente encontraríamos a la nob leza v iv iendo en palacios o edi f ica, 
ciones suntuosas. E l conde gobernador de las mural las de la c iudad, v ivía al 
norte, junto o Puerta Cas t i l l o , que entonces se l lamaba Puerta del Conde ( i ) . 
A med ida que avanza la E d a d M e d i a va desarrollándose u n hecho funda-
mental : la aparic ión del artesanado. N a c e una clase social exclusivamente de-
dicada a la industr ia y a l comerc io . 
E n u n p r inc ip io , los artesanos deb ie ron local izarse en los pueblos del alfoz 
es decir , en lugares próx imos que estaban bajo la jur isd icc ión administrat iva 
de la c iudad. Pero en seguida la artesanía se convierte en func ión totalmente 
urbana. S i las «cortes» o casas leonesas nos hablan de una c iudad que comien-
za con caracteres rurales, a par t i r de l s ig lo X I , León, como tantas otras c iuda-
des europeas, adquiere sólidas funciones industr iales, con artesanado exlusiva-
mente urbano. D e entonces datan esos nombres con marcado sabor medieva l : 
calle de la Zapatería, calle de la Azabachería, calle de Rodezneros , calle de 
Escuderos. . . 
Azabacheros , zapateros, curt idores o tejedores, van a hacer más comple ja 
la v ida de nuestra c iudad. H a c i a el s ig lo X I I I aparecen ya agremiados e inter-
v in iendo eficazmente en la v ida social y pol í t ica de la c iudad. 
U n a v ida compleja, variadísima, se desarro l la . Judíos, franceses, portugue-
ses o moros crean, sobre estratos sociales anteriores, una nueva c iudad. L a 
conv ivenc ia era posible a pesar de la d i ve rs idad de opin iones de t ipo social o 
re l ig ioso. «En nuestra patr ia d isputaban los cristianos con los judíos y los ma-
hometanos y éstos entre sí. Se d isputaba públ ica y pr ivadamente en contro-
versias b ien conocidas de los escritores medievistas, en sesiones interminables. 
Los tonos de la polémica con f recuencia se agr ian. Se insultaban mutuamente 
y a esto se reducía el f ruto y los percances de la discusión.. Las disputas de 
nuestro t iempo en torno a las ideas polí t icas y reformas sociales, dan una p i n . 
tura bastante acabada de las discusiones religiosas de la sociedad de la E d a d 
Med ia» (2). 
E l B u r g o Nuevo 
Se l lamó Burgo N u e v o al bar r io que surgió, desde los pr imeros t iempos 
de la Reconqu is ta , al sur de la c iudad y fuera del v iejo rectángulo amura-
liado. 
Constaba de dos elementos: un M e r c a d o R e a l o fer ia internacional de 
(1) «...de corte nostra propia... subtus muro legionensi, primo termino de carrera que discurrit 
a porta de comité... ipsa corte cun sua ferragine (ferreñal) et figet». 
(2) Viñayo González, A : «San Martín de León y su apologética antijudía». Madrid, 1948. 
Pág. 89. 
mercancías, y una vía o camino, también internacional , la «strata Sanct i Jaco-
bi» o C a m i n o de Sant iago. 
E l M e r c a d o R e a l se establece, extramuros, junto al «A rco de Rege» o 
puerta sur de la c iudad, por los alrededores de la actual iglesia de San M a r -
t ín . Está l imi tado al norte por la recta línea de la mura l la romana y ocupa la 
proa del suave rel ieve de conf luencia entre las vegas del Bernesga y el T o r i o . 
Surge, como todos estos mercados o ferias internacionales, en una época 
de in t ranqu i l idad, cuando se hace necesario el transporte a distancia de las 
mercancías y las vías de comunicación son precarias. Los comerciantes han de 
viajar en caravanas, po r estar amenazados siempre de pi l la je. «El conjunto 
func iona exactamente a la manera de un navio. Necesi ta la caravana un puer-
to: «el mercado» ( i ) . 
Sánchez A l b o r n o z , en su estudio sobre la c iudad de León , en el año 1000 
(2), nos describe los pr imeros pasos de este mercado, junto a l que surgen 
tiendas y calles y, en conjunto, un nuevo barr io (3). «Nótase, empero (en un 
pr inc ip io ) , la coexistencia de un artesanado campesino y ciudadano...» (4). 
E n el aspecto geográfico, hemos de anotar que el León del M e r c a d o d io 
or igen a un p lano en semiestrella (5); las calles, como radios de una semic i rcun-
(1) Al l ix , André: «Les foires».—Etude geographique». Artículo aparecido en la revista «La 
Geographie», tomo X X X I X . Mayo, 1923, pág. £¡21-63. 
Al l ix da como características de estos mercados internacionales: 1.0 la periodicidad; 2.0 la segu 
ridad (es necesaria la «paz del mercado» para que acudan los comerciantes); 3.0 el internacionalismo; 
comerciantes de todos los países aún de los países que están en guerra; 4.0 nomadismo comercial, 
pues «las mercancías son transportadas sin cesar como verdaderos cargamentos antes de haber sido 
vendidas». 
(2) Sánchez Albornoz y Menduiña, Claudio: «Estampas de la vida en León durante el siglo 
X». Madrid, 1926. 
En la nota num. 41 del Apéndice 1 ° copia el documento nútn 195 A . C. L.—«Riquilu vende 
e Habibe Aibinici corte conclusa comsuis C (roto) in cividade leionense in loco predictum in M E R -
C A T U cirea a la Sancti Martini episcopi...». 
(3) Vázquez de Parga, Luis: «El Fuero de León (notas y avance de edición crítica)». 
A . H . D. E. Tomo X V , páginas, 484 y 486. 
Valdeavellano, Luis G. : «El Mercado» «Anuario de Historia del Derecho español». Tomo V IH , 
página 359. 
A l hablar del mercado en la Europa occidental, dice: «...cabe pues, pensar que el mercado origi-
nase un barrio comercial, que aportó un elemento nuevo de vida a la ciudad, que dio lugar a su 
ensanchamiento ulterior...» Y esto pasó en efecto, en la ciudad de León. Valdeavellano cita con fre-
cuencia el Fuero de León de 1020. Es seguro que cuando el Fuero se promulgó, el mercado era ya 
una institución antigua. En su artículo X L V I se dice: «Qui Mercatum Publicum, quod quarta feria 
antiquis agitur». 
(4) Represa, Amando: «Los viejos gremios de León». Publicaciones de la Cámara Oficial de 
Comercio e Industria de León. 1954. Páginas 11-12. 
(5) Trieart, Jean. C. G . H.: «L' habitat urbain. I partie: Méthodes et problemes». 
En Inglaterra los burgos no fortificados tenían el mercado en el centro y las calles en estrella 
por dirigirse todas a él. 
En León la vieja muralla ponía —al norte— un límite al plano en estrella. 
«Mais souvent des facteurs physiques 
(relief, riviere, rivage, etc..) ou humains... 
ont empeehé 1' étoile de se développet... 
Ont a alors un plan semi-étoilé. (Pág. 80) 
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ferencia, convergen en el Mercado, trepando por el relieve en proa. A l Mer -
cado deben su origen las viejas calles de Escuderos, Rodezneros, Ca l de los 
Moros (actual calle de la Misericordia), calle de la Revi l la, calle de la Zapa-
tería y calle de la Azabachería. 
E l camino de Santiago venía desde el barrio de Santa A n a (entonces se 
llamaba de San Lázaro) hasta el rincón S. O . de la muralla vieja, y bordean-
do el lado occidental de esta vieja cerca, torcía al oeste por las actuales calles 
de Renueva (en otro tiempo salía por la que luego se llamó Puerta de Santo 
Domingo) y Suero de Quiñones. Este Camino de Santiago, sobre la ciudad 
de León, es citado en multitud de documentos medievales ( i ) . 
E l Camino de Santiago da origen a las actuales calles de Barahona, Puerta 
Moneda, Herreros, Rúa, Ruiz de Salazar, Ramón y Cajal (trozo junto a las 
murallas). Renueva, Suero de Quiñones y Avenida de Quevedo. 
Surge el Burgo Nuevo a causa de amplias influencias internacionales, que 
van a reflejarse, durante la Edad Med ia , en la estructura social de las dos zo-
nas que le dan unidad: Mercado Real y Ruta Jacobea. 
E l siglo X I marca la transformación fundamental del barrio, pues durante 
él, la ciudad experimenta un renacimiento industrial y mercantil. A partir del 
siglo XI I I el barrio se puebla de un artesanado perfectamente organizado en 
oficios. 
Amando Represa (2) establece las siguientes conclusiones respecto a la 
estructura social de este barrio durante la Edad Media: i .a—El artesanado 
leonés es una consecuencia común a un fenómeno propio de un período his-
tórico de la economía europea. 3.a—Ese artesanado —rico en número de ofi-
cios más reducido en ramos de producción— tiene una clara tendencia a la 
agremiación, a partir del siglo X I I I , como se manifiesta en la agrupación pro-
fesional, por sectores, de la ciudad, y por la aparición de cofradías gremiales 
todavía con fines benéfico-religiosos exclusivamente. 3.a—Por lo mismo que 
ese espíritu corporativo tiende al autogobierno y al exclusivismo, lucha por 
conseguirlo en conflictos con el Concejo que ahora (siglos XI I I y X I V ) es el 
(1) El Codex Calixtinus dice: «Inde est Manxilia; inde Legio, urbs regalis et curialis, cunetis 
felicitatibus plena. Inde est Orbega; inde urbs Obsturga; Inde Raphanellus (Rabanal del Camino), 
qui captivas cognominatus est; inde portus montis Yraci; Inde Siccamulina; Inde Pons ferratin...» 
Por un documento de 1193 sabemos que la cerca nueva fué hecha primeramente de tierra. 
«In Dei Nomine.—Ego Domus Ysidorus Dominici, filius Dominieus Michael, chapusator...» 
«...illan casam qua habemus in Legione cum sumberato et cum sua apoteca loco nominato iuxta Por-
ta Monete...» «...et sic determinatur: de prima parte murus terreus, de secunda et tercia domus et 
cúrrale domne Mioro et filius eius, de quarta parte extrata Sanscti Jacobi...» (Copiado por Justiniano 
Rodríguez en «Archivos Leoneses», 1950, núm. 7, pág. 44). 
En otro documento de 1228 se dice: «ortum quem habemus in suburbio legionensi; loco nomi-
nato in barrio de Sancti Lazari, qui sic determinatur: De prima parte est ortus Pelagii A lvar i et 
uxoris sue domne Mioro, de secunda et tercia ortus et era Petri Martini, de quarta Strata Sancti 
Jacobi.. » (Copiado por Justiniano Rodríguez en «Archivos Leoneses», 1948, núm. 2, pág. 81). 
(2) Represa, Amando: O. C , págs. 13 y 14. 
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supremo rector y ordenador de la v ida labora l . 4.a—Pequeños talleres domés-
ticos sostienen u n mercado terr i tor ia l cuya p roduc t i v idad nutre la hacienda 
del Estado en un p lano discreto, po r lo menos a fines del siglo X V . 
Parece ser que en un p r inc ip io las tiendas estaban más concentradas en el 
barr io de San M a r t í n , pero la l legada de los francos las dispersó po r la c iu-
dad. Es ciertamente notable esta expansión de menestrales y labradores fran-
cos por toda E u r o p a . Y a M a r c B locb lo puso de rel ieve (1). U n t rozo del 
C a m i n o de Santiago recibió el nombre de Rúa de los Francos, y vemos al l í a 
cambiadores y albergueros de esa nac ional idad. 
E n otra zona de l Burgo N u e v o estaba local izada la judería, pero no pare-
ce que existiera una aljama con claras del imitaciones (2). 
Justiniano Rodríguez establece, respecto a esa Judería, las siguientes con-
clusiones: i . a — Q u e la actual manzana que del imi ta las calles de la M i se r i co r -
d ia, Cuesta de Castañón, Juan de A r f e y Plaza de las T iendas, const i tuyó el 
más apiñado g rupo de viv iendas judías dentro de la cerca. 2 . a — Q u e la C a l 
S i lvana, actual calle de Santa A n a , tomó su nombre de la importante fami l ia 
hebrea de los S i lván, que debió tener al l í sus casas y huertos, juntamente con 
otros propietar ios de su raza, que v in ie ron a const i tuir , en aquel lugar, uno 
de los grupos más compactos y numerosos. 3 . a — Q u e la C a l de los M o r o s , 
actual calle de la M ise r i co rd ia , y asiento entonces de la Sinagoga, según vere-
mos, debió ser así como el centro geográfico y comercial del núcleo suburba-
no formado a l rededor de la Puerta de A r c o , pues todas las calles de el la de-
rivadas mencionábanse, no con sus prop ios nombres, en lo que se revela su 
menor impor tanc ia, sino por el de su nacimiento y té rmino. Así la calle de 
Santa A n a era la C a l S i lvana o la calle que va de C a l de M o r o s para el M e r -
cado M a y o r ; la actual Cuesta de Castañón era la calle que viene de «Cal de 
M o r o s e va para el M i x t e o o M e r c a d i l l o ; la calle de Santa C r u z era la calle 
que va de la Puerta de C a l de M o r o s a San M a r t í n , y la actual calle Tar i fa 
sería la de C a l de M o r o s a C a l de Rodezneros...» (3). 
D e manera que en León no debió de haber una separación pro funda entre 
cristianos y judíos, salvo en el caso del lejano arrabal de Puente Cas t ro , que 
se l lamó «Puente del Castro de los Judíos», y en donde terminaron éstos po r 
refugiarse al recrudecerse las luchas civ i les con la l legada a la c iudad de la 
desocupada nobleza. 
(1) Baleh, Marc: «Les caracteres origineaux de 1' histoire rural francjaise». París, 1952. 
{2) En 1920, Doña Marina vende a Doña Mi ra y sus hijos |uee y Samuel, «unas casas con so 
corral e con la casa que está alende la presa, que yo he en León enna Judería que son assí determi-
nadas, de la prima parte casas que furon de Martín Gonzales de la Ribiella... de la tercera ela caleya 
que vien de Cal de Rodezneros, de la quarta parte ela caleya que vien de Cal de Moros e va pal 
Mercadyo Mayor...» (Copiado en «Archivos Leoneses». 1948, páginas 91 y 92). 
(3) Rodríguez, Justiniano: En «Archivos Leoneses». 1948, Año II, número 2, página 6. 
Cantera y Sargos, Francisco: «Nuevas inscripciones hebraicas leonesas^. Publicado en -Sefarad» 
revista de la Escuela de Estudios Hebraicos de Madrid. Año III. Fase 2. Madrid, 1943. 
Alvarez de la Braña, Ramón: «Apuntes para la Historia de Puente Castro» León, 1902 (Fo-
lletín de «El Porvenir de León»). 214 página. 
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C A P I T U L O S E G U N D O 
LA LUCHA POR LOS MERCADOS 
A l f inal izar la Edad M e d i a , se recrudece la vieja lu -
cha entre el clero y la c iudad de León, po r causa de los 
mercados. Este prob lema económico-pol í t ico venía de 
ant iguo: recordemos que en el Fuero de 1020 se l lama a 
la Iglesia y al Conce jo a ejercer funciones f iscalizadoras 
comerciales; pero entonces el Conce jo era menos poderoso. 
E n el A r c h i v o M u n i c i p a l de la c iudad de León exis-
ten varias cartas de Sancho I V ordenando a la Iglesia 
que no se meta a hacer posturas sobre la carne o el pes-
cado y mandando al O b i s p o y a los V ica r ios del C a b i l d o que no pongan n i 
manden poner sentencia de entredicho po r estas cuestiones al imenticias (1). 
E l siglo X V presencia un gran esfuerzo del Conce jo po r mejorar la eco. 
nomía de la c iudad y para organizaría. U n a de sus preocupaciones fundamen-
tales fué conseguir pr iv i leg ios para las ferias leonesas. E n 1466 f i rmó el R e y 
un pr iv i leg io aprobando la existencia de dos ferias anuales: una por San Juan 
de jun io y otra por Todos los Santos (2). 
Se estipulaba en el mismo documento la existencia de un mercado semanal 
los miércoles. 
E n el siglo X V I I I son tres las ferias anuales (3). 
L o s Reyes Católicos protegen a la c iudad est imulando la creación de una 
Casa de Carnicería, que hubo de edificarse con el d inero obtenido de un 
impuesto sobre las mercancías que entrasen en la c iudad (4). Se trataba fun-
(1) N ie to Gut iér rez, A . «Catálogo de los documentos del A r c h i v o M u n i c i p a l de León» . 
Ñas 23 y 3 1 . 
(2) «...e porquesta d icha c ibdad este mejor poblada i noblec ida e acrecentada e los dichos sus 
arráyales, tengo po r bien i mando que de aquí adelante para siempre jamas aya e se faga dos ferias 
francas en cada un año en la d icha c ibdad y sus arráyales e que cada una dellas dure por t iempo de 
treinta días e que los dichos treinta días de la una fer ia comiencen qu inse días antes del día de San 
Juan de jun io e qu inse días despnés e la otra fer ia comiense quinse días antes de T o d o s los Santos 
e quinse dias después e otrosy es m i vo lun tad que podadas facer e fagades u n mercado un día de 
cada semana en la d icha c ibdad de León e sus arravales que as imismo sea f ranco, el cua l d ia qu iero 
e es m i merced i mando que sea el día miércoles e qu iero e mando que todos e cuales qu ier perso-
nas mis vasallos y subditos y naturales y de fuera de mis reinos de cua lqu ier estado, cond ic ión pre-
heminencia o d ign idad que sea pueda y r o embiar l ibre i seguramente a las dichas ferias e mercado 
con todos sus bienes...». D ive rsos Cast . L e g . 10 . Simancas. 
(3) «Que en esta c iudad se celebran tres ferias int i tuladas de San Juan, San M a r c e l o o T o d o s 
los Santos y San Andrés . D o s mercados mayores; el uno D o m i n g o de Ramos y el otro día de 
Nuest ra Señora de la O . y además hay ciento y quatro mercados ord inar ios , que son los miércoles 
y sábados de cada semana, en cuyos días de ferias y mercados se comerc ian diferentes géneros de 
•nercadunas, sobre los quales se hal lan impuestos los derechos de cientos y alcabalas que pertenecen 
a Su Magestad. . . Importa anualmente 173 .000 reales de ve l l ón» . A . G . Simancas D i r e c . G . Rentas. 
Leg. 129. 
(4) N ie to Gut iér rez, A . O . C . n ú m . 2 4 1 . 
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damentalmente de sanear la Hac ienda mun ic ipa l ; con el lo el Ayun tam ien to 
podría hacer frente a los canónigos, Fué asimismo fuente de ingresos el l la-
mado Peso de la H a r i n a autor izado entonces, y po r el que había de pasar 
todo el grano y har ina de los mol inos de la c iudad. 
Se colocó este Peso al f inal de la calle de Escuderos — e x t r a m u r o s — 
junto a la To r re de los Ponce, que aún existe. N o sentó b ien a los señores 
canónigos este nuevo impuesto, pues la mayor parte de los mol inos de la 
c iudad eran suyos. A la muerte de la R e i n a Isabel, y alegando que ésta, en su 
cod ic i lo , había ordenado devo lver a la Iglesia todo lo que injustamente se la 
hubiera qui tado, promueven el célebre plei to que l lamaremos de la «harina». 
E n este ple i to sobre la har ina vamos a observar un hecho excepcional , 
dentro del común denominador de abul ia y pas iv idad que en pol í t ica carac-
teriza a los españoles: la preocupación po r las actividades colect ivas. Grac ias 
a una fiscalización de la hermandad de hi josdalgo sobre las actividades mun i -
cipales, los Regidores tendrán base popu la r para sus peticiones de aumento, 
en el presupuesto del Conce jo . Los hi josdalgo ( i ) acusan a los Reg idores de 
gastar demasiado en sus viajes oficiales. A l e g a n d o que tales viajes son nece-
sarios y que lo que se necesita es una nueva fuente de ingresos para el erar io 
mun ic ipa l , logran de l R e y la autor ización para el nuevo impuesto sobre la 
har ina. N o podemos admirarnos de que los Regidores se er ig ieran en legít i -
mos representantes de un pueblo con el que nada tenían que ver y al que no 
podían representar, pues en real idad eran caciques hereditar ios. Los mismos 
apel l idos (V i l la fañe, V i l l a m i z a r , Vaca. . . ) aparecen siempre en el A y u n t a -
miento leonés (2). 
M ien t ras v i v i ó la R e i n a Isabel, los canónigos no se atreven a pleitear, 
porque, en general , d icha R e i n a no consentía extral imitaciones del c lero, en 
especial después de consol idada en el t rono: no le eran ya tan necesarios sus 
servicios polí t icos (3). 
(1) En el Registro General del Sello —1492 - f 12^ 5 del A . G . Simancas, aparece una cédu-
la real sobre el pleito de hijosdalgo: «D. Fernando y D.a Isabel etc. Sépades que pleito se trató... De 
la una parte Esidro Doblanca... en nombre de los ombres fijosdalgo notorios de toda la tierra e juris-
dicción (de León) e déla otra el Concejo Justicia e Regidores... desa dicha eibdad...» 
(2) En el mismo Registro General del Sello, en 8-1-1475, se dice; «D.a Ysabel por la G . de 
Dios etc.. por quanto por parte de Alfonso de Oblar (Avelar) mi vasallo y alcayde de las torres e 
fortalezas de la noble eibdad de León me es fecha relación que el Rey D. Enrique mi señor e herma-
no que Dios aya, por los muchos e buenos servicios que vos le fesistes vos proveyó e fiso merced de 
un oficio de Regimiento de la dicha eibdad. Yo.. . por la prsente vos confirmo...» En otro documen-
to del mismo Registro de 9 de marzo de 1477 se hace Regidor de León a Pedro de Villafañe, en 
sustitución de Alvaro Gara vito. 
(3) «Otrosy que todos los vecinos e moradores de la dicha eibdad... de cualquier estado o 
condición, que sean obligados aynviar su pan al peso del Concejo que para ello está fecho cerca de 
la puerta de Caldescuderos a yda e avenida so pena que aya perdido e pierda...» (A . G . Simancas. 
Consejo R. de Castilla. Leg. 81, fol. 56 v.). 
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E l p le i to sobre la har ina no es más que uno de tantos episodios de la 
secular lucha entre canónigos y ciudadanos ( i ) . 
A ju ic io de los canónigos, aquel ataque a sus intereses económicos bien 
merecía una excomunión mayor , y, en consecuencia, regidores y algún que 
otro c iudadano se ven expulsados de las iglesias (2). 
Nacimiento de la Plaza de Regla 
O t r o plei to fundamental entre ciudadanos y canónigos tiene lugar en esta 
época. Se trata de obtener el monopo l io del abastecimiento de la c iudad. Los 
canónigos quieren concentrar lo en la zona frontera a la Ca tedra l . A conse-
cuencia de este pleito por el abastecimiento, va a nacer, en p leno siglo X V , 
la P laza de Reg la , que con anter ior idad era una s imple plazuela o encruci jada 
a la puerta de la Catedra l . 
Se encuentran los canónigos ante un prob lema de espacio, puesto que 
sobre la p laza y al aire l ibre, han de establecer sus tiendas regatones y buho-
neros. L a solución fué derr ibar una gran casa de su p rop iedad; el solar s i rv ió 
para fundar la plaza y aún para edif icar otras casas más pequeñas, a los lados, 
con boticas y tiendas. Grandes debían ser las viejas casonas medievales (3). 
(1 ) «Reverendo Sr . Juan de Betanzos canónigo deste Yg les ia de León , v icar io y of ic ia l p r in -
c ipal en todo el Ob i spado de León por el R e y . Sr. D . O b i s p o de León Y o Juan Texen cañó 
nigo desta Yg les ia de León en nombra e como procurador que soy de los m u y reverendos Dean 
E C a b i l d o de la Santa Iglesia denuncio ante V . M . de los señores clér igo. D iego Ramírez de 
L u g o , cor reg idor en esta d icha c ibdad y el bachi l ler P0. de M i r a n d o su teniente de cor reg idor , e de 
R a m i r o Nuñez de Guzmán e D M a n u e l Vázquez de Acuña e Francisco Vaca e L u i s Barba e Fer-
nando de Santander e R o d r i g o de Vi l lafañe.. . faciendo relación verdadera d ixo que los susodichos 
an puesto e t ienen peso para pesar el t r igo e la far iña e aquel ar r iendan como bienes propios del 
Conce jo de manera que es ympus ic ión nuevamente puesta e en m u y grand dagno e yn ju r ia de los 
d ichos mis partes e aún de los vecinos e moradores desta c ibdad e no dan lugar a que los d ichos 
mis partes muelan n i ngund pan s in que lo l ieven al d icho peso y paguen cierta quantía de maravedís 
por el los impues tos . . . E s t o . . . es en quebrantamiento de la i n m u n i d a d eclesiástica... han i ncu r r i do en 
excomunión m a y o r » . 
(S imancas. Conse jo Rea l de Cas t i l l a . L e g . 8 1 . i ) . 
( 2 ) «A lonso de Q u i r o s notar io de la dicha c i b d a d . . . e d i xo más quel fué ayer dom ingo y oy 
lunes a misa a San Francisco e a Santa Mar ía del C a m i n o e a San M a r t i n o e teniendo la bula de San-
tiago e otras para poder o y r misa en t iempo de entredicho no seyendo por nuestro M u y Santo Padre 
los clérigos, especialmente Isidro Castañón clér igo arcipreste de la d icha c ibdad e otros no le quíson 
consent i r o y r misa n i aun en alguna iglesia faser of ic io aunque este test imonio les d i xo que tenía la 
d icha bu la e que asy se fué s in o y r misa e otros muchos . A l o n s o de Q u i r ó s notar io . ( A . G . S iman-
cas. L e g , 8 1 , f o l . 1 3 . Conse jo Rea l de Cast i l la ) . 
«El d icho Barto lomé Vi l la fañe vec ino e morador desta d icha c ibdad de León testigo sobre d icho, 
ju rado e preguntado en fo rma deb ida de derecho e en respond iendo a la p r imera parte de lo que 
sabe en lo contenido en la dicha denuncia d i xo que sabe está puesto el peso con que se pesa el tr igo 
e aryna de la c ibdad e sus arravales, el cual está cabe la Puerta de C a l de Escuderos e que lo arr ien-
dan como bienes prop ios del conce jo . . .» ( A . G . S imancas. Conse jo Rea l de Cas t i l l a . L e g . S i , f o l . i 
Año i i j i i ) . 
(3) E l testigo D iego de Rob les , notar io de la Iglesia, d ice: «Que los d ichos señores Dean e 
C a b i l d o avían mando derrocar unas casas en que moraba D . Gut ie r re González Q u i r ó s , arcediano 
de Saldaña». A . G . S imancas. Conse jo Rea l de Cast i l la . L e g . o í . 
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Conocemos las incidencias a que d io lugar la construcción de la P laza de 
Reg la por el p le i to de 1511 (1). 
Para atraer mercaderes a la Plaza de R e g l a , los canónigos t ienen en su 
mano un arma casi invencib le: el d inero. Les basta con pagar más cara la 
mercancía que a su plaza acuda. De esto se quejan las gentes de la c iudad, 
sobre las cuales van a pesar, de rechazo, las consecuencias de la cont ienda (2). 
E l Ayun tam ien to de la c iudad, que ya tenía secular exper iencia en la lucha 
con los canónigos, p rocura no atacar de frente al comercio eclesiástico; el pre-
texto va a ser la l imp ieza de calles y plazas de la c iudad. Publícanse con este 
objeto unas ordenanzas munic ipales, sobre la venta de madera y leña, que van 
a dar or igen al p r inc ipa l plei to sobre el mercado de la Plaza de Reg la (3). 
C o m p r e n d e n los canónigos enseguida contra quién van di r ig idas las orde-
nanzas (4), y para salvar su comercio recur ren al clásico expediente de afir-
mar que atacándoles a ellos se ataca a la Iglesia (5). Inmediatamente lanzan 
entredicho sobre los regidores y otras personas de la c iudad. 
A través de las declaraciones de los testigos, se puede apreciar una gran 
animadversión contra las extral imitaciones del clero como casta, que tiene 
raíces antiguas. Se les acusa en casi todas las declaraciones de i r a comprar a 
la Plaza de Reg la a las horas en que deberían estar en el coro (6); en alguna 
se af i rma haberles visto comprar perdices dentro de la Iglesia, en el coro (7) 
e inc luso se habla de ellos en tono despect ivo, l lamándoles «clerigurcia» (8). 
También es ú t i l la documentación del d icho proceso para que podamos 
hacernos cargo de la v ida comerc ia l de la c iudad. Mercancías corrientes eran 
(1) E l plei to se encuentra en el A r c h i v o Genera l de Simancas. Conse jo R e a l de Cas t i l l a . 
L e g . 9 1 . — 7 . 
Hab lan los testigos: «Pedro de Ruanueva , vesyno de Navate jera, vasallo del R e y , aldea desta 
c iudad . . . » « . . . a la quarta pregunta contesta q u e . . . v io unas casas grandes que estaban en la d icha 
Plaza e que después que las derr ibaron el d icho C a v i l d o e ensancharon m u c h o la Plaza e h iz ie ron en 
él un pedazo de suelo fasta nueve o diez casas e boticas e agora tiene el d icho C a v i l d o e que no sabe 
el va lor de dichas casas n i lo que podían rentar entonces, e que esto es lo que sabe...». (D ice el tes-
t igo tener unos setenta años). E l testigo siguiente, favorable a los eclesiásticos, c o m o el anter ior , v ie-
ne a declarar lo m i s m o . Es Juan González, vec ino de V i l l as in ta , vasallo del conde de L u n a . S i le 
anotamos es porque habla de las Sobre R i v a s . 
E n el fo l io 63 -64 declara D iego de A r g u e l l o , otro testigo de Iglesia, « . . . vecino del d icho ar ra -
bal de San Sa lvador del N i d o . . . » «...a la tercera pregunta d ixo que sabe que en la d icha Plaza de 
Reg la hacia las boticas estavan unas casas grandes que heran de la d icha Iglesia en que bevía D . G u -
tierre González de Q u i r o s , arcediano de Saidaña, en las quales este testigo estuvo muchas veces e las-
v i o derrocar e facer plaza de la manera que agora está, por que antes la d icha plaza era más pequeña, 
e no sabe otra cosa...» 
(2) Sebastián Barbero , vecino de la dicha c iudad de León. . . «declara a la séptima pregunta: 
Q u e lo que sabe es que v io muchas veces sal i r a los dichos canónigos e clérigos estando d iz ien-
do las oras e los of ic ios d iv inos sal ir de la d icha iglesia con sus sobrepel l izes vestidos e otras vezes 
con sus capas de coro a comprar las dichas mercadurías en la d icha plaza e pat io e que estando com-
prando los vesynos de la d icha c ibdad l legaban e davan por el la más e de esta manera la encarecían e 
por esta razón este d icho testigo d ixo que fué justa cosa quitarse que no se vendise la d icha leña e 
madera e mercaduría en la d icha plaza e patio por que estuviesen en las otras plazas donde los ve-
cinos de la d icha c ibdad se podiesen aprovechar de ellas juntamente con d ichos canónigos, e que esto 
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berzas, sardinas y habas (9) entre los comestibles, y leña de árboles y urces 
— b r e z o s — entre los combust ib les. 
Los testigos citan como más raras las truchas, perdices, naranjas, l imas, 
l imones e higos. 
E l Ayun tam ien to añade a la ordenanza sobre la leña un capí tu lo sobre el 
pescado, so pretexto, también, de l imp ia r la Plaza de Reg la , pero en real idad 
para acabar con el comerc io en d icha plaza. Se habla ya claramente de p r o h i . 
b i r el comerc io en el pat io de la Catedra l «por cuanto aquél lo es contra todo 
derecho d i v ino y humano». 
E n rea l idad, la lucha contra el comercio eclesiástico se general iza de tal 
manera, en esta época, que cualquier mercancía va a servir de pretexto. E j 
v i no , según veremos, o r ig inó otro gran plei to, y, f inalmente, v iene el ataque 
contra los portazgos. 
A n t e la falta de un gobierno norma l , las obras públicas, tan magnífiea-
mente desarrol ladas antaño po r los romanos, han caído en la E d a d M e d i a en 
soluciones de urgencia: prov is ionales. E n León son contadas las veces que el 
Ayun tam ien to puede encargarse del arreglo de las puentes de San Marcos , 
de l Cast ro o de V i l l a ren te ; en general , es la Iglesia el único f inanc iador posi-
b le de tales obras; y po r el lo aparece un canónigo o r n o contratista en la 
construcción de la Ce rca N u e v a . 
A l f ina l de la Edad M e d i a , siendo la Iglesia la constructora, es el la la que 
cobra el impuesto a camineros, recueros y mercaderes; pontazgos y portazgos 
es lo que sabe...». — «Preguntado por la novena pregunta. . . que av iendo falta a en la d icha eibdad 
de algunas cosas que se vendían por que los fieles entraban a prendar a los que las vendían a más de 
la tasa especialmente gall inas e perdices e otras cosas, los canónigos los amenazaban que no entrasen 
al l í a p rendar en el d icho pat io. E n especial v io estando presente que un Juan de Daza que es persona 
p r inc ipa l en la eibdad e d ign idad en la ig lesia que amenazaba e decía que no entrase n inguno allí a 
prendar en el d icho patio de la iglesia e que por esta razón e muchas veces v i o este testigo que 
muchos recatones de la d icha e ibdad enviaban al d icho patio sus mozos e mozas con sus mercadu-
rías por las vender más que en otras plazas». 
(3) «Ot ros í por quanto esta e ibdad e las calles del la están m u y sucias e se desempedran m u -
cho de cabsa de los muchos carros que andan por ella e aunque se mandan l imp ia r y se l imp ian m u -
chas veces luego se tornan hacer muradales y lodos y estiércol de cabsa de deshunn i r dentro del la los 
bueys los carreteros que allá v ienen porque a donde qu ier que deshunen o se paran lo dejan fecho 
estiércol e muradal de la yerba que les sobra e se pisa de dar de comer a los bueys por no aver cier-
to lugar l im i tado a do se paren a vender la leña e madera e carbón e otras cosas que allí v ienen en 
carros toda la eibdad y las calles del la están sucias y padecen este detr imento. A lo qua l quer iendo 
remediar los dichos señores o rdenaron e mandaron que de aquí en adelante todos los carreteros que 
v in ie ren a esta eibdad a vender a lguna o cua lqu ier de las dichas cosas paren sus carros e para lo 
vender fuera de la eibdad donde dicen la Huer ta del R e y o fuera de la Puerta que dicen de C a l de 
M o r o s al prado que dicen de los Judíos e no entren en la dicha e ibdad de León . . . » . «. . .Otrosí que 
son ia fo rmados por quanto los recatones de la dicha e ibdad de León contra las ordenanzas del la e en 
m u y per ju ic io de la Repúbl ica compran los mantenimientos que a el la v ienen dentro del la y de la 
legua. P o r que no pueden comprar po rque se conciertan con el ar rendador y dexan de executar en 
el los la pena ordenaron e mandaron que los dichos recatones y personas que compran para revender 
no sean osados de comprar los d ichos mantenimientos dentro en la d icha e ibdad con una legua alre-
dedor aunque tengan l icencia del d icho ar rendador so las penas contenidas en las ordenanzas que esto 
d i sponen , so pena de aver perd ido la mercaduría. . . e por la tercera... le den cien azotes públ icamente 
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son también de eclesiásticos, puesto que la Iglesia t iene, además y po r conce-
sión real (10), derecho a intervenir en el comerc io de la c iudad. 
E l portazgo era, teóricamente, un impuesto del R e y , pero, inc luso en el 
siglo X V I I I , cont inúa cobrándole la Iglesia ( n ) . 
E l p lei to de los portazgos prosigue durante el siglo X V I , acompañado de 
otros m u y diversos: sobre que no amparasen los canónigos en sus casas a gen-
tes sometidas a ju ic io (haciéndolas entrar en la jur isdicc ión eclesiástica y po-
n iendo entredichos); sobre la sisa echada a personas eclesiásticas para pagar 
gastos del ejérci to, etc. 
Pero el p le i to más notable, po r reunirse toda la c iudad para expulsar de 
el la a algunos canónigos, es el de 1523 (12). 
A l reñ i r entre sí los canónigos por causa de la jefatura en la Casa de M i -
ser icordia, recurren al correg idor de la c iudad para que imponga el o rden. 
A p r o v e c h a éste la ocasión y pregónase p o r todas partes la a larma; acuden 
armados los ciudadanos y dan contra los bul l ic iosos canónigos, expulsando de 
León a varios de el los, en especial a los D ign idades . Estos eran precisamente 
los que se habían negado a reconocer como vál ido el sistema de votación en 
las elecciones para la susodicha Casa de M i se r i co rd i a , pues af i rmaban ser 
p r iv i leg io suyo la selección despóstica. 
Poco a poco son menos frecuentes los plei tos y luchas en la c iudad. Pero 
no es paz, es abul ia. H a comenzado el bache de esa terr ible decadencia que 
se ha dado en l lamar «época imper ia l» o «España de l S ig lo de O r o » . C o n el 
austro-f lamenco Car los V , los españoles entran en la vía muerta de las «em-
(4) «...e que la d icha just icia e algunos de los d ichos regidores que fueron en facer las dichas 
ordenanzas se mov ie ron po r sus part iculares intereses e con alguna enemiga que nos t ienen. E que 
los lugares por manera de estanco agora nuevamente d iputados para vender las dichas prov is iones y 
mantenimientos son improp ios e m u y lodosos e lagunares y lexos y no convenientes para el los; y que 
como quier que mandaron que no se pudiesen vender en otra parte se an vend ido y venden por las 
calles y en otras plazas de la d icha e ibdad especialmente en la de San M a r c i e l donde a lgunos de los 
d ichos regidores b iven por manera que claramente an mostrado que solamente se haze por que no se 
vendan en la d icha Plaza de Regla donde siempre se vend ie ron ; todo por nos hazer mal e daño y en 
mucho per ju ic io de la d icha Iglesia y de los vecinos de la d icha Plaza y comarcanos del la . . por 
ende...» ( A . G . S imancas .—Conse jo Rea l de Cas t i l l a . Leg - 9 1 - 7 , fo l io 21) . 
(5) «...pedimos e supl icamos a V . A . mande renovar la d icha cédula dec larando el d icho en-
tredicho estar justamente puesto pues se puso por la in ju r ia e fuerza fecha a la d icha Yg les ia e al d i -
cho deán e cab i ldo e personas eclesiásticas pues los d ichos justicia e regidores de fecho e contra de-
recho. . . por vía indi recta nos despojaron de la dicha posesión vel casy en que estábamos de venderse 
ios dichos mantenimientos e prov is iones en la d icha plaza e patio de la d icha Yg les ia». ( A . G . S iman -
cas. Conse jo Rea l de Cast i l la . L e g . 91 7 , fo l . 10 . 
(6 ) «Juan de Soto, ental lador, vecino de la d icha e ibdad de edad de 4 0 años V I I . — , , . que 
a visto muchas e diversas vezes a muchos de los dichos canónigos e clérigos que se salen de la d icha 
Iglesia en t iempo que se d icen las oras e of ic ios d iv inos a comprar en el d icho patio e plaza leña e 
madera e otras cosas e mantenimientos que han menester e que por aquel lo e por ser ellos r icos como 
son cree que se encarecen los dichos mantenimientos e po r que los d ichos vendedores desyan «Anda 
que no lo queremos vender hasta que no salgan los canónigos, nos lo pagan b ien . . . » ( A . G . S iman -
cas. C . R . C . 9 1 - 7 , fo ls , 139 y 40 ) 
(7 ) E l m ismo ental lador dice más adelante: «eque v io este d icho testigo que l levaban las per-
dices a vender a los dichos canónigos al coro de la d icha Iglesia e que v i o que los fieles les fueron 
presas universales», que l lenan su imaginación de hinchados globos de papel , 
que ascienden más cuanto más humo l levan dentro. 
C o m o el cuervo de la fábula, los españoles reciben halagos en forma de 
huecas victor ias, llenas de nombres extraños. L a c iudad de León tiene el al to 
honor de que se la comunique of ic ialmente tanta bambol la . C o m o a tantos 
otros españoles, a los leoneses se les coacede el p r i v i leg io de que paguen los 
gastos de las guerras. E n 1558 se comunica la recuperación del puerto y c i u -
dad de Bugía, conquista de A r g e l y sostenimiento de O r a n y , como qu ien no 
quiere la cosa, se le saca 600 ducados (13). 
El final de la Edad Media.—Las calles y la estructura social 
Existe un manuscri to en el arch ivo de la Catedra l de L e ó n — e l núm. 1 0 — 
que puede servirnos, en líneas generales, para comparar el León de los ú l t i -
mos años del siglo X V con el León del siglo X V I I I . 
Sa lvo que no existía aún la P laza M a y o r , el p lano es casi el mismo que 
vamos a encontrar en el León de 1751. 
L a Catedra l es un centro de i r rad iac ión de calles; acaba de nacer la plaza 
de R e g l a (14). 
Las calles de Perrería de la C r u z , Candamio (15), Card i les , V i l lapérez (16) 
y Canóniga, part ían en todas las direcciones desde d icha P laza de Reg la . E n -
allí a tomar las dichas perdices al que las l levaba a vender e que a visto en casa de algunos canóni-
gos muchos r imeros de leña de muchos años, por lo que cree que s in necesidad compraban los dichos 
canón igos . . . » . 
(8) «A lva ro González que v i v ia cérea de la Plaza de Reg la contesta a la séptima pregunta: 
Q u e a su parecer e lo que puede alcanzar de la d icha c ibdad de muchos años a esta parte que v ive 
en el la que a los d ichos Dean e cabi ldo e c ler igurz ia viene daño e per ju ic io por que estando cabe sus 
casas compraban como querían e a su puerta e dentro de sus casas, pero que a la c ibdad e vesinos e 
moradores del la les viene mucho provecho segund lo que a v isto después acá que se h ic ieron las 
ordenanzas. . .» ( A . G . S imancas. Conse jo Rea l de Cast i l la . Leg . 91 7, fo ls. 80 y 81) . 
(9) Pedro Casado dice que la leña valía antes de la ordenanza a dos reales y media el carro 
y que después de la ordenanza se compró a real y medio y a cuarenta maravedís; b ien es verdad 
que otros testigos af i rman que los carros venían m u y mermados. 
E n el fo l io 117 habla Pedro Casado de «aves truchas y cabr i tos». «Mayormente garbanzos que 
se acuerda que los compraba antes a veynte y c inco e veinte ocho el celemín e agora los a comprado 
a med io real e a diez e ocho e veinte; que a visto as imismo en casa de algunos canónigos tener mucha 
leña apilada...» «...e el d icho patio as imismo estaba muy sucio de verceras e favaceras e agora se le 
ve estar l imp io e que sabe que muchos dexaban de entrar a ver a D i o s en las misas por andar reca-
toneando allí e comprando lo que les parecía e que si a lguna cosa venía de nuevo como truchas o 
neranjas o higos o otras cosas desque veían la presia antes que se acabasen dexaban la misa e salían 
a comprar. . .» A f i r m a más adelante que en la Plaza de Reg la se celebraba la fiesta de Nues t ra Señora 
de A g o s t o «e allí se fase la fiesta de Nues t ra Señora de Agosto» (fol io 117 v . ) . 
Pe ro Rodríguez azabachero contesta a la pregunta V i l ; «...así como gal l inas e perdices e capo-
nes e truchas e l imas e l imones e todas otras f r u t a s . . . » . I X « . . .que a visto muchos cr iados de los re-
catones y r allí al d icho patio a vender sus mercadurías e otras muchas personas de la d icha c ibdad e 
que oyó desyr a los fieles de la dicha c ibdad que los ca lónigos e clérigos no les dexaban prendar al l í 
aunque vendían más de la tasa . , ,» . ( A . C . S imancas. C . R. C . L e g . 91 -7 , fo l io 120 v.) 
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lazaban unas con San Is idoro, otras con la Iglesia de Santa M a r i n a , las demás 
con Puerta O b i s p o , Puerta Cur ies o Puerta de A r c o (17). 
E n el B u r g o N u e v o , junto a calles cuyas denominaciones han perdurado , 
vamos a encontrar apelativos extraños: la calle Rub iana era un t rozo de la 
Rúa de hoy (18), y el nombre de Rúa quedaba para el t rozo comprend ido 
entre la Plaza de las Concepc iones y la actual calle del Teatro (19). 
Herenc ia , con la Rúa, del C a m i n o de Sant iago, era la cal le de Frenería, 
que terminaba en Puerta M o n e d a (20). S u estructura social es también s imi la r 
a la que aparece en el siglo X V I I I ; hacía esquina a la calle de la Zapater ía 
(actual Fernández Cadórniga) . 
Junto a la Iglesia de San M a r t í n , una serie de plazoletas: p laza de l P a n , 
plaza de las T iendas (21). Y convergiendo hacia ellas la cal le de C a l Descude-
ros. C a l de los M o r o s (22), C a l de Rodezneros (23), calle de la Zapatería (24). 
En t re la p laza de las T iendas y la actual p laza de las Carnicerías había u n 
g rupo aislado de casas derr ibado recientemente; po r allí desembocaba, como 
ahora, la cal le de la Zapatería, la cual cont inuaba con el m ismo nombre hasta 
la p lazuela de las Concepc iones. 
Las carnicerías de la c iudad estaban en el mismo lugar que vamos a encon-
trarlas en el siglo X V I I I (25) y en las casas próximas v iv ían varios carniceros. 
Los nombres de varias calles próximas estaban en relación con las susodi-
chas carnicerías; existía — y ex is te— una calle de Casquerería, y la cal le de 
Azabachería se denominaba también en este t ramo de «la t r iper ía» . Las casas 
tenían en sus soportales una serie de bancos para cortar carne, en condic iones 
(10) «...de una cierta sentencia... que el licenciado Pedro Bejar alcalde de las alzadas en el 
Adelantamiento de León dio e pronunció contra la dicha cibdad mi parte e contra todos los camine-
ros e recueros e mecaderes que pasan por las puentes e ciertos pasos de la dicha ciudad de León con 
sus bestias e mercaderías en favor de la Iglesia Catedral... en efecto declararon en forma de arancel 
los maravedises que quiso que se pagasen en cada una cosa .. en muy grand perjuicio de la dicha 
ciudad e de los vecinos della e de las rentas reales de Vuestra Alteza...» El pleito tiene lugar en 
Madrid, enero de 1525. (A . G . Simancas. Consejo Real de Castilla. Leg. 100, fol. 10). El Arancel 
de Sevilla está en el folio 17. 
(11) En 1751 se contesta: «Que hay dos puentes, uno sobre el río de Torio y otro sobre el 
de Bernesga sobre las quales tiene el eavildo el derecho de pontazgo, arrendado a Blas de la Concep-
ción vecino del arrabal del Puente del Castro; por el cual paga al dicho eavildo anualmente 630 rea-
les de vellón y se utiliza dicho arrendamiento en otros tantos... que no hay barca alguna sobre los 
ríos». A . G . Simancas. D. G . R. Leg. 129. 
(12) «...por cuanto ellos se abían salido de la dicha cibdad de León y de su jurisdicción por 
eabsa del dicho mandamiento quel dicho teniente les avia fecho y por que avia convocado toda la 
gente de la dicha cibdad para los hechar della y exsecutar el dicho su mandamiento y estaba ya ayun-
tada mucha parte de la gente para ello en el patio y plaza de la dicha iglesia y que aunque ellos no 
habían hecho ni dicho cosa alguna por que deviesen ser heehados de la dicha cibdad no obedes-
ciendo el mandamiento del dicho teniente por que no tenía poder para se lo mandar...». A . G . Si-
mancas. C. R. de Castilla. Leg. 28, fol. 7, año 1523. 
(13) Nieto Gutiérrez, A : O. C . num. 491. 
(14) «Plaza de Santa María de Regla —Primeramente la Plaza que está delante de las casas 
nuevas que se feeieron donde estavan las casas que tenía de los dichos señores Dean-Cabildo Don 
Gutierre González de Quirós, arcediano que fué de Saldaña. Los dichos señores Dean-Cabildo cuan-
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tan poco higiénicas que, con frecuencia, eran amonestados p o r el A y u n t a m i e . 
to (26). 
E n la frontera entre los barr ios de San M a r t í n y el de l M e r c a d o estaban 
las calles de Calderería (actual P lazue la de D o n Gu t i e r re ) y de Apalpacoños 
{actual travesía de D o n Gu t ie r re ) sobre la cuesta o ladera de l rel ieve de con-
f luencia (27). 
E n resumen, la estructura social de nuestra c iudad es, en el siglo X V , muy 
s imi la r a la que vamos a encont rar en el s iglo X V I I I . Pa ra quienes hemos co-
noc ido el reciente y v igoroso crecimiento de León , tal estancamiento, mejor 
d i r íamos decadencia, resulta d i f í c i l de comprender . Y es que en una sociedad 
anorma l , como la que v i v i ó en la «España Impe r i a l » , se l lamaba sensato a todo 
aquél que se dejaba arrastrar po r la insensatez de la mayor ía . Los místicos y 
los conquistadores de A m é r i c a pud ieran ser expl icados p o r u n ansia de eva-
sión de la real idad. 
Concretamente en León, como en Burgos (28), las tres centurias susodichas 
son de decadencia; es probable que, a medida que vayan lográndose estudios 
de las ciudades españolas, se encuentren para todas ellas hechos parecidos. 
L o más signi f icat ivo es la decadencia de la v ida comerc ia l . E l barr io de las 
t iendas y de los comercios es, en todo t iempo, el de San M a r t í n . S i n embar-
go, aparecen en 1494 unas cuantas características que no vamos a encontrar 
ya en el León de 1751. 
E n p r imer té rmino, la p laza de Reg la hacía entonces fuerte competencia, 
gracias al apoyo del c lero , a las plazas del Ba r r i o de San M a r t í n . Po r otra 
do desataron las dichas casas para facer las casas nuevas que agora están fechas dexaron aara Plasa 
desde la cal le que viene de la Plaza para la d icha Iglesia, desde la cal le que viene de Sant Isidro 
para la d icha Iglesia a la entrada, cerca del caño . . ,» . «Todo aquel espacio P laza que está entre la 
d i cha Iglesia las dichas casas nuevas, sa lvo quanto doce pasos poco más o menos que hera como 
calle para pasar en derredor del patio de una parte a ot ra . T o d o es de los d ichos señores Dean e C a -
b i l do de la dicha Ig les ia . . .» «E desde la entrada de la d icha calle que va a la Plaza comienza otra 
a la calle de la Perrería de la C ruz» (la actual calle A n c h a ) . 
Está claro el interés de los canónigos en hacer constar que la Plaza de R e g l a es suya por derr ibo 
de casas que habían sido de su p rop iedad . Con taban con poder tener l ib remente el mercado de abas-
tos en solares de su prop iedad. Y a veían ven i r el plei to con el A y u n t a m i e n t o . 
(15) «Calle que comienza en la Plaza de Reg la en frente de l Caño , que va para San Isidro 
— s e acaba en la Plaza de S . I s i d r o — que se l lama la calle de Candamio» (Sierra Pamb ley , Dámaso 
M e r i n o ) ». 
« í t em en fruente de la d icha calle otras casas de los dichos señores (canónigos) que tiene Juan 
de Rob res notar io. Q u e han por l inderos de la una parte la calle que va a la Perrería de la C r u z . . . 
e de la ot ra parte casa de la d icha calle que va a San I s i d r o » . Entre los que habi taban por aquí se 
cita a u n Juan C a n d a m i o , pedrero . 
(16) «Calle de Vi l lapérez, que comienza cerca de la d icha Iglesia de Santa Mar ía de Regla y 
se acaba en la anchura cérea de Puerta Cas t i l l o» , «. . .a la mano derecha de la entrada de la dicha 
calle la casa de la Lon ja donde labran los pedreros de la d icha Ig les ia», «.. .otra parte de la dicha calle 
de Vi l lapérez a la mano esquierda; unas casas de los señores D e a n - C a b i l d o que tiene A n t ó n Bardón 
canónigo de la d icha Iglesia que han por l inderos la d icha calle de V i l lapérez , l a otra calle que vuelve 
a C a l de Serranos e de la otra parte casas de los d ichos canónigos». P o r estos parajes se habla de la 
«capil la de la casa de San Pelayo», que pud ie ra ser u n resto del v ie jo convento medieval que allí 
Los límites del antiguo León están señalados por tres Iglesias: la Catedral 
San Isidoro y San Martín 
r ., 
El gobierno de la ciudad está junto a la Iglesia de San Martín, 
en el Consistorio o «Casa de la Poridat». 

parte, el comerc io de este ú l t imo barr io se distr ibuía en diversas p lazue las— 
plaza del Pan , p laza de San M a r t í n , plaza de las T i e n d a s — mientras que en el 
s iglo X V I I I t iende a concentrarse en la p laza M a y o r y p lazuela de la P legar ia . 
E l gobierno de la c iudad está aún junto a la Iglesia de San M a r t í n , en el 
Cons is to r io o Casa de la «Poridat». Próximas al Cons is to r io , la Cárcel y la 
P ico ta , al parecer estaban junto a Por ta de Rege. Acaso muchos de los ajusti-
ciamientos se h ic ieran por al l í . Más tarde, en el León del s iglo X V I I I , se han 
grabado algunas columnas de la p laza M a y o r con los nombres de los ajusticia-
dos en inscr ipciones que aún perduran. 
Nuest ros hermanos los canónigos no sólo habitaban la calle Canóniga, 
s ino también las de V i l lapérez y Candamia (29). Había entonces más canóni-
gos que en el siglo X V I I I , pues desaparecieron varias canongías para sostener 
con sus rentas la Casa de M i s e r i c o r d i a y , po r otra parte, la anticatól ica Inqu i -
sición —«de ja la espada Pedro . . .»— tenía derecho al d inero de una canongía 
en 1751. 
P o r tanto, San Juan de Reg la era ya entonces barr io eclesiástico. 
Las casas de la c iudad eran en gran parte p rop iedad de la Iglesia, pero no 
• en la p roporc ión que vamos a encontrar en 1751. Todavía no existían las me-
mor ias de D o n Matías R o j o , n i las de Doña L e o n o r de Qu iñones , n i las de l 
C o n d e de Rebo l ledo . . . C o n todo, en el siglo X V aparecen manzanas enteras 
de casas como prop iedad de la Iglesia, acaso porque aquel los edi f ic ios se ha-
bían levantado sobre el solar de algún viejo convento medieva l desapa-
rec ido (30). 
estuvo. Se habla también de la «ealle que comienza en la calle de Vi l lapérez cerca de la d icha Iglesia 
(la Catedral) y vuelve la d icha calle a la mano esquierda. V a a sal ir a C a l de Serranos. V a a la anchu-
ra cérea de Puerta Cast i l lo» . Se cita a un tañedor o músico, entre los que por al l í v i v ían . 
(17) «Calle que comienza desde la Plaza de Reg la fasta Puerta de A r c o » . Es la calle de los 
Ca rd i l es . 
Se dice que «en el canto de d icha calle con la Bodega V ie ja v iv ía Juan Sánchez zapatero. 
«ítem luego ende la cerca a la mano esquierda de la calle que va a Puerta de A r e o otras casas 
que tiene de los d ichos señores Juan de A r m u n i a , pedrero . . .» . «Estevan O r o p e s a , pedrero. . .» . Juan 
r u v i o , notar io. . » . A la mano derecha «María de Rob les , alfayata». D e esta casa se dice: «L inde ro de 
una parte la d icha ealle de los Cardi les». P o r allí v ivía también «Diego de A r g u e l l o , sastre...» « . . .A l -
varo González, p latero. . .» «Diego Ga l lego , sast re . . .» . « . . . A l o n s o de Sev i la , alvañí. . .» « O t r a casa al 
canto de la calle que vuelve de Puerta de A r e o a San Salvador . . .» , «...allí v iv ía el a lbañi l A l o n s o de 
Sev i l i a ; al lado, Fernando Canibete sastre; un cuch i l le ro ; Juan A l o n s o P icaro , sastre; Cata l ina Gonzá-
lez , la cerera; G i ra l t e , zapatero; A l o n s o Estevez, barbero; A l v a r o de V i l l a s i m p l i z , carp intero; Juan 
de l C o n d a d o , sastre. A la rgamos la l ista para poder apreciar que la estructura social de la calle C a r d i -
les y en Puerta de A r c o era, en 1 4 9 4 , muy parecida a la que aparece en el León de 1 7 5 1 . 
( 18 ) «Calle R u v i a n a que comienza desde la junta de las calles de Puerta C u r e s , del Post igo de 
la O l le r ía e va a la R ú a » . V i v í a n al l í , entre otros, u n notar io de e ibdad y un secretario del a lmirante. 
(19) «Calle de la R ú a . — E n la d icha calle a la mano esquierda, a la sellería, están dos casas...» 
«Ot ras casas en la d icha ealle a la mano esquierda al canto de la ealle que vuelve a la torre derr ibada 
que tiene Juan de Va lenc ia azabachero. E de la otra parte casas de los dichos señores (canónigos) que 
tiene Juan de G o z a n , zapatero». « . . . í tem en la d icha calle de la Rúa a la otra parte a la mano dere-
c h a t ienen los d ichos señores otras casas con dos arcos de p iedra que se l laman el Mesón del Cabal lo. . .» 
« L i n d a n la d icha cal le, con casas de L o p e de L lanos e de la otra parte casas de Juan de V i l l a m i z a r 
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D i f í c i l es saber el número de casas que la Iglesia tenía en 1494 (31), pues 
se habla de ellas en p lura l para un solo inqu i l i no ; en ocasiones—según hemos 
v i s t o — se relacionan «pares de casas»; es decir , que las part iciones eran en-
tonces menos numerosas que en 1751. Todavía se reflejaba la ant igua estruc-
tura de las grandes «cortes». Es posible que los criados y sirvientes de huer-
tas o tierras tuvieran una zona de la casa p r inc ipa l , como en la p len i tud de la 
Edad Media. 
Cas i todas las casas eclesiásticas aparecían en la relación con bodegas, y de 
algunas se especif ica que el i nqu i l i no ha de dejar a los canónigos la bodega 
para meter el v ino ; asimismo se habla de almacenes de v i n o , bajo las casas, 
con cubas o «carrales». Y es que los canónigos detentaban entonces el mono-
po l i o del abastecimiento de v ino en la c iudad, po r lo que estaban en continuos 
pleitos con el Conce jo (32). 
E l siglo X V y el siglo X V I , en su pr imera mi tad, muestra una gran act iv i-
dad legislat iva por parte de los regidores de la c iudad (33). Toda esta legisla-
c ión parece estar relacionada con la lucha por los mercados. 
Pero no son estos canónigos catedralicios la única fuerza frente a la c iudad: 
la Coleg ia ta de San Isidoro también tenía jur isdicción exenta. 
R e g i d o r e de la otra parte casa de los dichos señores que tiene Juan Mac ias canónigo». 
Es notable que se citen en la cal le de la Rúa , como prop iedad de los canónigos, cuatro casas 
con arcos de p iedra . U n a de ellas haciendo esquina a la calle de Casquerer ia . E n todas v iv ían 
azabaeheros. 
(20) «Calle de la Frenería. Se acaba en Puerta Moneda . . .» . Apa recen bodegas en todas las 
casas de la Iglesia situadas en esta cal le. «Primeramente.. . tiene dos casas juntas al canto de la calle de 
la Zapatería — de la calle de la Frenería» ( V i v í a allí un escr ibano). L a mayoría de los moradores 
son cuberos , y cuchi l le ros: Juan Mar t ínez, cubero , D i e g o Fernández, f renero; Maestre Juan, cerrajero 
que v iv ía en la casa que hacía frente a la Iglesia de Santa María del C a m i n o ; Juan de Soto , cochi l lero; 
Pedro de Va lderas , cochi l leros; v ivía este ú l t imo en una casa que sale a la Plaza de Santa Mar ía 
(Mercado ) ; Juan de M o r o n e s , f renero; Juan T i zón , zapatero; más otros dos cuchi l leros y u n cubero. 
(21) «Plaza del Pan como va a la Plaza donde está la Picota, desde Puerta de A r c o . . . » . «Unas 
casas al canto de la calle que va a C a l Descuderos , l indan la d icha Plaza e de la otra parte la dicha 
calle de C a l Descuderos.. .». «...otras casas que han por l inderos, de una parte la dicha Plaza del Pan . 
L a P laza donde esjá la p icota e de la otra parte casas tiendas del d icho Juan Yáñez . . . » . 
« í tem a la otra parte de la Plaza del P a n a mane derecha, junto con la cerca vieja donde está la 
cárcel, unas casas en que v ive. . . R o d r i g o A l v a r e z , platero.. . l inderos d icha Plaza y la cerca vieja...» 
« . . o t r a casa donde v ive García fjjo de Juan A l v a r e z , p latero. . .», «...otras casas juntas que tiene R o -
d r i go A l v a r e z , p la tero . . .» , «...Casas que tiene Fernando de M a y o r g a , bot icar io . . .» , «.. .Andrés de la 
G a v a , carnicero. . .», «...más otra casa que da ya a la Tr iper íe (actual Azabachería). 
«Y tem en la d icha Plaza tres pares de casas con sus portales, es contra la P ico ta , que comienza 
en el canto de la d icha Plaza que va a las Carnicerías.. .». V i v í an en el las: una v iuda en la pr imera, 
en la otra M i g u e l Vizcaíno, zapatero, y en la tercera G o n z a l o Fernández, a rmero . 
L a estructura social s imi lar as imismo a la del s ig lo X V 1 I 1 , con tenderos, plateros, boticarios... 
A la Puerta de A r c o se la l lamó de Platerías, por los plateros que allí v i v ían . También se nota la 
p r o x i m i d a d de las carnicerías. 
(22) Esta C a l de los M o r o s es, como sabemos, la actual calle de M i s e r i c o r d i a . Es notable la 
referencia que hacen a una casa que habían comprado a los judíos: «compraron la d icha casa que 
tenía el d icho D . Isaac quando se fueron los jud íos», i orno inqu i l i nos en aquellas casas se habla de 
u n notar io y un c i ru jano. 
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«En 1144 el Cab i l do de Santa Mar ía de Reg la obtuvo dispensa pont i f ic ia 
para dejar la v ida común, claustral, que había seguido hasta entonces, gracia 
que varios canónigos, con su deán Pedro A r i a s , no qu is ieron aceptar y , para 
evitar un cisma con el Cab i ldo , el O b i s p o permi t ió que los que quisieran 
permanecer en la v ida regular formaran otra canónica aparte...» (34). 
E n 1163 el Papa A le jandro III, hace exentos de la jur isd icc ión ord inar ia 
del O b i s p o de León al A b a d de San Isidoro y a sus canónigos. Esta exen-
ción alcanzó también a las propiedades de San Is idoro y al poblado o arrabal 
de la Rúa N o v a , nacida sobre la desviación hacia la Iglesia de San Is idoro del 
Cam ino de Santiago, que antes pasaba junto a San M a r c e l o . 
E l P r i o r de San Isidoro da el fuero a la nueva población de Ruanova o 
Renueva , fundada sobre una serna (35) del convento, cuyos l ímites eran: desde 
el camino de Santa Engracia a la mura l la de la c iudad, y desde la ermita de 
San Esteban (que ha dado nombre al nuevo barr io) hasta la E r a de los Moros . 
L a jur isdicc ión y fuero de Renueva fué ocasión de var ios choques entre 
el A b a d de San Isidoro y los corregidores y justicias de León (36). 
(23) Unas casas a la C a l ds Rodezneros como van a la Plaza de S i n M a r t í n a la mano derecha. 
U n a parte de esas casas habían sido de Mose Sor ian . Las otras dos partes casas de R a b i Y u z e A b e n 
M a y o r . Los Judíos también vivían en la actual Plaza M a y o r , por lo que se ve. Se dice en el manus-
cri to que por allí estaba el pozo grande de San Mar t ín , y aparece v iv iendo en una casa próx ima un 
carp in tero . 
(24) E n la calle de la Zapatería, un Juan Benavente, sastre, y un M a r t í n , tejedor. 
A la Plaza de las tiendas se la designa Cal le-Plaza de las T iendas. \ lo que parece tenía bastan-
tes tiendas y esto no sucede en el siglo X V I I I . 
E n aquel año de 1496 se especifican que allí v iv ían un «A l fons A lavarez , p latero», «tienda de la 
mujer de G o n z a l o de S o t o * , «tienda de Juan Yáñez . . » . 
(2^) A l relacionar la Plaza de las Tiendas se habla de «una calle que atraviesa las Carnicerías» 
y de «un banco bajo estas casas». Por allí v ivían dos notarios y un platero. 
(26) « A las Carnicerías. . . casas con un banco de Carnicería al canto de la calle que va a la 
earnieena a la T r ipe r ía» . «Viv ía por allí un G o m e Fernández, ca rn i ce ro . . . » . 
«Otras casas que tiene A n t ó n Carn icero con un banco para cortar carne debaxo de los portales 
dellas... l indan calle de la Carnicería que va de Zapatería a la T r ipe r ía» . 
Esta calle de la Carnicería debió estar en la manzana de casas que en el s ig lo X V I I I aparece 
alrededor de las Carnicerías de la c iudad . 
(27) «Calle de la Calderería...» «...casas al canto de la calle de la calderería... l i nda . . . calle de 
Calderería y de la otra parte calle de Apa lpacoños . . . calle que atraviesa para la Zapatería.. .». Más 
adelante se dice: «...cal le de Apalpacoños y stle a la Plaza de Santa María del Camino» (es la que 
después se l lamó Plaza del Marcado) . V i v ía por allí u n maese D iego , cerra jero. 
(28) Hemos tenido ocasión de leer, manuscr i ta, la tesis del P . Naza r io González S . J . sobre la 
c iudad de Burgos ; también es clara en esta época la decadencia en la capital castel lana. 
(29 ) «La calle de la Canóniga que comienza desde la Iglesia M a y o r de Santa Mar ía de Reg la . 
Se acaba en la Plaza de la Iglesia de Santa Mar ina» . «Todas las casas con sus corrales-huertos que 
están en la calle de la Canóniga a la mano derecha desde la Iglesia M a y o r de Santa Mar ía de Reg la 
como van juntas; l legan todas a la cerca de la dicha c ibdad, de la una parte; de la otra parte la d icha 
calle de la Canóniga^ifasta juntar con las casas que tiene Juan González de Rob les , notar io vec ino 
desta dicha c ibdad». ( A r e . Catedral León M n s . n ú m . 10) . 
Se cita entre los habitantes de la Canóniga al Maest ro de obras de la Ca tedra l , al arcediano de 
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Q u a d r a d o (37) hace alusión al p le i to o avenencia de 1304 con ocasión de 
haber ent rado en la jur isdicción del monasterio las justicias de la c iudad; una 
parte de l mouaster io ard ió. 
E n 1480 hubo otro choque por otro reo que se acogió a sagrado (38). E l 
plei to de 1507 fué mot ivado por denunciar los corregidores ante la Re ina que 
el A b a d reconstruía la cárcel p rop ia del monaster io, en la que metían a sus 
vasallos. E n una ocasión estuvieron presos todos los vecinos de Noceda . 
E l fue ro se perd ió en 1495 porque al salir los canónigos de San Isidoro 
a defender a un hombre que se había acogido a su jur isd icc ión, mataron sus 
siervos al a lguaci l de la c iudad (39). 
De la Edad Media a los tiempos modernos 
A f inales de la Edad M e d i a , la nobleza, que quiere res id i r con carácter 
permanente en la c iudad, viene a perturbar la v ida pol í t ica. Es lo mismo que 
vamos a encontrar en las diversas regiones leonesas, porque la Reconquis ta , 
una vez terminada, ha dejado sin ocupación a mul t i tud de aventureros y gen-
tes de guer ra . 
C u a n d o sean editados nuestros estudios sobre Va ldeburón (40) o Laciana 
Va lde ras , a otros tres canónigos, cuatro benef ic iados, tres bachi l leres de co ro , etc. Se habla de una 
cal lejuela angosta que daba a las mural las. 
(30) « í tem desde el canto de la calle que va desde la dicha calle de Sant Is idoro 3 San M a r -
ciel e desde que el d icho canto para la calle que va para San Mare ie l fasta juntar a la calle que va 
desde S a n Is idro a San Mare ie l dende por la calle arr iba fasta juntar con un cor ra l pequeño de las 
casas de A l o n s o Azabachero ye rno de l campanero de San Is idro que están a la mano derecha de la 
d icha cal le que abrá en el d icho cor ra l quatro o c inco pasos de ancho e desde estas dichas casas del 
d icho A l o n s o Azabachero fasta juntar con unos suelos una casa pequeña que está junto con la dicha 
calle detrás de la d icha Tor re de A r i a s de Omaña que son los dichos suelos casa pequeña del monas-
terio de Samos , todas estas dichas casas, corrales suelos despoblados que están dentro destas dichas 
tres cal les por té rm ino redondo son de los dichos señores Dean e C a b i l d o ( A . C . L. M a n s . 10). 
(31) D i a z Jiménez y M o l l e d a , E l o y : «His tor ia de los comuneros de León» . D ice que según el 
tantas veces ci tada manuscr i to la Iglesia tenía ciento veint iocho casas. Ca l le Rúa mayor 24 ; Cal le R u -
v iana, 4 ; cal le Puerta Ga l lega , 18; calle Calderería c inco; plaza de tras de Santa Mar ía del C a m i n o , 
once; tres en la que va de la Rev i l l a a la Puerta de C a l de los M o r o s ; tres en la que viene de la 
Puer ta de C a l de los M o r o s a las T iendas; una en la de R e v i l l a ; qu ince en la de las T iendas; cuatro 
tro en la Carneseería mayor ; tres en la que va del Pozo grande de San M a r t i n o e entra en la Judería, 
etcétera, etcétera». 
( 3 2 ) E n el A r c h i v o de Simancas. Patronato Rea l Mercedes antiguas se conserva el plei to entre 
el A y u n t a m i e n t o y el C a b i l d o sobre el pr iv i leg io que tiene de meter v i no y nombrar porteros de 
d icha c i b d a d . Es del año 1 4 9 1 . Legajo 5 9 5 2 . 
«. . .que oydos asy la parte de los d ichos regidores como la de los dichos sus partes, los del nues-
tro C o n s e j o p roveyeron en ciertos artículos especialmente cerca del v ino que el ob ispo, d ignidades 
e canónigos e racioneros de la d icha Yg les ia e beneficiados della los pudiesen meter e metieren con 
cédula f y rmadas de un canónigo puesto por el d icho caby ldo e de un regidor puesto por vos los d i 
chos reg idores n o pon iendo premia n i pena a lguna a l reg idor que para e l lo fuese d iputado sv no 
quesiese f i rmar ni a los dichos regidores si no los quesiesen diputar y que segund el od io e malque-
rencia que los d ichos regidores t ienen con los dichos sus partes que non quer r ían diputar o al que 
diputasen no querr ía f i rma e as imismo dis que mandamos proveer a cerca de los porteros que se 
suelen e acostumbran poner e faser por los dichos sus partes e por el Conce jo de d icha c ibdad. . . e que 
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(41), será ocasión de hablar más por extenso de la crisis porque estas regiones 
pasaron entonces como consecuencia de los ataques de aquellos «caballeros 
guerr i l leros». 
E n la c iudad las asonadas y violencias de los nobles comienzan a ser fre-
cuentes, y en algún caso dan contra los judíos. Es posible que muchos nobles 
tuvieran ya deudas con ellos (42). 
Tres hechos fundamentales cuyas consecuencias van a repercut i r sobre la 
España de los t iempos l lamados modernos, t ienen lugar entonces: la expulsión 
de los judíos, que en León tenían gran in f luencia y recaudaban los impues-
tos (43); la derrota de los Comuneros , que perturba toda la v ida de la c iudad 
y hace que personas importantes tengan que hu i r a Por tugal desde León (44), 
y el comienzo de las «empresas mundiales». 
E n el aspecto externo, León deja por entonces de ser una c iudad con as-
pecto mudejar (Palacio R e a l de la calle de la Rúa, Conven to de la Concep -
ción en la misma cal le, y el desaparecido Palacio de Va ldecarzana, que descri-
be Gómez-Moreno) para edif icar palacios renacentistas: Casa de los G u z m a -
nes, la del C o n d e de L u n a , de Tor reb lanca, Conven to de San M a r c o s , etc. L a 
mayor parte de los edif icios cont inúan, sin embargo, siendo de t ierra. 
los tales porteros seyendo legos podiesen entrar por las casas de los canónigos a concertar e sellar las 
medidas lo qual todo dis que fué y es muy gran per juic io de los dichos sus partes...». 
(33) En el A . G . Simancas: D iversos de Cas t i l l a . L e g . 10, f o l . 3 2 , aparecen algunas de ellas, 
redactadas por el notar io Juan de R i vade S i l y aprobadas en A r a n d a (Reyes Catól icos). «Primera-
mente ordenamos e mandamos que de aquí adelante aya e se ponga alcaldes e jueses en todos los 
valles de la t ierra e ju r i sd icc ión de la d icha c ibdad, uno o dos en cada uno de los dichos valles según 
viéremos que es necesar io, los cuales d ichos jueses e alcaldes sean puestos e nombrados como d icho 
es en cada un año de cada un lugar del d icho valle e asy por orden pon iendo dos jueses cada año 
uno de un lugar y ot ro de otro: los cuales dichos jueses sean obl igados e ayan de ven i r a oy r los 
pleitos una vez cada día que fer iado non sea a la ora de la tercia al lugar que por nos les fuere seña-
lados e que los dichos alcaldes nos puedan l ib rar salvo los pleitos o debates que ante ellos fueron 
fasta en cuantía de u n real castellano que son treinta e un maravedís e que de la sentencia que los 
dichos alcaldes d ieren no pueda aver n i aya apelación». 
«Otrosy ordenamos e mandamos que todas las monedas de o ro e plata anden e valgan según e 
la manera e forma que andan e valen en la Cor te del Rey . . .» . 
«O t rosy ordenamos e mandamos que quando los recabdadores mayores de las rentas e aleaba-
las deste obispado arrendaren las quatro rentas por menor a qualesquier vec ino de la c ibdad e sus 
arrabales e t ierra e j u r i sd i cc ión . . . sean obl igados a especif icar o declarar las tales personas que 
arr iendan por menor . . » . 
O t rosy ordenamos e mandamos que todas qualesquier personas vec inos. . . de la d icha c ibdad. . . 
que f is ieren señal e p lazo sobre quales qu ier personas que tuv ieren emplazadas, que luego f isiesen la 
tal señal e plazo ante el d i cho alcalde.. .». « . . .Ot rosy ordenamos e mandamos que los pregoneros pú -
bl icos sean todos de la d icha c ibdad . . . e que aya ocho andadores.. . los quatro para la c ibdad y sus 
arrabales e los otros quatro para los va l les . . . E el que fuere semanero, así pregonero como andador 
que sea obl igado a estar e res id i r en la d icha c ibdad toda la semana... cada día desde que sale al so l 
fasta que sea puesto e salidas las estrellas . . » . 
«O t rosy o r d . e mand. . . qualesquier personas que traxiesen pleitos antel cor reg idor de la c ibdad 
e sus alcaldes no pueden interponer apelación... fasta la quantía de dosientos maravedises...». 
«O t rosy o r d . e mand . . . n inguna persona. . . tengan redes algunas de perdices, ni de l iebres, n i 
de conejos, ni de palomas ni de otra caza a l guna . . . . . . 
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«Otrosy... que ninguno non arme a codornices ni las tome a red.... (Fueron aprobadas por los 
Reyes Católicos). 
(34) Pérez Llamazarez, Julio: «El fuero de Renueva». «Hidalgía». Septiembre-octubre de 1955, 
pág. 188. 
(35) Se denominaban en la Edad Media «sernas» a las faenas agrícolas que los labriegos o 
colonos de un gran dominio territorial, que cultivaban en su provecho los campos cedidos por el due-
ño o señor, estaban obligados a realizar durante determinados días del año en las tierras que el señor 
se reservaba directamente. En los documentos se las denomina también «opera» y «labores». En reali-
dad creemos que el nombre es anterior a la Edad Media y se referirá a las propiedades comunales 
repartidas en suertes por el concejo. 
(36) Pérez Llamazares, J.: O. C. pág. 193. 
(37) Quadrado, José María: «Recuerdos y bellezas de España. Asturias y León», Pág. 410, 
en nota. 
(38) Pérez Llamazares, J . — O . C, págs. 183 y 197. Véase también el pleito de 1600, con 
entrada del corregidor y de las turbas dentro del convento. El Vizconde de Quintanilla había sido 
herido en duelo y se refugió en San Isidoro 
(39) Pérez Llamazarez, Julio. O . C . pág. 194. 
(40) En el A . G . de Simancas aparecen en el R. G . S. una merced confirmando — por los 
Reyes Católicos— unos capítulos de Hermandad que hicieron los pueblos de la Merindad de Valde-
burón (Comprendía no sólo Valdeburón, sino también Valdeón, Sajambre y León): «D. Fernando e 
D.a Ysabel etc., A los concejos e oficiales e omes buenos de la Merindat de Valdeburón salud e gracia. 
—Sepades que vimos vuestra petición que nos enviasteis con vuestros procuradores por la qual nos 
enviasteis faeer relación que en tiempo de los movimientos acaescidos en estos nuestros reinos, el 
señor rey D. Enrique nuestro hermano que D. aya... por importunidad de algunas personas ovo fe-
cho merced de los dichos concejos de la dicha merindat a algunos caballeros destos nuestros reinos 
no lo pudiendo ni debiendo facer de derecho... e (después)... fiso revocación .. los dichos caballeros 
forzaron a los dichos concejos e fesieron en ellos muchas muertes e robos... e como non teniades 
quien vos remediase que fesistes entre vosotros una hermandat... (año 1475). 
(41) Los esbirros del Conde de Luna pretendieron siempre hacer valer supuestos derechos de 
su señor (tuvieron algunos «colaboracionistas» en Laciana) sobre los pastos altos del actual Ayunta-
miento de Villablino. Iban a pastar allí vaqueiros del Bierzo, según se deduce del documento núm. 2 
del archivo de la Fundación Alvarez Carballo; «Declara el Vaqueiro González Queipo: que los veci-
nos de Villager e de la Veguellina estaban en la dicha braña de los Cabaninos; estaban en unas ca-
banas que allí estaban que abían hecho unos vaqueiros del Bierzo que allí tenían sus ganados (año 
1543)...» 
En el A . G . Simancas: C. Real., Leg. 126 (fol. 16), acusan los vecinos de Laciana a los 
caballeros del Conde de Luna de raptos y violaciones de mujeres y ataques a los «vaqueiros» del 
Bierzo y Galicia, que alquilaban las brañas (año 1532). 
(42) Sancho IV ordena a su Merino Mayor Esteban Pérez, que no consienta que Alvar Pérez 
Ossorio y sus hijos perturben a la justicia y Alcalde de León... 
Juan II publica una carta ordenando que salgan de la ciudad de León Suero de Quiñones, Lope 
Rodríguez de la Rúa y sus respectivos hermanos y que se haga justicia sobre los insultos y vejacio-
nes que infirieron a los judíos de la misma ciudad... «presentadas las canas en el Concejo de la 
ciudad... que algunos non las quisieron cumplir de lo cual yo so mucho maravillado», (dice el rey con 
bastante candidez). Publica esta carta el Marqués de Alcedo en su obra «Los merinos mayores de 
Asturias», pág. 197.—Madrid, 1918. 
(43) «En la cibdad de León Martes 10 días del mes de octubre de 1480 en presencia de mí 
Diego González Villaverde, escribano de Cámara del del Rey N . S. y su notario en la dicha cibdad 
de León... Juan Saavedra alcalde de la dicha cibdad, Francisco Rivadeneyra pesquisidor mandaron pa-
recer ante si a Mosen Benito, judío vecino de la dicha cibdad del qual recibieron juramento en forma 
debida según su ley y su cargo del dicho judio; le preguntaron sy avya sido arrendador de algunas 
de las rentas de las alcavalas y tercias de la dicha cibdad...».—A. G . Simancas:— Mercedes y Pri-
vilegios. Leg. 3 
(44) Díaz-Jimenez Molleda, Eloy: «Historia de los Comuneros de León». Madrid, 1925. 
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Soporta les de la P l a z a Mayo r . 
A l fondo la actual ca l le de la 
Esca le r i l l a que entonces se l l a -
maba Trasbayardo. A la derecha 
el comienzo de la ca l le Nueva . 
En esa esquina y sobre la misma 
casa tenia su tienda el mercader 
de hierro y acero.Franc isco G o n -
zález Sa las . 
SiB 
La cerca nueva l imi taba al ba-
r r io del Mercado por el Sur y el 
Oeste. Todavía existen los paseos 
de ronda entre ambos muros. 
S S i S ? 
IIIBülii 
i í i l i i i l 
E n la frontera entre los barr ios 
de San Mar t in y el del Mercado 
estaban las cal les de Calderería, 
actual P lazue la de Don Gut ierre. 

CAPITULO III 
L E Ó N E N EL S I G L O X V I 
•*h 
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La ciudad en 1594 
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} 
E n el A r c h i v o G e n e r a l de Simancas (Expedientes 
de Hac ienda , L e g . 112) se encuentran una serie de 
documentos que s i rven para hacernos cargo de la es-
t ructura social de León a finales del siglo X V I (1). 
Se trata de un padrón mandado hacer por Fe l ipe II 
para encabezar a todos los vecinos y reorganizar el 
impuesto de tercias y alcabalas. F iguran en él todos 
los cabeza de fami l ia , con especificación de sus of i 
cios y ocupaciones. N o aparecen, sin embargo, los nobles ni los eclesiásticos, 
puesto que no eran pecheros. 
S i rve este padrón para comparar el León de 1594 con el de 1751, puesto 
que en ambos casos se cuenta a los vecinos «por calle y casa h i ta». E l de 1594 
hace constar, además, las calles. 
V a m o s a tomar los barr ios como base de estudio, puesto que los dos pa-
drones los especif ican (mejor el de 1594, puesto que habla de cada cal le y de 
sus respectivos vecinos, mientras que en el de 1751 hay que aver iguar las 
calles). Pero antes expondremos una serie de características generales. 
E l León de l s iglo X V , el del X V I y el del X V I I I son de una monótona 
s imi l i tud: concentración de l comerc io en el Bu rgo N u e v o ; plateros en A r c o 
de Rege o de los Card i les ; tenderos en la Plaza V i e j a ; nobles en las Plazas de 
San M a r c i e l y San Is idro o en la calle de la R e v i l l a ; canónigos en la parro-
quia de San Juan de Reg la ; alguaciles, escribanos y procuradores junto a las 
Aud ienc ias reales o eclesiásticas; mesoneros hacia la Puerta de Santa A n a (la 
antigua Puerta de los M o r o s ) ; curt idores junto a la Presa V ie ja , al sur del 
barr io de San M a r t í n , calles que albergan a artesanos de diversos t ipos; rura l 
l ismo acentuado en los arrabales... 
E l plano — s a l v o de la creación de la Plaza M a y o r en el siglo X V I I — es 
el mismo durante todos esos siglos. E n real idad tiene que l legar la in f luenc ia 
de la Eu ropa occidental — c o n ferrocarr i les, fábricas y carreteras— para que 
el p lano se mod i f ique. V i v e n todavía personas que conocieron un León con 
las mismas calles que sirven a la c iudad desde el siglo X I al X X . 
(1) «Diligencias y aberiguacion fechas en la ciudad de León sus arrabales y jurisdicción por 
el i>T. D. Alonso Cornejo Enriquez, corregidor....» (1594). 
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Comenzaremos por la descripción de la v ida comercia l de l León de 1594. 
L a zona comercia l era entonces más comple ja que en el siglo X V I I I , pero 
tendía a localizarse igualmente en los alrededores de A r c o de Rege. A l l í los 
plateros eran numerosos — s e l lamó también A r c o de Platerías—, pues Espa-
ña pasaba entonces por un período de opt imismo respecto a los metales pre-
ciosos. E n Salvador de Palat de l R e y había cinco plateros y un joyero; en la 
calle de los Card i les , dos plateros, y en la Plazuela V ie j a , dos plateros y c inco 
joyeros. 
As í como en 1751 los mercaderes de paños estaban casi todos en la P la -
zuela de la Plegar ia, junto a A r c o de Rege, en 1594 aparecen en la calle de 
los M o r o s (Miser icord ia) cuatro mercaderes de paños (Pedro García, Juan de 
Ibarra, Francisco de N a j a r y Gaspar D iez ) ; un mercader (Hernando de C i s -
neros), y dos tratantes de h ierro (A lonso Fernández y D iego Fernández, qu ien , 
además, era tendero). 
A ú n existía cierta v ida comerc ia l en la calle de la Rúa, pero ya estaba ésta 
siendo invad ida por escribanos y receptores, puesto que las Aud ienc ias habían 
sido trasladadas al l í . V i v ían en la Rúa tres «mercaderes» (Bautista Fernández, 
Juan González y Santos de M e d i n a ) , además de cuatro azabacheros y un me-
sonero, entre los 41 vecinos de d icha calle. 
Para darnos una idea de las diferencias de r iqueza existentes entre unos y 
otros comerciantes, digamos que Francisco de Na ja r y Juan de Ibarra, los 
mercaderes de paños, aparecen pagando 55 reales de impuestos; Pedro García, 
15 reales; y Gaspa r D i e z , 44 . Entre los plateros, Suero de A r g u e l l o , en la 
P laza V i e j a , paga 22 reales, y Pedro de T ineo , en la misma Plazue la , pagaba 
6. E n Salvador de Palacio de l R e y , el platero D iego de Salas pagaba 6 reales, 
y Juan de Ferra l 10. 
Existía entonces una categoría comerc ia l poco def in ib le: los tenderos. Se 
cuentan siete en la c iudad, y todos tenían su morada en los alrededores del 
ant iguo A r c o de Rege (1). 
L a mayor parte de los tenderos pagaban unos 10 reales por impuesto de 
alcabala, lo cual prueba que estaban, comercia lmente, en una categoría infe-
r i o r a la de los mercaderes de paños. 
V i v í a n en la calle de la Zapatería dos picoteros. Según Covar rub ias (2) el 
(1) E l tendero Lucas Mancebo v ivía en la Plaza de San M a r t i n o ; dos tenderos moraban en la 
Plazuela V ie ja : Cata l ina Flórez, v i u d a , y A l o n s o de A v i l a , espadero y tendero; en la calle de los 
M o r o s — z o n a alta — vivía el tratante en h ierro y tendero D iego Fernández, que ya hemos ci tado; en 
la C a l de Escuderos — a l norte de la actual Plaza M a y o r — el tendero D i e g o P o l o . En el barr io de 
San Juan de Reg la , dos tenderos: Juan Rodríguez, a la calle N u e v a , y Francisca Pérez, v iuda , en la 
calle de los Card i les (En un legajo — E x p . Hac ienda-S imancas— se habla ya en 1561 de la calle de 
las T iendas . 
(2) Cobar rub ias , S. : «Tesoro de la lengua castellana o española». M a d r i d , 1 6 1 1 . 
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picote «es una tela basta de pelos de cabra e porque es tan áspera que tocán-
dola pica se d i xo picote». Usaban telas similares las gentes pobres de todos 
los pueblos mediterráneos, a juzgar por lo que los clásicos cuentan ( i ) . E n la 
Plaza de R e g l a , esquina a la Ca l l e N u e v a , v iv ía Pedro de F igueroa, de l que 
se dice que «vendía ropas» (2). Sobre los sastres y tejedores hablaremos más 
adelante. 
También existían, como en el siglo X V I I I , cereros y confi teros. Con f i te ro 
era Juan Por tero , en la Plaza de San M a r t i n o (pagaba 10 reales); en la P la -
zuela V ie j a v iv ían tres cereros, dos de ellos en casas contiguas (Fernán Núñez 
y Bartolomé del V a l l e , que contr ibuían con 22 reales cada uno) , y el tercero, 
esquina a la calle de Tras San M a r t í n , l lamado Cristóbal Núñez , se t i tula 
«espadero y cerero» (16 reales). G r e g o r i o Ve lasco , en la calle de Santa C r u z , 
se t i tula «candelero» (6 reales). Andrés A l o n s o , en la Her re r ía de la C r u z , 
dice ser «candelero y panadero». 
Había en el León de 1594 tres bot icar ios (3) — e n la cal le de Card i les , 
del barr io de San Juan de R e g l a — cercanos, como los comerciantes, al v iejo 
A r c o de Rege o de los Card i les . 
Los «recatones o recatonas» tenían sus puestos al aire l ib re en las plazas 
del barr io de San M a r t í n — P l a z u e l a V i e j a y P laza de San M a r t i n o — y por 
eso preferían domic i l iarse en calles próximas a sus lugares de venta. D i e c i . 
nueve eran los regatones del León de 1594; solamente una regatona vivía en 
el barr io de Nues t ra Señora de l C a m i n o (Mercado) ; todos los demás eran del 
barr io de San M a r t í n : cuatro en la cal le de los M o r o s (Miser icord ia ) y nueve 
en la plaza de San M a r t i n o , uno en Santa C r u z , otro en la calle de Tar i fa , 
dos en la C a l de Rodezneros y uno en la de la R e v i l l a (4). 
Cumpl ía entonces la c iudad un servic io de ampl io radio de acción —te-
niendo en cuenta las comunicaciones de la época— mediante los que el enca-
bezamiento l lama «tratantes». Había tratantes de v ino y t r igo sobre todo, 
pero también se citan «tratantes de bueis», de h i l o , etc. E r a n veint i trés los 
tratantes, repart idos po r toda la c iudad, pero especialmente po r Santa M a r i n a 
(tres) y San M a r t í n (catorce). Servían a los pueblos del norte de la p rov inc ia . 
(1) Se l lamaban tales picoteros Juan Mar t ínez y D iego Rodríguez. 
(2) E n la calla de R u b i a n a , del bar r io de San M a r c i e l , se habla de «Juan Fernández cr iado del 
A b a d de San Is idro y a su mujer Cata l ina Rodr íguez vendedora de ropas» (cuatro reales). 
(3) Se l lamaban A l o n s o A l v a r e z , A l o n s o Migué lez y D i e g o López. 
(4) Según en leg. 113 Expedientes de Hac ienda , Simancas, sabemos habían de pagar alcabala: 
«El aire de especias, el aire de h ier ro y acero, el aire de la sa l , el aire de casca y zumaque, plata y 
cobre, pescados, picotes y sayales, carnicería, hubas y mosto, aves e huebos, tablas de pescado, tablas 
del aceite, tablas del toc ino, de las candelas, etc.». 
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en especial a los de la Mon taña ( i ) , que tenían muy poco t r igo y carecían de 
v i n o (2). 
Había en 1594 quince mesones: ocho en los alrededores de la Puerta de 
C a l de los M o r o s o de Santa A n a , cuatro en Sa lvador del N i d o y tres en la 
P laza de San M a r t i n o . Estos ú l t imos dan una nota dist int iva al León del siglo 
X V I , pues los demás mesones tienen la misma situación que los del León de 
1751 . P o r otra parte, el León de 1594 no tiene mesones en la calle del Burgo 
N u e v o , n i a la Puerta de l C o n d e , n i a la de Santo D o m i n g o (3). 
Es de suponer que el pan se vendería al aire l ib re , como en el León del 
s ig lo X V I I I . Hemos visto ya que a f inales del siglo X V existía una «plaza 
d e l pan», que debe de ser la que en 1594 se denomina de San M a r t i n o . 
L a absoluta mayoría de las gentes que venden pan está formada por m u -
jeres v iudas. S i es hombre el panadero, t iene, además, otro of ic io . As í en la 
cal le de la Zapatería v i v i ó el sastre y panadero D iego Rodríguez (4). 
Había treinta vendedores de pan, trece de ellos en San M a r t i n o . 
L o s señores regidores de la c iudad, en 1594, v iven casi todos en los mis-
mos sitios que los de 1751. E n la cal le de la R e v i l l a v ivía Pedro Castañón; en 
l a C a l de los M o r o s —hac ia la Plaza de las T i e n d a s — el reg idor D iego de 
O r d a x ; en la Zapatería, He rnando de Quiñones; en la de la Rúa, Francisco 
de V i l l a m i z a r — e n la p r imera casa de la cal le; en la P laza de San M a r c i e l , 
(1) «...y sy en el t r igo no se hecha alcabala es por tener prec io y tasa l imi tada déla qua l no se 
puede subi r . . . y como se le cargase alcabala cesarían los tratantes del la y sería de n ingún efecto la fa-
cu l t ad de S . M . questa c iudad tiene de que se pueda por los vecinos del la compra r t r igo fuera de las 
c i n c o leguas e empanerar lo e tornar lo a vender, l o cual conviene mucho a esta c iudad guardar y con -
servar y favorecer los tratantes de d icho tr igo e v ino por las necesidades urgentes que suceden m u y 
de o rd ina r i o en el la y en las montañas de su a l rededor y contorno que acuden a se proveer en esta 
d i c h a c i udad y si esto no se hiciere los vecinos tratantes desta d icha c iudad se desavecindarían y se 
i r í a n a v i v i r a otras partes». C o n estas razones p iden que la alcabala se cobre a todos los vec inos, 
tratantes o no , conforme a su r iqueza. Po r eso encabezaron las alcabalas. A r c h i v o G . S imancas. 
E x p . H a c i e n d a , leg. 113-
(2) D o m i n g o A l v a r e z , en C a l de Rodezneros , dice ser «ental lador y tratante en v i n o » ; pagaba 
d e alcabala tres ducados. Pedro de la Ermi ta era «tratante en bueis», en la m isma cal le. Francisco 
López , por tugués, se t i tula «tratante en h i l o » ; v iv ía en la calle de Santa C r u z . 
Había a lgunos pueblos leoneses que andaban escasos de l i no . E n la Mon taña el pueb lo de R e -
m o l i n a era casi todo de pastores de mer inas; las mujeres efectuaban largos viajes para cambiar quesos 
p o r h i l o , c o n el que tejían durante el i nv ie rno . 
(3) E n la calle de Santa A n a , al exterior de la Puer ta , aparecen cuatro mesones juntos: el de 
D i e g o Suárez, el de Mar ía Rodr íguez, el de Gaspa r García y el de Francisco Rodr íguez —este ú l t imo 
t i tu lado «mesonero y her rador» . E l herrador Francisco Garav i to viene en el encabezamiento antes que 
e l mesonero Gaspa r García. 
Tamb ién próx imos a d icha Puer ta , pero in t ramuros , había otros cuatro mesones. E n la calle de 
los M o r o s v iv ían el mesonero A l o n s o Ar ias y la mesonera Mar ía A l v a r e z , v i u d a de R u a n o . En la 
cal le de Santa C r u z el «mesonero y tratante» Franc isco A l v a r e z y la mesonera Isabel de la To r re . En 
l a P laza de San M a r t í n , el encabezamiento comienza con R o d r i g o M o r a n , mesonero, y a reng lón se-
g u i d o cita a Gaspa r D i e z , herrador . Unas casas más al lá, en la misma plaza, dos mesones juntos; uno 
era de R o d r i g o González y el otro de Juan de V i l l a r r o e l . Junto a ellos los herradores Francisco 
M o r a n y A n t o n i o Mart ínez. E n la calle de la Rúa se habla de Juan de la Car re ra , «mesonero que fué». 
(4) D e los treinta vendedores de pan sólo c inco son hombres. E l resto —excep to dos herma-
nas so l te ras— son v iudas. U n a panadera vivía en la calle de Santa C r u z ; tres en la calle de Tar i fa ; 
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la un moderno An ton io de V i l l a f añe—, su casa aún existe, tiene en la planta baja un mocU 
comercio; en la calle de Carvonera , par roqu ia de San Juan de Reg la , v ivía el 
regidor Juan de M ie res ; en la calle de San Isidro, los regidores Juan de V i l l a -
fañe Vi l lasante y Francisco D iez de Quiñones; en la calle de la Frenería, Doña 
Inés Lorenzana, v iuda del Reg idor R u i D iez de Lac iana y pagaba de alcabala 
dos ducados. L a mayoría de los regidores pagaban de alcabala cuarenta y cua-
tro reales. 
N o t a or ig ina l en el León de 1594 es la industr ia del cuero y calzado, si 
b ien, claro está, en forma de artesanía. N o es que faltase en el León de 1751, 
pero era de menor importancia. Esta industr ia del calzado pudo haber encon-
trado en nuestra c iudad una t radic ión laboral que la enlazase con el maqui -
nismo moderno. N o sucedió así, aunque materia p r ima no habría de faltar. 
Las tenerías estuvieron siempre, desde la E d a d M e d i a (1), en la Presa 
V ie j a o de Cur t idores . E n el León de 1751 había 33 maestros zapateros de 
obra p r ima y doce oficiales; en el de 1594 cincuenta y nueve zapateros de obra 
pr ima sin especif icar categorías. Los curt idores de 1594 eran ocho — u n o de 
ellos también zapatero— y los zurradores dos. E n 1751 los maestros cur t ido-
res y zurradores son quince y los oficiales veint idós. 
E n el León del siglo X V I había dos zonas preferidas por los zapateros 
para establecer sus talleres - ambas próximas a la Presa V i e j a — : la calle de 
Santa A n a , al sur del barr io de San M a r t í n , y la calle de Puerta M o n e d a , en 
el barr io de Nuest ra Señora del C a m i n o (2). 
otra en la calle del A lba i c ín , otra en la calle de la Zapatería, y en la plaza de San M a r t i n o , c inco . E n 
San Marce lo , la panadera Cata l ina de Sepúlveda vivía en la «calle que va a la Plaza del Conde»; 
dos panaderas y un panadero en la Herrer ía de la C r u z . En la Par roqu ia de Nues t ra Señora del 
Camino (Mercado) , v ivían c inco panaderas y un panadero. E ra éste A n t o n i o de G r a n d a , en la calle 
de la Frenería, el cual dice además ser sastre. Tres de dichas panaderas v iv ían en la Plaza del Me rca -
do. V i v ía en la calle de San Is idro, de la parroquia del m ismo nombre, el panadero Santiago García 
y en la C o r r a l de Mo jados , de la misma par roqu ia , la panadera Teresa González. En Santa M a r i n a 
vivían c inco panaderas. 
(1) En un documento de 1290 se dice: «Yo don Lor íente cedacero e yo sua mul le r Mar ía R o -
dríguez, moradores en León a Palaz de R e y , vendemos a vos Salomón cur t idor , jud io de León e a 
vuestra mul ler Me r i an una casa con so corral que nos avemos en León en logar nonmado enna C a l 
Si lvana que ye assi determinada de la pr imera parte e de la segunda por casas de D o m i n g o Andrés 
earpentero e de la tercera parte elos corrales ambos de D o m i n g o And rés sobredicho e de la quarta 
parte ela C a l S i lvana que va para el Mercado M a y o r . . . » . 
Transcr i to por Just in iano Rodríguez: A . C . L . B e h — doc. 3 4 . 
(2) E n el encabezamiento de 1594 se comienza la relación d ic iendo (sin especif icar la calle de 
Santa A n a ) : «Repar t imiento a los parroquianos de la Par roqu ia de San M a r t i n o » : «Felipe Burgos , 
55 reales; Rod r i go M e r i n o zur rador , quatro rales; Andrés de Raneros cur t idor treinta y tres reales; 
A l o n s o Cuenca , zapatero; Gut ie r re A l o n s o , zrr. ; Andrés Suárez. curt ; Juan G u e r r a , eurt.; A n t o n i o 
González, curt , ; Petroni la Mart ínez; T i rso Fernández, zap. ; Francisco de M e d i n a ; ( 5 5 reales); Francisco 
Pérez, cardador, tres; M i g u e l D iez , jornalero, dos; Santiago D iez , tejedor, tres; D iego Suárez M e s o -
nero, doce; María Rodr íguez, mesonera, doce; Francisco Garav i to , herrador ; Gaspar García, meso-
nero, treinta y tres; Francisco Martínez, mesonero y her rador» . C o m o se ve la estructura social de 
las gentes que habitaban a lo largo de la Presa de Cur t ido ras es casi igual en ambos siglos. 
E n la calle de Puerta M o n e d a , 18 zapateros y un cur t idor (para abreviar, en el resto de esta nota 
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C l a r o está que también se especif ican otros zapateros como «remendones», 
pero son pocos. E n la calle de los Card i les v ivía el pel lejero Cr istóbal de 
M o n t o y a . 
Tejedores y sastres aparecen repart idos por toda la c iudad, en especial 
po r Santa M a r i n a (como en el siglo X V I I I ) y Nuest ra Señora del C a m i n o . 
E ran 18 los tejedores ( i ) . Los sastres eran 40 y apenas hay calle que no tenga 
alguno. N o debía ser of ic io m u y lucrat ivo por cuanto era compat ib le con el 
ejercicio de la panadería o el trato del tr igo o del v ino . Trece eran los carda-
dores, seis en el barr io de San M a r t í n , otros seis en San M a r c e l o y otro en 
Santa M a r i n a . Los «brosladores» o «bordadores» eran tres: dos de ellos en 
San M a r c e l o , en la calle de la Herrer ía de la C r u z , y el tercero en Palaz del 
R e y . Trabajaban también en aquel la época cuatro calceteros, dos agujeteros y 
un aderezador de calzas de aguja; dos tundidores, un obrador de paños, una 
costurera y un t intorero 
Los sombrereros eran siete: de ellos seis en el barr io de San M a r t í n y 
el otro en el de San Juan de Reg la , en la calle N u e v a . Había tres cordoneros, 
todos en el barr io de San M a r t í n , en la calle de los M o r o s dos de el los, y el 
tercero en la Plazuela V i e j a . 
N i n g u n o de los veint i trés carpinteros v ivía en el barr io de San M a r t í n n i 
tampoco se domic i l iaban allí los entalladores. E l o f ic io de ental lador o ensam-
blador equivalía —salvadas las distancias y el t i e m p o — al ebanista actual. 
Había seis entalladores. U n o de ellos eran Juan de Cast ro , que se t i tu laba 
«entallador y potador de medidas», vivía en la Plaza de San M a r c i e l , y p o r 
lo que se ve dependía de l Ayun tam ien to ; vecinos suyos eran el regidor A n t o -
n io de Vi l la fañe, el portero Francisco D i e z y el aduanero G a v r i e l de 
Villafañe. 
Cas i todos los cerrajeros eran parroquianos de Nuest ra Señora del M e r -
cado — h u b o una calle de Cerrajeros que p e r d u r a — , en la cal le del m ismo 
nombre, en la de Frenería y en la de Puerta de San Francisco a Puerta M o -
neda. E n total c inco cerrajeros. Junto a ellos dos herreros y tres cuchi l leros. 
E l único frenero de la c iudad no v ivía entonces en la calle de la f renería. 
la letra z equivaldrá a zapatero y la c a cur t idor , err será cerrajero, v . p. v i uda pobre, p. panadera, 
cp carp interos, h hortelano, c i calderero, t tejedor, el l cal letero. H e aquí la l ista de vecinos en 
siglas de abreviación, para d icha calle de Puerta M o n e d a : z, z, z, z, z, z, z, err, z , z, z, p. tapicero, z, 
z, z , z, z , e l , z, c, z, cp, cp, p, cp, h, sastre, z, h, p, cp , c l l , e l , c l l , t, z. E n total treinta y ocho 
vec inos. 
(1) O c h o de los tejedores v iv ían en el bar r io de Santa M a r i n a , en la calle a Puerta Cast i l lo . 
También en el s ig lo X V J 1 I los tejedores prefieren este bar r io . V iv ían allí dos tejedores de l ienzos 
además. L a otra zona de tejedores se local izaba al sur de la c i udad , en el barr io de Nues t ra Señora 
del C a m i n o . En la calle de San Francisco, junto a sastres, entalladores y carpinteros, v iv ía el tejedor 
Francisco González (tres reales) y M e l c h o r Lorenzana. En la calle de Puerta de San Francisco a Puerta 
M o n e d a , que en el s iglo X V I I I se l lama calle del Escor ia l , v iven tres tejedores, y junto a el los, herre-
ros, cerrajeros, procuradores, cuberos y escribanos. 
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sino en la calle de la Tr iper ía (Azabachería) t rozo de la par roqu ia de San 
Marce lo . Los azabacheros — q u e no aparecen en el siglo X V I I I — forman 
grupo compacto en la calle de la Rúa y sólo uno de ellos v ive en la de T r ipe -
ría. Son herencia medieval y están agrupados junto al ant iguo camino de 
Santiago. Había en total c inco azabacheros ( i ) . 
H a y un of ic io cuya exacta signif icación es d i f íc i l de precisar: el de «calle-
tero» (2). Los caldereros eran tres: D o m i n g o González, en C a l de Escuderos; 
Pedro Fernández, en la calle de San Is idro, y Pedro de O r d a x , en la cal le de 
Puerta M o n e d a . 
Ref lejan el ambiente de la época una serie de oficios relacionados con las 
armas del h idalgo, las rentas de los nobles y el comercio de Indias. Los espe-
cieros eran c inco, próx imos todos a las plazas públicas de tiendas al aire l ibre, 
en San M a r t í n (3); c inco los espaderos y otros cinco los cobradores. 
De los seis barberos, tres v iv ían en el barr io de San M a r t í n y otros tres 
en Palat de R e y . Solamente aparecen tres cirujanos para toda la c iudad , en 
contraste con la abundancia de ellos que hubo en el siglo X V I I I . Los carni-
ceros eran dos: uno en la C a l de Rodezneros y otro en la de R u b i a n a , que 
especifica ser «carnicero de cabritos>'. 
Los si l leros eran cuatro, tres de ellos en Palat de R e y . 
E l barr io de San M a r c i e l , entonces, como más tarde en el siglo X V I I I 
refleja la in f luencia de las Aud ienc ias y d^l Ayun tamien to ; veint icuatro es-
cribanos, cinco procuradores, siete receptores, dos pesadores de la har ina , un 
alguaci l , un aduanero, dos pregoneros, un secretario, cinco porteros, un por-
tador de medidas, tres fieles y dos correos. 
D e los 24 escribanos, seis eran de San M a r c i e l , dos de Palat de R e y , 
ocho de San Juan de R e g l a , uno de Nuest ra Señora del C a m i n o — P e d r o de 
Ev ia , en la calle de San F ranc isco— y siete en San M a r t í n . De todos estos es-
cribanos, dos especif ican ser de la Iglesia: G a s p a r A l v a r e z , en la calle de los 
M o r o s , y Juan de Q u i r o g a , en la de Roscu ro de San Juan de Reg la . 
Tres de los porteros son del barr io de San M a r c i e l . 
Tres vecinos de la c iudad f iguran como escritores y c inco como escr ibien-
(1) E l «aeebaehero» D i e g o de Costales vivía en Tr iper ía junto al frenero Pedro de M a y o r c a y 
al sastre Juan Rodríguez. En la Rúa vivían Juan Costales, entre el cerrajero Pedro Flamenco y un 
sastre; casi a renglón seguido se cita al aeebaehero Jaeome Costales y junto a él a D o m i n g o B lanco 
«aeebaehero». U n poco más cerca de la Rub iana — p e r o también en la Rúa — v iv ía el azabachero 
Pedro Fernández. 
(2) D ice Cobar ruv ias que «galleta» se l lamaba entonces al cántaro de cobre y es m u v s igni f i -
cativo que en la calle de Puerta M o n e d a , entre los ealleteros Pedro de Brianta y A l o n s o del M e r c a d o , 
viviera el calderero Pedro de O r d a x . N o nos inc l inamos a que fueran fabricantes de galletas; tampoco 
a que tuvieran algo que ver con las carnicerías, pues en la Plaza V ie ja se cita al cal lero Juan Bautista 
Mart ínez. 
(3) D o s especieros en la Plaza de San Mar t ín ; otros dos en la calle N u e v a ; otros dos en 
Palat de R e y . 
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tes. Son reflejo de la necesidad que tenía el pueblo de que se le escribieran 
las cartas y documentos, por no saber leer ni escr ibir . A l g u n o s lo hacen cons-
tar así: «...y no f i rmó por no saber». D o s eran los maestros de niños: Jeróni-
mo López Salgado, en la calle a Puerta Cas t i l l o , que paga diez reales de im-
puestos, y Juan R o m a n o , en la Plaza del M e r c a d o , que paga c inco. E n la su-
sodicha calle a Puerta Cas t i l l o , Juana O r t i z dice «acoger estudiantes» 
L a edif icación debía entonces ser casi nu la , pues un solo a lbañi l f igura en 
el León de intramuros y otros dos en los arrabales. Se habla también de tres 
canteros y tres pintores. 
E n la calle de la Tr iper ía v iv ía el cocinero A l o n s o Hernández, de la pa-
r roqu ia de San M a r c i e l ; en la de Puerta Cas t i l l o vivía el cocinero de San 
Isidro G o n z a l o A l o n s o . Había en la c iudad otros dos pasteleros. 
E l negocio del v ino tenía ocupados a varios vecinos de la c iudad. Los v i -
nateros abundaban en Santa M a r i n a y en Nues t ra Señora del M e r c a d o . E ran 
c inco. E n los mismos barr ios solían v i v i r los c inco cuberos y dos barr i leros 
que se ci tan. Y a sabemos que lavaban las cubas algunos pobres campesinos de 
los pueblos de los alrededores E l o l lero Hernán García v iv ía en la calle de 
Santa C r u z . 
D e l encabezamiento de 1594 no podemos deduc i r la impor tanc ia del es-
tamento eclesiástico, pero sería s imi lar al que nos presenta el León de 1751 . 
Campaneros , menestri les, organistas, aparecen en diversos barr ios. U n cr iado 
de San Is idro, un jard inero y criados de San Marcos , en el arrabal de 
Renueva (1). 
E n algún caso se especif ica el nombre del canónigo al que s i rven. E n la 
calle de la Rúa vivía Doña Paula de Rob les , en casa del canónigo O b r e g ó n , 
como ama de l laves. E n el bar r io de R e g l a era cr iado de l canónigo Ju l io 
Flórez y a su lado v iv ía el «menestri l» A l v a r o Gómez; M a r í a Fernández en 
casa de l Sr . Salazar; Francisco M a r t í n cr iado del Chant re . . 
N o podemos hacernos cargo del número exacto de cr iados en el León del 
siglo X V I , porque sólo se especif ica el nombre del cabeza de fami l ia . H a y 
pocas excepciones. 
E n el barr io de San Isidro aparecen algunos mayordomos y lacayos: en el 
C o r r a l de Mo jados v ivía G a s p a r González, mayordomo de D o ñ a Francisca 
(1) E n la C a l de Serranos vivía R o d r i g o A l o n s o , cobrador de San Is idro; en el C o r r a l de M o -
jados, Juan de Salas, despensero de San Is idro; en la calle de Matasiete, A n t o n i o López, sacristán de 
San M a r t í n . 
(2) E l pueblo de A r m u n i a contesta: «...y los más de los vecinos v iven de alqui larse a la carre-
tería y otros más pobres de alqui larse a hacer tapias y a eabar del azadón y a labar cubas en la dicha 
c iudad y como v i ven cerca desta dicha c iudad el ganado grueso que crían es mucho del de a medias 
y las más de las heredades que se cu l t ivan son ajenas; de la Iglesia M a y o r , combentos y señores y de 
renta, que anda tan cara que ya muchos del los no labran n i s iembran n i a su pueb lo viene de afuera 
mercaduría ( A . G . Simancas, L e g . 112 , fo l . 13 v . ) . 
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de Tovar^ en. la C a l de Rodézneros, el lacayo Juan Fernández, y en la Plaza 
de San M a r t i n o , el lacayo Pedro Fernández... 
Cas i todos los hortelanos residían en los arrabales, l levando en renta las 
tierras de eclesiásticos y señores (2). E n el León de intramuros aparecen c in -
co hortelanos, dos hortelanas y once jornaleros. M u c h o s menos que en 1751. 
Peso muerto de la sociedad de entonces, como de la de ahora, eran los 
rentistas y gente acomodada. En el encabezamiento no se les da of ic io a lguno, 
pero pueden ser local izados en cualquier barr io por el impuesto que paga-
ban, que era super ior al del común de las gentes, respecto a las alcabalas. 
U n grupo de ellos v iv ían en la calle de San Isidro: el regidor V i l la fañe V i l l a -
sante, B runo M a l d o n a d o , el regidor D iez de Quiñones, Cristóbal Ga l índez, 
Cristóbal V a c a —cuarenta y cuatro reales—. E n Nuest ra Señora del C a m i n o 
—hac ia las C o n c e p c i o n e s — A l o n s o de Quiñones y D iego Pérez Quiñones; 
en la calle de San Francisco, A n a de Quiñones, v iuda . E n la calle de L a 
R e v i l l a , A n t o n i o Escobar y Baltasar Bernaldo, etc. 
Las viudas forman un g rupo numeroso. Además de las panaderas, se en-
cuentran citadas como cabeza de fami l ia nueve viudas ricas, diecinueve v i u -
das de t ipo medio y diecisete viudas pobres. 
N o da el encabezamiento una relación completa de los pobres de enton-
ces. L o eran casi todos ios vecinos de los arrabales. E n el León de in t ramu-
ros se dice de tres vecinos, especif icando que son pobres. 
Número de habitantes en 1594 
E l padrón que poseemos está basado en un encabezamiento que el A y u n -
tamiento hubo de efectuar para repart i r , proporc ionalmente, el impuesto de 
alcabala. Faltan en él los nobles y los eclesiásticos. 
E l padrón de 1751 pone aparte a los eclesiásticos, pero no a los nobles. 
C o m o éstos, en ambos casos, son muy pocos, la comparación entre 1594 y 
1751 puede hacerse sobre base segura. 
E n 1594 había en la c iudad de León 972 vecinos, encabezados para la 
alcabala. Comparándoles por parroquias, con el León de 1751, resulta la s i -
guiente estadística: 
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A Ñ O 1594 A Ñ O i 7 5 i 
San M a r t í n , 323 382 
San M a r c e l o 113 160 
Santa M a r i n a . . . . 66 112 
Palat de l R e y 4 5 83 
San Juan de Reg la 84 117 
San Is idro 63 7 3 
San Juan de Renueva 35 49 
San L o r e n z o 15 65 
Sa lvador del N i d o 16 54 
San Ped ro de los Huer tos 35 41 
Santa A n a 61 61 
Nues t ra Señora del C a m i n o (Mercado) . . 136 193 
T O T A L E S . . . 972 1 3 9 0 
E n conjunto, el León de 1594, tiene menos habitantes que el de 1751. 
Los barr ios de San M a r t í n y San M a r c e l o son los más estables. Santa A n a 
no var ió en nada, pues en ambos padrones las famil ias suman 6 1 . Habremos 
de a t r ibu i r lo a las características industr iales del bar r io , con establecimientos 
similares sobre la Presa V i e j a . 
E n el resto de los barr ios las diferencias son fuertes, sobre todo en los 
arrabales de San Lo renzo y Sa lvador del N i d o . 
E l padrón de 1594 tiene la ventaja de especif icar los habitantes de cada 
calle y e l lo permite apreciar la intensidad de poblamento en cada zona de la 
c iudad, excepto en San Juan de Reg la , que era bar r io de eclesiásticos. T a m -
bién es posible apreciar los cambios sufr idos por las calles en sus nombres, 
ya que no en el p lano, que apenas exper imentó variaciones. 
E n el barr io de San M a r t í n se comienza por una calle a la que no se 
nombra , pero su estructura social —cur t idores y zu r radores— nos permite 
deduci r que es la que en 1751 se l lama de Santa A n a . Es notable que p o r 
ella comience también el padrón del catastro de Ensenada (1). V i e n e n después 
las calles de Santa C r u z , Tar i fa , Rodezneros , del A lba i c ín (el pueb lo , po r 
co r rupc ión , la l lamó después Malvacín) , R e v i l l a , «calle de los M o r o s que va 
de la Puer ta de Sancta A n a para ar r iva», calle de la Tr iper ía (Azabachería), 
de la Zapater ía, Plazuela V ie ja , calle de Tras San M a r t í n , de Matasiete, Plaza 
de San M a r t í n , calle N u e v a y C a l de Escuderos. 
E n la par roqu ia de San M a r c i e l comienza la relación po r la calle de la 
Rúa, cont inúa con la R u b i a n a , P laza de San M a r c i e l , Her rer ía de la C r u z 
(1) Esa calle de Santa A n a tenía 19 vecinos, la calle de Santa C r u z 3 7 , la de Tar i fa 2 6 , la Ca l 
de Rodezneros 2 6 , la calle del A lba ic ín 3 , la de Rev i l l a 26 , la de los M o r o s 4 9 , la de la Tr iper ía 16 , 
la de la Zapatería 2 9 , la Plazuela V ie ja 23 la calle de tras San Mar t í n 4 , la de Matasiete 6 , la Plaza 
de San M a r t i n o 4 3 , la calle N u e v a 4 , la C i l de Escuderos 10 . 
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(pr imer trozo), cor ra l junto de M a r c o s Ve lasco (Gorra l iHo del Cr is to) , ca l le 
que va para la P laza del Conde , calle de Sancto Is idro, Her re r ía de la C r u z , 
Tr iper ía , Casquería ( i ) . 
E n Palat del R e y no se especif ican calles, pues la mayoría de los vecinos 
debían v i v i r en la P laza del C o n d e . 
D e l bar r io de Santa M a r i n a sólo se citan la Car re ra y cal le a Puerta Cas-
t i l lo. Sabemos, sin embargo, que en la parte norte, junto a las huertas, existía 
una pequeña calle que entonces se l lamaba de Nar ices y en el siglo X V I I I de 
Alca ldenar ices (2). L a carrera tenía 8 vecinos. 
San Juan de Reg la era el barr io más pob lado de los que ind ica el padrón, 
pues faltan los eclesiásticos. Se citan las calles de Roscuro , plaza de Reg la , 
calle N u e v a , de los Card i les , de la Her re r ía , de la C r u z , C a l de Bad i las , 
calle del Maestrescuela, calle de Carvonera (3). 
L a Plaza de San Is idro, la C a l de Serranos y el corra l de Mo jados apare-
cen como de la par roqu ia de San Isidro (4). 
L a par roqu ia de Nues t ra Señora del C a m i n o , que después se l lamó del 
Me rcado , ve cambiar con frecuencia el nombre de sus calles. Se cita las calles 
de la Frenería, la que va de la Concepción a San Francisco, la que va de 
la Puerta de San Francisco a Puerta M o n e d a , el M e r c a d o , la de Puerta 
M o n e d a (5). 
Los arrabales t ienen censo aparte y se caracterizan porque a la mayor 
parte de los vecinos, en vez del of ic io se les pone el cal i f icat ivo de «pobre». 
E n algún caso se dice «herrero pobre», «mol inero jornalero pobre», «horte-
lana pobre», «albañil pobre». D e unos pocos se dice: «Tine razonablemente 
hacienda». 
E n el barr io de San L lórente — S a n L o r e n z o — se dice de un vecino: 
( i ) L a Rúa tenía 41 vecinos, la Rub iana — t r o z o de la actual R ú a — tenía 6, la plaza de San 
Marc ie l 17 , la Herrer ía — p r i m e r trozo hasta donde v ivía Ma rcos de V e l a s c o — tenía 4, el Cor ra l i l l o 
2, la calle a la Plaza del C o n d e 3, la de San Is idro 2, la de la Herrer ía de la C r u z 1 3 , la de Tr ipería 
13 y Casquería 12 . 
(2) En el leg. 113 de Expedientes de Hac ienda ( A . G . Simancas) , aparece una relación de los 
comerciantes y tratantes de la c iudad en 1 5 6 1 . En el fo l io 14 se dice: «Los que v iven en la calle de 
Nar ices no t ratan». L o m ismo se dice de los del C o r r a l de M o j a d o s . Ano temos que en una zona de 
Santa M a r i n a , acaso la que depués se l lamó de los Tapias — v i v e n seis o siete vec inos con el apel l ido 
T a p i a — . F igura otro cor ra l en el barr io de San M a r t í n y de sus vecinos se dice también que no 
tratan: «Los demás que v i ven en el corral no t ratan». 
(3) Comienza la relación de San Juan de Reg la por una calle que no se nombra y en la que 
v iven 5 vecinos, en la calle de Roscu ro 9, en la plaza de Reg la 13, en la calle N u e v a 17, en la de los 
Card i les 2 6 , en la Herrer ía 2, en las Bar i l las 5 , en la del Maestrescuela 3 , en la de Carvonera 4 . 
(4) En la calle de San Is idro 13 , en la plaza de San Is idro 3 0 , en la cal de Serranos 8, en 
el corral de Mo jados 12 . 
(5) Comienza el padrón por una calle cuyo nombre no se da, la cual tiene 12 vecinos; viene 
después la calle de Frenería con 8, la de San Francisco con 19, la de Puerta San Francisco a Puerta 
Moneda con 19, la Plaza del Mercado con 40 y la calle a Puerta M o n e d a con 3 8 . 
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«rico, su hacienda unos m i l ducados». D e otro cuya hacienda se evalúa en 
quinientos ducados se dice también que es r ico. 
E n general todas las gentes de los arrabales son pobres; muchos hortela-
nos, hortelanas y labradores que l levan en renta las tierras de eclesiásticos y 
señores. E n Santa A n a dos zapateros pobres, cuatro caldereros y un cur t idor 
además de los indicados para el León int ramuros. Puente Cast ro — a l que no 
hemos inc lu ido en la c i u d a d — tenía cuarenta vecinos. 
La crisis del siglo XVII 
E n la v ida de nuestra c iudad hubo algunos momentos florecientes en la 
E d a d M e d i a — f l o r e c i m i e n t o relat ivo —, pero la Edad M o d e r n a es el comienzo 
de una decadencia que está a punto de terminar con nuestra c iudad y con toda 
España. L a Nac ión se salvó de mi lagro , que no por des fuerzo de los españoles. 
E n 1611 , la c iudad está ya en plena pendiente. Los vecinos son apenas 
ochocientos y las casas abandonadas y en ruinas, van siendo cada vez más nu-
merosas. A l g u n a s de ellas pasan a ser corrales (1). 
E n algunos documentos que di r ige la c iudad al Rey , trata de hacer ver 
que todos los males de la época se concretan en la falta de mercados y que la 
población ha d isminu ido por las pestes, pero la expl icación debe ser mucho 
más comple ja (2). Sabemos que a pr inc ip ios del siglo hubo en León una 
ep idemia, pero antes hubo otras muchas y más pel igrosas, sin que se des-
poblase l a c iudad. Acaso sea cierto que a una nación no se la puede tener 
para l izada, pues lejos de quedar en el mismo lugar, retrocede. Las conser-
vas duran siempre poco t iempo. 
P o r mala que sea la situación de 1751, la población ha aumentado y a ' 
C o m i e n z a n , asimismo, los pr imeros procesos de industr ia l ización, pero como 
son in ic ia t iva de gobernantes selectos, no encuentran eco en un pueblo sin 
formar. Las revoluciones desde arr iba siempre han fracasado. 
(1) E n el A r c h i v o de Simancas (Cámara de Cast i l la , Procesos y expedientes, L e g . 1 7 0 5 , fo l . 7) 
aparece una pet ic ión de la c iudad de León al R e y en la que se ruega el p r iv i leg io de un mercado 
f ranco. Se ci tan a var ios testigos de todas las clases sociales: «. .muchos testigos d icen que la d icha 
c iudad es m u y pobre y ar ru inada y sus vecinos necesitados y toda la c iudad m u y dis lustrada y falta 
de vecinos, que no tiene oy más de ochocientos ab iendo tenido 1-500 y todas las casas están caídas 
y ar ru inadas», 
E n el f o l i o 9 se dice: «Las casas solares de señores t í tulos y eavalleros que en el la solían v i v i r 
e están desamparadas de sus dueños y por el suelo y tiene por cierto que la causa y razón de averse 
i d o de esta c iudad a otras partes, la más pr inc ipa l es la falta de mantenimientos y careza de ellos que 
en ella ay y otras muchas casas pr incipales y comunes dentro de los muros desta c iudad están caídas 
y hechas cor ra l que casi no hay calle en el la donde no se vean gran parte de sus casas caídas y que sus 
dueños no se an iman a reedif icarlas por falta de abitadores y los arrabales desta c i udad que solían ser 
m u y grandes y populossos casi del rodo están despoblados...» 
(2 ) E n el A r c h i v o de Simancas (Cámara de Cas t i l l a , Procesos y expedientes) aparece en el lega-
jo 1802 una pet ic ión real: «Para que aya in fo rmac ión sobre ciertos bienes que d iz que están depos i -
tados en poder del depositar io general de la c iudad de León de personas que los años pasados de la 
peste mur ie ron s in dexar herederos a que pertenescan...». Era una pet ic ión un poco ingenua. N o 
aparecen más que algunas monedas de un peregr ino francés muerto en la c iudad . E ran de oro y las 






E L L E Ó N D E L S I G L O X V I I I 
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Aspecto exterior 
E n medio de las rojizas y resecas l lanuras mesetenas, 
el viajero de 1751 encontraría, como el actual, a la v ie ja 
c iudad ceñida por las líneas de verdor de las choperas 
y en medio de praderías que le parecerían un oasis. A 
lo lejos, entre la b ruma, el marco montañoso con el que 
termina la hor izonta l idad de unos páramos apenas sur-
cados po r los ríos. 
L a c iudad rehuía las l lanuras y se contentaba con 
agrupar sus casas sobre el suave rel ieve que la conf luencia del Bernesga y e l 
Tor io habían dejado atrás. 
Las mural las, hechas de cantos y viejas losas romanas, ceñían la mayo r 
parte de los barr ios de entonces. Sus puertas se cerraban de noche, de acuer-
do con viejas costumbres que no habrían de abandonarse hasta un siglo más 
tarde. C a d a puerta era atendida po r un por tero y todos ellos obedecían a l 
portero mayor . 
Estamos en p lena meseta y sobre una zona en la que lo ún ico que abun-
da es el ro j izo bar ro mioceno de laderas y páramos o los redondeados cantos 
de los ríos. Será el bar ro la materia p r ima para levantar las paredes de los 
edif icios; los c imientos, de cantos rodados, preservarán al barro de la 
humedad. 
L a p iedra sólo l legó a León en épocas de estabi l idad pol í t ica o de cierta 
holgura económica. Poco ladr i l lo , aún a pesar de haber ya dos tejeras en e l 
dezmario de Renueva . 
E l aspecto general de la c iudad era, pues, terroso, no sólo por la falta 
de pavimentación de sus calles, sino también po r las paredes de sus edi f i -
cios (1). Es notable que una gran parte de ellos hayan l legado hasta nuestros 
días. E n casi todas las calles del v iejo León de intramuros encontraréis ahora 
(1) «Dios te dexe, hijo, tratar con gentes llanas que hazen las casas a ma9adas; verdaderamante 
que cuando los predicadores quisiesen dezir a los hombres que sus cuerpos son casas terrenas, les 
podrían dezir: acuérdate hombre que tu cuerpo es casa leonesa, que en nuestro lenguaje jacarandino 
sería dezirle: acuérdate que tu cuerpo es terreno y desmoronadizo». «La Pícara Justina». Edición 
Puyol, tom. II, pág. 142 (1912). 
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alguna casa que ya estaba entonces. Muchas han acicalado sus fachadas; otras 
soportan un piso más; varias están mur iendo en la Plaza M a y o r o en la del 
M e r c a d o . . . Todas ellas nos prueban que las obras humanas duran más que 
e l hombre . 
L a mayoría absoluta de los edif icios tenían solamente dos plantas. Salvo 
en los mesones y en las casas de la P laza M a y o r , las tres plantas son excep-
c ión. O c u p a b a n las casas un amp l i o solar, con pat io, por lo general , y muchas 
de ellas tenían cuadras. E n el pat io había un pozo. A la entrada un ampl io 
zaguán con puertas a diversas dependencias. E r a n , en cambio, de dimensiones 
más reducidas las casas que l levaban varios siglos siendo p rop iedad eclesiás-
t ica, pues sobre ellas se habían hecho part ic iones, sobre todo en las zonas 
céntricas de la c iudad. 
Las calles —herenc ia m e d i e v a l — eran estrechas y sinuosas. Todas tenían 
a l rededor de catorce pies de anchura , es deci r , lo suficiente para el paso de 
una carreta. A ú n no había l legado a ellas la preocupación urbanística que 
caracter iza al neoclásico. Esas fuentes de N e p t u r n o , del M e r c a d o o de la 
Plaza de San M a r c e l o no existían. 
E l Padre R i s c o , que conoció León en los ú l t imos años del siglo X V I I I , 
se complace en descr ib i r el progreso urbanístico de la c iudad: Puerta Cast i l lo 
se reconst ruyó en 1758-59; en 1759-60 se c imentó la calzada que va de 
Puerta M o n e d a (actual Barahona) a San Lázaro; en '±771 la calzada y puente 
de T roba jo de A b a x o o de l Cerecedo. T o d o el lo a expensas del común. 
E n 1784 se comenzó «una grande obra de cañería con caudales sobrantes 
del encabezamiento». E l abastecimiento de aguas debió ser, con anter ior idad, 
def ic ient ís imo «porque deter ioradas sus antiguas cañerías bebía muchas veces 
las más turbias y nocivas...» Estas cañerías iban p o r el Espolón (actual A v e -
n ida de A l v a r o López Núñez) y en Puerta Cast i l lo estaba la acometida p r i n -
c ipa l . E l H o s p i c i o se const ruyó entonces (1). 
Has ta las calles rec iben nuevo empedrado (2). Se construyó las citadas 
fuentes de N e p t u r n o , de l M e r c a d o y de la Plaza de San M a r c e l o . T o d o pa-
rece i nd i ca r que después de 1751 la c iudad comienza a recuperarse, pero no 
rev iv i rá hasta f inales de l siglo X I X con los ferrocarr i les y la in f luenc ia i n -
dustr ia l de l occidente en E u r o p a . 
(1) Eguiagaray Pallares, José: «El l imo. Sr Obispo D. Cayetano Antonio Quadrillero y e 
Hospicio de León». León, 1950. 
Mor i l lo Hernández, Pablo: «La Real Sociedad Económica de Amigos del País. Notas para su 
historia». León, Imprenta Católica, 1950. 
Ponz, Antonio: «Viaje por España», 1772. Madrid. Aguilar, 1947, pág- IOI3- Por él sabemos 
que ya había desaparecido entonces la Real; Fábrica de Lienzos. La industrialización estatal suele ser 
ruinosa. 
(3) Ved lo que dice el P. Risco; «Con las referidas obras y el nuevo y curioso empedrado de 
las calles, en que se trabaja con esmero y la propiedad que vi en el año pasado en 1790 se va dando 
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Mesones y posadas 
Hasta los pr imeros años del siglo actual persist ieron en León los típicos 
mesones de las viejas ciudades españolas. Y a no existe en la actual P laza de 
Santo D o m i n g o el mesón del P ico , ni en la de Herradores — d e Sa lvador del 
N i d o — los del G a l l o o del Á n g e l . E ran como un eco de los mesones de l 
siglo X V I I I . E n 1751 dicen los documentos «que hay en esta c iudad ocho 
mesones contenidos en la pregunta vent inueve, donde se hospedan los ha-
rr ieros y personas que po r esta c iudad transi tan». «As imismo hay en esta 
c iudad diez y nueve vecinos que t ienen la industr ia de dar posada par t icu lar 
a las personas d is t inc ión, que de otras partes v ienen a esta c iudad o transitan 
por ella» (1). E n el padrón se encuentran varias viudas que dicen dar posada 
«solo a personas de cal idad». 
Los mesones eran grandes edif icios de tres plantas, amp l i o por ta l , corra-
les, cuadras y caballerizas. 
Sólo algún mesonero de Salvador de l N i d o es dueño de su mesón. L o s 
demás lo han a lqu i lado a nobles y eclesiásticos. As í el mesón p r inc ipa l de 
Puerta Santa A n a es del Marqués de San Isidroj el reg idor Castañón posee 
allí ot ro; las monjas de la Concepción son dueñas del situado junto a la 
Puerta del Peso, en la calle del Burgo N u e v o (2). 
Po r lo general, el mesonero es además albéitar. E n todo caso, mesoneros 
y «veterinarios» ocupan edif icios cont iguos. E n Salvador del N i d o — b a r r i o 
t ípico de mesoneros— albeitares y mesoneros están emparentados. También 
a la c iudad toda la hermosura l impieza y magnif ieencia que se le debían, c o m o a corte ant igua de 
nuestros reyes y a patria de los más glor iosos príncipes. Hacía gran lástima a los que iban a León en 
los años anteriores, ver p o r una parte a esta c iudad situada en ameno y bel l ís imo terreno y el más 
opor tuno para d iver t idos y f rondosos paseos, per estar todos los alrededores hermoseados con di lata-
das alamedas, y verdes prados, cuya vista causa una marav i l losa recreación; y po r otra parte hal lar 
cerca de la misma c iudad lagunas y pantanos que no sólo produoeían hor ro r , s ino que hacían suma-
mente peligrosas las entradas. Daba gran pena ver u n pueblo que teniendo Plaza M a y o r con un i for -
midad de edi f ic ios, excelentes casas, c o m o la Cons is to r ia l en la misma Playa, la del A y u n t a m i e n t o en 
San Marce lo decorada con columnas dóricas y jónicas, la de L u n a , la de los Guzmanes y otras m u -
chas iglesias grandes, y respetables conventos y f inalmente una catedral de la más delicada y grand io-
sa construcción; sin embargo a pesar de tan be l lo con junto se afeaba con las inmund ic ias y ma l ís imo 
empedrado de sus calles y carencia de fuentes». R i s c o , M a n u e l : «His tor ia de la c iudad de L e ó n » . 
Madrid, 1792, págs. 128-39. 
(1) A . G . Simancas. D . C . R , leg. 3 2 9 . 
(a) En el L e g . 1.311 del A . H . L . , se dice en el fo l io 5 8 0 de una casa de l Conven to de la 
Concepción: «Otra casa a la parrochia de S. Marze lo calle del Bu rgo N u e v o , con dos altos y habita-
zión vaxa, con portal cabal ler izas, pajar y dos corrales. T iene de frente 13 varas y 23 de f ondo . A b í -
tala M a n u e l Gut ié r rez». E l padrón d ice: «Manuel Gut ié r rez de estado noble y casado, tiene u n h i j o 
y dos hijas mayores de d iez y ocho años. U n cr iado y una cr iada, también mayores. S u o f ic io herra-
dor y albéitar y gana dos reales al día; por hospedar guéspedes quatrozientos y quarenta reales a l 
año». 
Junto a la Puerta de Santo D o m i n g o había otro mesón prop iedad del convento de San Is id ro , 
«linda al N . con la mura l la que sale al Rast ro». Estaba en la Plaza de San M a r c e l o . 
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abundan los mesones en Puerta Santa A n a , po r ser la entrada al centro de la 
c iudad. E n Puerta Cas t i l l o , fuera de la mura l la , había otro mesón ( i ) . Las po-
sadas abundan en San M a r t í n , bar r io en cuyas calles de M i s e r i c o r d i a y Santa 
C r u z se encontraban casi juntos mesones y posadas. 
Sobre la v ida en estos mesones puede instruirse el lector en «La Pícara 
Justina». 
Entonces, como ahora, había una reglamentación de hospedajes a tenor 
de las ordenanzas de la c iudad, que decían a este respecto: «Otrossi ordena-
mos e mandamos que los dichos mesoneros tengan este arancel colgado en la 
pared de su mesón, el qual tenga sano y no roto, n i v iz ioso, n i bo r rado , sino 
que cada uno lo pueda leer, por que no vaya defraudado en los derechos 
que debe pagar (2). 
C o n seguridad que de tales ordenanzas se haría tanto caso entonces como 
de las actuales reglamentaciones. 
La zona industrial 
Existía una zona industr ia l en el León del X V I I L A u n q u e parezca mín i -
ma comparada con la del León actual, ha de tenerse en cuenta lo que la c iu -
dad fué y es en las dos épocas. 
E n el siglo que v io nacer el vapor como fuente energía, que conoció el 
comienzo de la mecanización de los telares, que amor t iguó el pe l igro del 
rayo, las gentes habían de contentarse con que el agua impu lsara a mol inos , 
batanes y tenerías. 
S i b ien la in f luencia de la c iudad se notaba hasta en los mol inos de los 
pueblos próx imos, los cimientos de la industr ia leonesa de entonces eran las 
dos presas o regueros que se acercaban a la parte or iental de la c iudad. A m -
bas traían agua del T o r i o . L a presa B lanca — c o n ocho m o l i n o s — pasaba por 
el E j i do ; la presa V i e j a — c o n s iete— por los barr ios de San Lo renzo , San 
Pedro , Sa lvador del N i d o y Santa A n a . A m b a s presas conf lu ían al sur de 
este ú l t i m o barr io . M ien t ras la B lanca tenía solamente mol inos har ineros, la 
V i e j a , más p róx ima a la c iudad, movía, además de los de har ina, los de l inaza 
las tenerías de Santa A n a y el batán. 
Reg idores y clérigos poseían la mayor parte de los mol inos . E n cambio 
(1) En el Legajo 1.311, A . H . L., y en su folio 702, se habla de una casa propiedad de la Ca-
tedral, cuya renta se destinaba al Hospital de San Antón: «Otra casa en la parrochia de Santa Marina 
a la carrera de Puerta Castillo, Lindaba al S. con Ronda de Muralla y a Poniente con casa mesón del 
arcediano de Valderas». 
(2) «Ordenanzas para el gobierno de esta muy noble y muy más noble ciudad de León, su 
tierra y jurisdicción, hechas por los tres justicias y regimiento della, confirmadas por Carlos V y su 
madre Doña Juana». León, 1.669, folio 126 Vo. 
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las tenerías, a pesar de su decadencia, eran casi todas propiedad de los curti-
dores que las utilizaban (i). 
Los molinos de harina en eran dieciséis: cinco de ellos de seglares 
—Tomas Castafíón, Domingo de Cea, Manuela Villagómez, Conde de Catres 
y Conde de Navas y once eran de eclesiásticos —siete de la Catedral, dos de 
San Isidro, uno de San Francisco y otro de D.a Antonia Benito, Religiosa en 
el Convento de Vega. Los dos molinos restantes estaban en el pueblo de 
Villaobispo y eran los únicos que utilizaban sus propios dueños. 
Dos de estos molinos estaban en grandes fincas de tipo suburbano: en la 
presa de San Isidro tenía uno el Conde de Nava, en una finca llamada La 
Granja; Tomás Castañón otro en la finca llamada La Candamia, en Villaobis-
po, la cual ocupaba ambas márgenes del Torio. 
Mientras había agua trabajaban todo el día. Los de dos ruedas —que 
eran la mitad^— molían al día carga y media de trigo y centeno (2). 
Los concejos de Armunia y Azadinos regaban con agua del Bernesga me-
diante la presa llamada del Infantado. Había en ella varios molinos que eran 
propiedad de vecinos y conventos de nuestra ciudad (3). 
N o podemos darnos cuenta hoy día de la importancia que antaño tuvo el 
aceite de linaza. En el León de 1751 había molinos-almacenes para este aceite, 
que, por lo general, se alineaban, con dos de harina y las tenerías, a lo largo 
de las presas, puesto que podían ser movidos por agua (4). Otros había, sin 
(1) « A las diez y siete d i jeron: U n mo l ino har inero sito en la Presa B lanca, que pertenece a 
Tomás Castañón, vecino y reg idor perpetuo de esta c iudad; tien dos ruedas y muele con el agua de 
dicha presa ocho meses, que se consideran útiles en el año por faltar el agua en los cuatro meses del 
estío y en cada veint icuatro horas muele una rueda una carga de pan por la que se paga de maqu i la 
tres celemines de tr igo y centeno por metad. A \ año treinta cargas de tr igo y centeno por metad». 
A . G . Simancas, L e g . 3 2 9 , D . G . R . 
(a) «El convento de San Isidro tiene un mol ino harinero en la Presa B lanca , de dos ruedas; 
muele ocho meses al año y su producto lo regulan en treinta cargas de tr igo y centeno por m i tad» . 
«Ot ro mo l ino pertenece a d icho Conven to en la Presa V ie ja ; tiene una rueda; muele seis meses 
a l año y su producto lo regu lan en once cargas y una fanega de tr igo y centeno.» 
E l mo l ino de dos ruedas estaba en el dezraario de Puente Cast ro y lo l levaba en renta Pedro R o -
dríguez; el de una rueda estaba en Salvador del N i d o y lo llevaba V icente G a r z o , vecino de d icho 
arrabal. 
(3) D e A r m u n i a se d ice: «Hay c inco casas de mol inos har ineros, pertenecen: el uno a la C a -
tedral, el o t ro al Conven to de San Marcos de dicha c iudad, el otro al Hosp i ta l de S . A n t ó n A b a d de 
ella, otro a D . a A n t o n i a de Tebes y Quiñones (hermana de la Marquesa de V a l verde y señora del 
mayorazgo de los Qu iñones) y el otro a D . Á n g e l Llamazares, vecino de la c iudad de León» . 
E n A z a d i n o s había tres mol inos y dos de ellos eran de personas de León (uno de San M a r c o s , 
otro de D . José Ibáñez de la M a d r i d ) . A r c h i v o G . Simancas, L e g . 3 2 9 , D . G . R . 
(4) « Is id ro Fernández tiene otro mol ino de l inaza, que muele con agua de la presa que l laman 
<k Cur t i do res . . .» E l d icho Is idro tiene en el m ismo sit io un batán de estameña, cuya ganancia o p ro -
ductos de él l o regulan en c ien ducados al año (mi l c ien reales)». A . C . Simancas, D . G . R . 
E n el bar r io de San L o r e n z o , arrabal de L a Serna, hemos d icho que tenía su mol ino de l inaza, 
Francisco Rodr íguez , ,. 
También en San L o r e n z o , Francisco Rodríguez, comerciante en hierro y acero tiene un m o l i n o 
de l inaza en el arrabal de la Serna. «Tres cr iados, molineros para el uso del mo l ino de azeyte de 
l inaza, de que se dará razón donde corresponde. E l c r iado Ventura U g i d o gana tres reales e l día que 
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embargo, que eran mov idos por caballerías: uno de éstos estaba junto a la 
Puerta de l So l ( i ) . 
Había siete mol inos de l inaza (2). Es notable que se especif ique entre los 
gastos de explotación de estos mo l inos el «llevar y traer pan de l inaza en 
carros a Campos» (3). 
Las ocho fraguas de la c iudad estaban situadas, en su mayor ía , en esta 
zona indust r ia l (4); no obstante, tres de ellas se local izaban en la parte mer i -
d iona l de l barr io del M e r c a d o . 
La fábrica de ienzos 
E l s ig lo X V I I I fué cruc ia l para las industr ias textiles europeas. L a má-
qu ina desmotadora se intentó en 1793; la lanzadora mecánica (sp inn ig Jenny) , 
la h i l adora mov ida po r agua (waterframe) y la «mulé Jonny de C r o m p t o n » . 
E n c ien años, los países «occidentales» conocen una grandiosa revo luc ión 
text i l , que España no supo o no pudo aprovechar hasta finales del siglo X I X . 
E l a lgodón centupl ica su impor tanc ia y l lega a E u r o p a en masa y a bajo 
prec io. L a nueva maqu inar ia text i l permite un considerable ahor ro de mano 
de obra . E l l i no , que en 1951 re ina como f ibra text i l en toda E u r o p a , pero 
cuyo acabado requiere mu l t i t ud de trabajos, va a decaer de ta l fo rma que, 
en la actual idad, es una de las f ibras de menor vo lumen en el comerc io 
mund ia l . 
E l l i n o desapareció de los campos, pero el a lgodón l legó en barco a E u r o -
pa. L a indust r ia text i l se concentró en grandes fábricas al serv ic io de extensas 
regiones de l planeta. «Hasta el s ig lo X V I I I dos obstáculos habían retrasado 
se oeupo; Manuel Prieto y Joseph González dos reales cada uno de ellos, cuando se ocupan que lo 
regular es cuatro meses en el año y mantienen cuatro caballerías mayores para el uso de dicho moli-
no». A . D. H , León, leg, 1.311, fol. 59. 
En la comprobación de 1761, la Comunidad de San Pedro y San Pablo tenía doce casas en la 
calle de Santa Ana, parroquia de San Martín; todas lindaban a Oriente con presa de Curtidores. De 
una de ellas se dice: «Otra casa molino de aceite con su huerta en la misma parrochia que hace dos 
heminas y media; que linda al norte con plazuela que llaman del Murriaco». 
(1) En 1761 se dice que Dámaso Oliveros había comprado un molino de aceite a María A l -
muzara; situado junto a la Puerta del Sol y cerca del Caño Badillo; dice almacenar polbora para el 
gasto de la ciudad. 
(2) Los llevan: Manuel Rodríguez, Antonio Pérez, Andrés Alvarez Escajo (en Santa Ana), 
Luis de León, Francisco Rodríguez, Angela de la Canciella (madre de María Almuzara) a Isidro 
Fernández. 
(3) En la comprobación de 1761 se dice: «Un molino de linaza de Manuel Escajo muele cien 
cargas a razón de 43 reales cada carga de lo que queda ymportan 4.300 reales y tiene de costo; De 
tres mozos eon salario y comida 870 reales; de quatro caballerías gasta 1.016; de erraduras 48 rea-
les; de cabezadas, mantas, tirantes, ronzales y colleras 30 reales; de composturas de piedras, mástiles, 
mazos y palancas 150 reales; de llevar y traer el pan de linaza en carros a Campos 1.200 reales; de 
colectoria 150 reales...». 
(4) De María Almuzara se dice que «tiene una fragua que al presente la tiene arrendada Fran 
cisco Colinas, a la calle de Tarifa». «Otra fragua arrendada a Juan González, vecino desta ciudad» 
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el desarrol lo del algodón: en pr imer lugar, la d i f icu l tad de tenerle en grandes 
masas; después la lent i tud de su acabado, tan exigente como las antiguas ma-
terias textiles y que no permit ía real izar n inguna economía en su fabr icación. 
Luego , durante la segunda mitad del siglo X V I I I , esos dos obstáculos des-
aparecieron; el p r imero a consecuencia de la fundación del imper io anglo-
ind io , del desarrol lo del cul t ivo del algodón en los Estados U n i d o s ; el segun-
do a consecuencia de los inventos de Jos mecánicos ingleses, que reemplaza-
ron el trabajo en fábrica... L a máquina ha permi t ido fabr icar en masa y 
barato» ( i ) . 
A l igual que en el resto de Eu ropa , el l ino no faltaba en n ingún pueblo 
del León de 1752. L a superficie cul t ivada era poca en cada aldea, pero se le 
destinaban las mejores tierras de regadío. Para que el lector tenga una idea 
de la real idad, bastará con que citemos algunas de las contestaciones copiadas 
en el Catastro de Ensenada. E n la Montaña , Vegacervera dice tener en aquel 
año: «Tierras regadías que en alternat iva y sin descanso producen un año 
tr igo y al siguiente l ino y l inaza». N a r e d o de Fenar tiene «tierras de regadío 
que producen todos los años en al ternat iva, una de tr igo y otra de l inaza 
y l ino» (2). 
E n las l lanuras meseteñas ocurr ía algo parecido. V a l v e r d e del C a m i n o 
dice: «Tierra l inar regadía y cañadera; t ierra tr igal que en alternat iva da l ino , 
regadío y cañadera...» (3). 
Den t ro de las llanuras era, sin embargo, frecuente que los pueblos cuyo 
terrazgo estaba en zona del Páramo, no sembrasen l ino , po r la d i f icu l tad de 
regarlo (4). 
(1) Pe rp i l l ou , A . : «Geographie Eeonomique. L a La ine». Página 9. París, Centre de D o c u -
mentaeion Un ivers i ta r ie . 
A l l i x , And rés et G ibe r t , A n d r e Geograph ie des Text i les. París, 1956 . 
(2) Casasuertes, en Va ldeburón, contesta así a la pregunta déeina: «En t ierra de huerto buena 
cal idad doce cuart i l los. T ie r ra de regadío que cada año fruct i f ica uno centeno y otro l i no , de buena 
cal idad una hemina y u n cuart i l lo, en mediana ca l idad cuatro heminas. E n t ierra de secano que s in 
descanso produce centeno, en B. C dos heminas y doce cuart i l los en mediana ca l idad cuatro hemi-
nas y un cuar t i l lo , en ín f ima ocho heminas; en t ierra de secano que sólo p roduce a segundo año, 
M . C . 3 0 2 hem. en I. C . 256 heminas; prados regadíos que s in descanso f ruct i f ican un pelo B . una 
h. ; M . 3 8 ; I. ; 6 ; prados secano que fruct i f ican en la misma conformidad B . 16 ; I. 139 ; prados seca-
no que producen hierba con un año de descanso M , ocho cuart i l los; I. 2 h. y 1 cuar t i l l o» . 
(3) A r m u n i a dice tener: «tierras l inares regadío cadañeras, tierras l inares regadío que alternan 
con t r igo. T ie r ra t r igal de medios años. T ier ras centenales secano de medios años, t ierra regadío de 
huertos e de horta l iza, t ierra plantada de v iña, t ierra plantada de árboles f ru ta les. . .» . 
(4) Tanto en el Páramo propiamente d icho como en la Sobarr iba, se citan var ios pueblos s in 
l inares. A s í V a l defresno de la Sobarr iba contesta a la cuarta pregunta: «Que ai v iñas que producen 
solo v i no y cepas puestas en terreno centenal que a los medios años se s iembran de centeno; tierras 
trigales y eentenalas de secano y medios años. Prados de secano y solo pelo guadañero y prados re-
gadíos también de solo pelo y prados que sirve solo para pastos; todos cadañeros también ai algunas 
tierras centenares que l laman herrenales, son cadañeros y s i rven para forraje en la pr imavera y n i n -
guna de las especies referidas a excepción de las viñas cuando se s iembran p roducen dos cosechas a 
el año». 
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E n la zona del macizo ant iguo del Oeste de la p rov inc ia quedan entre 
las lomas rocosas pequeñas vaguadas de t ierra más ú t i l . A l l í se ponían los 
pocos prados, huertas y l inares que existían. Las tierras l inares ocupaban 
una superf ic ie minúscula y no las tenían todos los pueblos. E n los que apare-
cen las l inares no al ternan, p o r l o general , con ot ra especie ( i ) . 
L a c iudad de León tenía, además, una fuerte t rad ic ión text i l , que en la 
E d a d M e d i a había cr istal izado en gremios. Maragatería y L a Sequeda esta-
ban entonces especializadas en la fabricación de paños. C u r i l l a s , P iedra lba, 
M a t a n z a , Tejados, Tejadinos y Cuevas muestran, según los documentos, que 
los labradores de la región tenían telares en sus casas y además cr iaban mulos 
para los arr ieros maragatos (2). 
E n resumen, era realmente conveniente act ivar la industr ia texti l en nues-
tra c iudad y la ocasión extraordinar iamente p rop ic ia . 
A pr inc ip ios de este año el Secretario (M in i s t ro ) de Estado D . José C a r -
bajal y Lancaster, teniendo en cuenta las grandes superficies sembradas de 
l i no que en la p rov inc ia existían, creyó conveniente crear una fábrica para 
tejer l ienzos. Env ió a León u n g rupo de técnicos extranjeros para que l a 
monten . A juzgar por sus apel l idos, estos técnicos debían ser f lamentos u ho-
landeses: G e r a r d o Hermens , maestro mayor ; Matías Herkens , segundo maes-
tro; Ignacio W a n d e s c r i g , «yntrépete»; Mar ía Dammers , huérfana, a la que 
Carba ja l concedió una pensión; Bernardo Renners , of ic ia l tejedor; Juan D a -
mers. A p a r e c e n , además, u n L u i s A b ó n , maestro fabricante de medias, y u n 
Juan L i f i t i g . M a n u e l P o l i g , el contable, parece ser español. L a fábrica tenía 
también un capellán. 
Casas negrales era u n pueb lo rodeado del té rmino de V a l d e v i m b r e . Contesta a la décima pre-
gunta: «Medidas quinientas qu ince medidas, dos cuart i l los y med io quarte jón de t ierra de los quales 
son: tr igales B . C . que p roducen u n año y descansan otro 3 0 h. ; M . C . 31 I. C . 12 heminas y ocho 
quar t i l los ; centenales eadafielas B. C . 1 hetn., M . C . 1 h.; centenales con u n año des descanso B. C . 
8 h. ; M . C . 8 6 ; I. C . 4 7 . T ier ras plantadas de de v iña; B . C . 14 cuartas, M . C . 62 c. I. C . 19 c. 
Prados guadaña: 8 heminas M . C . que producen anualmente un so lo pelo, de I. C . 3 h. C incuenta y 
ocho heminas de tierras de pastos que pertenecen al común (praderas) de este lugar y s i rven para el 
rozo de los ganados maiores y menores de los vecinos de él , 6 0 heminas de t ierra incu l ta y tesos, 
del común. . .» 
(1) P iedra lba de la Sequeda contesta a la décima pregunta del interrogator io: «Linares 4 9 cuar-
tales; tr igales cadañeras 43 cuartales; t ierras centenales cadañeras 65 cuartales; cebadales 4 cuartales^ 
trigales con un año de descanso 262 cuartales; centenales con u n año de descanso 3 . 7 6 9 , prados 
guadaña de dos pelos 8; prados guadaña de u n pelo 112 ; prados secano que so lo producen u n pelo 
eon u n año de descanso por hallarse entre las tierras centenales 3 8 ; praderas de pasto del común 
6 6 4 cuartales.. .». 
(2) E l m ismo concejo contesta a la pregunta treinta y dos : «Que hay diferentes vezinos que 
tratan de fabr icar a lgunos paños pardos y blanquetas, fábrica de esta t ierra y de cr iar a sus expensa» 
machos lechuzos para vender los de sobreaf io. . .». 
Había entonces c incuenta y tres vecinos y fabricaban paños cuarenta y u n o . A l g o semejante 
ocurr ía en los demás pueblos de L a Sequeda. 
54 — 
Todos estos técnicos estaban muy bien pagados, pues era deseo de Garba -
jal que se quedasen en España. 
C o n lo que no contaba Carbaja l era con las «dignísimas autor idades». E l 
Palacio R e a l de la cal le de la Rúa estaba ocupado por las dos Aud ienc ias y 
- c o m o ya s a b e m o s — por el Pósito y v iv ienda del Co r reg ido r , y Carba ja l 
determina que al l í se ponga la fábrica, pues las «dignísimas autoridades loca-
les» habían a legado que no existían locales a propósito en la c iudad. D i ce 
Carbajal que puesto que el Palacio es del R e y —es decir , del p u e b l o — el rey 
puede establecer la fábrica en su palacio. Cor reg ido r y Pósito han de buscar-
se otro a lo jamiento . E l Pósito se construye pegado a la mura l la , junto a la 
Puerta de Santo D o m i n g o , en lo que ya entonces se l lama «El Rastro», po r 
alusión a l de la mura l l a . 
Los regidores alegan que corre más pr isa crear un H o s p i c i o . A los obs-
táculos que o p o n e n los caciques locales, Carbaja l contesta con humor : «En la 
carta de V . M . de 27 del corr iente, veo continuados eficaces propósitos de 
continuar el establecimiento de la fábrica real de lencería, pero debió ser 
confusa la exp l icac ión de m i carta...» (1). 
En f i n , la fábrica estaba func ionando en 1751 y en el la encontraban tra-
bajo muchos leoneses, según veremos en los estudios de cada bar r io , pero no 
sobrevivió a C a r b a j a l . L a fachada de d icha fábrica, con sus alegorías escultu-
rales y retratos de Fernando V I y su mujer, está ahora en la puerta de entra-
da de la nueva A u d e n c i a , en el solar de lo que fué casa de «los Ci l leros». 
N o echemos demasiada cu lpa a aquel los «regidores». E l episodio de la 
fábrica es lamentable, pero no único. C a d a pueblo tiene lo que se merece y 
el español no se preocupó nunca de jerarquizar valores. M ien t ras nuestros 
tercios luchan en Flandes «en defensa de la Santa Fe Católica» —defensa a la 
que D i o s no les había l l amado— los documentos no los muestran v is t iendo 
fino «paño inglés» (2). En real idad la ru ina de España comienza comienza 
con Car los V y sus tejedores f lamentos. E l también pensaba que gobernar es 
corromper. 
Radio de acción de la ciudad 
A l hacer el estudio de la actual c iudad de León, anal izaremos lo que 
Schol ler (3) l l ama «relaciones funcionales entre c iudad y reg ión». E n el León 
de 1751, tal análisis es más d i f íc i l por tener que basarse en documentación 
escrita. 
^ f i g u i a g a r a y Pallarás, José: «El limo. Sr. Obispo Cayetano A . f ^ ^ Í t ^ M C 
(a) Contrato de provisión de vestuario a un tercio de Flandes». A . O. inmancas. ^ M . L.. 
3"4' ' S " f h o l l e r . Peter: «Objetos y problemas de la Geografía ^ ^ ^ ^ ^ ¿ t l ' 
n"msUi.4. I954- Traducido de Erdkunde t. V i l , cuaderno III, septtembre de 1953. Pags. t79. 
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L a interferencia de la c iudad sobre la ganadería de su reg ión —caracte-
rística de la época— puede ser uno de los sistemas de análisis. 
Cas i n inguno de los ganados en renta o aparcería se situaban más allá de 
los sesenta k i lómetros de distancia. E ran preferidas las vegas de l Po rma , To r i o 
y Bernesga. Debemos también hacer mención de la zona de l C o n d a d o , aun-
que perteneciera entonces a la p rov inc ia de V a l l a d o l i d ( i ) . C o m o lugares ex-
tremos se citan a Debesa de Curueño , L a V e c i l l a y Bar r i l l os de Curueño, de 
lo cual parece deducirse que la c iudad no l levaba su in f luenc ia hasta el inte-
r io r de la Montaña. 
E l serv ic io f inanciero del León de entonces corr ía casi s iempre a cargo 
de cofradías y corporaciones eclesiásticas. E n la Sobar r iba , vegas del T o r i o y 
Bernesga y zona or iental del Páramo varios pueblos d icen tener contra sí 
censos que han de pagar a cofradías de la c iudad (An imas R icas de l M e r c a d o 
o de San M a r t í n , Cofradía del C ien to , etc.) (2). 
E n cambio en Va ldeburón o en G o r d ó n aparecen censos que se deben a 
prestamistas seglares, vecinos, p o r lo general , de aquellas zonas. 
U n tercer medio de análisis lo consti tuyen los materiales de construcción 
que l legaban a la c iudad. Especial is ta en la ca l y p iedra era e l Conce jo de 
Penar. (3) 
P o r ser p rov inc ia carente de frutas —dato que se especif ica en las contes-
taciones de la mayoría de los pueb los— hay que at r ibu i r a la in f luenc ia en 
la c iudad — p o r su p rox im idad con e l l a — el hecho de que algunos pueblos 
(1) E l herrador y albeitar de Puerta Santa A n a A n t o n i o Fernández, tenía «en aparcería una 
yegua preñada y una potra de dos años en poder de Bernabé M o r e n o , vezino de el Puente de el Ca r -
tro; otras tres yeguas, la una en poder de Joseplí de Rob les , otra en poder de M a n u e l García y Is 
otra en el de la v i uda de M a n u e l García vezinos todos de S . Z i b r i á n de el C o n d a d o . O t r a yegua dada 
a inedias en el lugar de R o b l e d o de T o r i o . U n a vaca, u n nov i l l o y dos jatos a medias en poder da 
Pedro Frai le vezino de Troba jo del C a m i n o y el nov i l lo tiene 4 años y está arrendado en 4 heminae 
de zenteno. U n buey dado en renta a la v i uda de Marcos Panyagua, vezina de Troba jo y paga pos 
d icha renta quatro heminas de zenteno. O t r o buey dado a renta en el lugar de Pob ladura de Bernes-
ga a una v i u d a que se l lama Isabel en med ia carga de t r igo. O t r o en el lugar de A l i j a de la R ibe ra , 
renta ocho heminas de tr igo que está en poder de Lucas de Cañas. O t r a vaca con cría dada a medias 
a M a n u e l de Rob les vezino de la V e c i l l a , etc.». 
Para que se vea que estas aparcerías y rentas eran propias de todas las clases sociales de León , 
he aquí l o que se dice de l carpintero Ped ro Pérez: «Una yegua con una potra dada en aparcería, en 
el lugar de V i l l ac i da io , ju r isd icc ión de R u e d a ; otras dos crías en V i l l anó fa r , e tc .» . 
(2 ) Va lve rde del C a m i n o contesta a la pregunta 26 : «Que el Conse jo y vecinos de este d icho 
lugar tiene contra sí de p r inc ipa l un censo de zien ducados a favor de la Cof radía del C ien to de la 
c iudad de León por el que pagan treinta y tres reales de réd i tos» . 
(3) Candanedo de Penar contesta a la pregunta 3 3 : «Declaran que hay var ias personas que se-
ynteresan en la fábrica y comerc io d é l a cal y cada uno se ynteresa en el lo conforme comercia». E n 
total eran allí veintiséis los vecinos fabricantes de cal sobre una poblac ión de 3 4 . Más adelante aña-
den: N a r e d o de Fenar dice vender p iedra y cal «en León y otros lugares». L o m ismo vienen a decir 
os demás pueblos del Conce jo Genera l de Fenar. 
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de la V e g a de l Bernesga tenga varias hectáreas sembradas de árboles frutales 
en los huertos o bordeando los prados ( i ) . 
E l resto de los productos con que se abastecía la c iudad no s i rven de 
prueba para nuestro objeto. Pescado y sal venían de lejos, y el v i no era co-
secha corriente en los pueblos del sur de la p rov inc ia . L a sal , objeto del mo-
nopo l io of ic ia l , como el tabaco, l legaba a León desde las salinas de A v i l e s o 
de L lanes. Sabemos ya que el al fo l í estaba en la que aún se l lama calle de la 
Bodega de la Sa l . 
L a c iudad tenía derecho a cortar leña en el monte de Va lsemana. 
La ciudad de León y el campo 
E n otros trabajos geográficos sobre la p rov inc ia de León (2), hemos visto 
que lo urbano ha s ido en esta zona un hecho m u y tardío; que, frente a una 
Bética l lena de ciudades, el N . O . de España estuvo apegado a un rura l ismo 
uni forme y de técnicas agrícolas m u y atrasadas. 
L a H i s to r i a de nuestra c iudad nos habla de algunos períodos de br i l lante 
v ida urbana, seguidos de otros también largos de decadencia, impregnados de 
rura l ismo. As í sucedió en el León de 1751 . 
L a organización del terrazgo en la c iudad parece s imi lar a la que impera-
ba entoces en los pueblos de las R iberas del O r b i g o , Es la , T o r i o o Bernesga. 
E n otros trabajos hablaremos más po r extenso de los terrazgos de la pro-
v inc ia , que entonces descansaban sobre el barbecho de año y vez. L o s gana-
dos pastaban sobre praderas conceji les o ejidos y sobre los sotos prop ios de 
cada pueblo, pero solamente durante la p r imavera . Las tierras en descanso 
eran la zona de pasto de las obejas. Esta estructura sólo ha var iado en algu-
nas comarcas de nuevos regadíos o en la Mon taña de León . E n las demás, la 
evolución es lenta. 
Poseía nuestra c iudad una ampl ia zona l lana sobre las márgenes del T o r i o 
y el Bernesga, que se regaba con agua de las cuatro presas. A l N . el rel ieve 
hacía imperar la v i d y los secanos. N o podían faltar los comunales: E j i do , 
estaba en la zona or iental de la c iudad y el Soto en la vega del Bernesga. 
(1) E n el legajo 3 2 9 de la D , G . R . A r c h i v o G . de Simancas, el pueblo de Vega de Infanzo 
nes contesta a la pregunta cuarta: Huer tos de hortal iza que se r iegan con agua de reguero y t ienen 
unos árboles frutales y otros están s in e l los». 
E l pueb lo de A r m u n i a (tenía entonces 6 4 vecinos) dice tener «tierra plantada de árboles de f r u t a » . 
«Producto: que la emita plantada de camuesales, esperigales, manzanales, perales produce anual -
mente diez arrobas, que corresponde a cada pié media de cada uno de e l los. L a emina plantada de 
nogales silvales y morales p roducen: la de nogales treinta eminas, a tres cada p ié; la de si lvares t re in-
ta arrobas, al respecto de dos cada pié y la de morales diez arrobas correspondiente a una cada p ié» . 
(2) «Ar t í cu los Geográf icos. P rov inc ia de León . Evo luc ión de los pob lados». 
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A m b o s han sido invadidos por la p rop iedad ind iv idua l en el siglo X I X . Es 
la histor ia de tantos comunales del campo leonés ( i ) . 
N o existía en toda la p rov inc ia un regadío tan extenso como el de la 
c iudad. E l sistema es el común a todas estas r iberas: se construye un d ique, 
con p iedra y madera, aguas arr iba de la zona que se desee regar; se desvían 
las aguas represadas hacia un canal o «presan. Los pueblos a los que sirve esa 
presa —tres o cuatro por l o g e n e r a l — se const i tuyen en comun idad de re-
gantes, reconocida más tarde por los documentos reales. Ta l es el caso de la 
vieja presa Cerra jera , en el O r b i g o , de la del Infantado, en el Bernesga, y, 
modernamente, las de l Es la , en V i l l a l q u i t e o en M o d i n o . 
E l r iego, que en cada pueb lo solamente alcanzaba a tierras situadas a n i -
vel del r ío , l lega con las nuevas presas a un rep lano más alto que por lo ge-
neral es el mismo en que se loca l iza el núcleo de poblac ión. O por mejor 
decir , los núcleos, puesto que en u n p r inc ip io todos los pueblos de León 
fueron dobles, según veremos en cada uno de los l ibros en los que vamos a 
descr ib i r las comarcas leonesas ( i ) . 
Diversas causas de t ipo físico y humano l levan a las gentes de las riberas 
a buscar, como más conveniente para establecer el pob lado, este p r imer esca-
lón sobre el r ío . E n p r imer lugar se evita así los daños que traen consigo las 
crecidas f luviales, en especial para sus débiles casas de bar ro ; se encuentra en 
el replano una ampl ia zona l lana, más fáci l de arar que las laderas lejanas que 
en un tercer o cuarto escalón, conducen al páramo. Sobre ese replano los dos 
pagos u «hojas» de cu l t ivo en barbecho. E l núcleo de población siempre está 
en el l ími te entre ambas hojas y en el borde del rep lano, para no alejarse de-
masiado de l r ío . 
E n cuanto aparece el regadío, todas las tierras a las que alcanza el agua 
producen anualmente. E l barbecho queda relegado a replanos más altos den-
tro de cada terrazgo. 
E n el León de 1751 se ven t ierras de regadío y de secano, pero todas 
aquéllas que son susceptibles de r iego producen una cosecha anual . Los 
huertos p roducen dos: u n año l i no y nabos y al siguiente ajos y hortal izas. 
(1) A la pregunta 10 del in terrogator io, se contesta: « m i l quatrozientas quarenta y dos hemi-
nas de tierras de prados y praderas propias de esta c iudad y su común que s i rven para pasto, 
rozo y t ránsi to de los ganados mayores y menores de los vezinos desta c iudad , sus arrabales y comu-
neros, s in pagar por esta razón cant idad a lguna a esta d icha c iudad por pastarlos y rozar los de valde. 
Sesenta y seis eminas de t ierra en que están plantados 4 .600 chopos en hi leras.. . para los paseos y 
recreo de los vecinos». A . G . S imancas, D . G . R. , leg. 2 3 9 . 
(2) Carba ja l de la Legua contesta a la pregunta 11.a del in terrogator io: «Que en el término de 
estos dos varr ios se coje t r igo, centeno, l inaza, l i no , yerva, hortal iza y pera blanca». 
5 8 -
E n 1751 Knbía en León las siguientes superf icies de t ierras, a tenor de lo 
contestado a la décima pregunta de l in terrogator io en el Catastro de Ensenada. 
V inas ^ g s cuartas 
L inaza y huerta j - . g ^ heminas 
Tr igales regadío, producen sin descanso i - ^ 4 5 » 
Centenales regadío, producen sin in termis ión 153 » 
Tr igales secano, un año produce y otro no 5 .819 » 
Centenal secano, también con u n año de d e s c a n s o . . . . 5 .922 » 
Praderas pastizales, propias de vecinos 2.361 » 
Praderas comunales I -343 » 
Arbo ledas 66 » 
T ie r ra incul ta 06 » 
Sobre los prados de guadaña nada se dice respecto a superf icie, pero sí 
que producen 2.478 carros de h ierba en los dos pelos. 
A l igual que sucedía respecto a las casas, la mayor parte de las t ierras, 
por donativos u otras causas, habían pasado a ser de prop iedad eclesiásticos-
Véase la estadística. 
Seglares Eelesiástieos 
Huertas l inares . 348 1.492 heminas 
Centenales secano 1.067 4 -^55 * 
T r iga l secano. • 1.302 4 -5 I7 » 
T r iga l regadío 29 1.816 » 
1.167 carros de h ierba producían los prados de eclesiásticos. 
Q u i e r e esto deci r que muchos labradores de la ciudad o de los pueblos 
vecinos l levaban en renta tierras de eclesiásticos (1). 
(1) E l l imo Sr . D . Joseph de L u p i a y de Roger del Conse jo de S. M . y O v i s p o desta z i u d a d , 
goza en ella como vienes p rop ios de la D i g n i d a d : la casa Pa laz io . . . a la Plazuela de San Juan de R e g l a 
con pasadizo a la Sta. I g P . Ca thedra l . U n a huerta zercada regantía de buena ca l idad en el dezmar io 
de S. Pedro de los Huer tos y arrabal de la Serna, haee veinte heminas de l inaza, l i n d a a l O r i e n t e c o n 
huerta de la misma D i g n i d a d al N . calle rea l , al poniente casa de la Cof . de Santo O r q u a t o , a l 
M.huerta del cavi ldo. . . La traen en renta A n t o n i o Rodríguez y D o m i n g o Juárez, seglares en cant idad 
de trescientos treinta reales cada uno. O t r a huerta a los Cantos dezmario de S . L o r e n z o . L a traen en 
renta Juan M i l l á n y Francisco Alvarez. . .» 
«Un prado en d icho dezmar io de S. Lo renzo a V i l laescusa. . . , al poniente el E j i do . . . Trae lo en 
renta M a n u e l Fernández, seglar.. . U n prado avierto que l laman Prado J i l l . . . al Poniente calleja de los 
Calvos dezmar io S . Juan de Reg la , Or ien te con Prado de la Ga r i t a , etc. 
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Respecto a las viñas ocurría algo parecido: se medían por cuartas y en 
cada cuarta había veinticinco cepas. En la mayor parte de estas vinas se sem-
braba trigo o centeno en barbecho. E l vino se vendía muy barato si era del 
país: «la cántara de mosto a dos reales y el vino a tres y medio, por ser de 
mala calidad», se dice en la comprobación de 1761. 
«Quinientas y noventa y cinco cuartas de vino que dan vino sin descan-
so y en las más se siembra trigo, cevada o centeno, un año sí y otro no; las 
ciento y dos de buena calidad, quatrocientas treinta y tres de mediana y se-
senta de ínfima», es la respuesta al interrogatorio de 1751 (1). 
E l total de cuartas de viña pertenecientes a seglares era de 266. Por tanto, 
329 eran de eclesiásticos (2). 
La cuarta de viña equivalía, con poca diferencia, a la hemina de sembra-
dura de trigo o centeno (3). 
L a mayor parte del regadío era destinada a prados de guadaña, pero la 
presencia del núcleo de población ciudadano, por pequeño que ahora nos 
parezca, traiga consigo la necesidad de alimentar y vestir a los 5.566 habitan-
tes. Las huertas linares de León son las únicas que hemos encontrado produ-
ciendo dos cosechas anuales. E l resto de los pueblos especifica en los docu-
mentos que ninguna de sus tierras da dos cosechas anuales (4). 
La producción de las huertas-linares nos permite apreciar el tipo de ali-
mentación de los leoneses de entonces. 
(1) E n la comprobac ión de 1761 se lee: «La quarta de v iña de buena ca l idad produce s in 
descanso, tanto las plantadas por sí, como las que están en las tierras centenales y trigales regulan en 
cada año quat ro cántaras de mosto y la de ín f ima una cántara». E l cántaro tiene en León 16 l i t ros. 
( 2 ) A forasteros 137 cuartas; a los de Puente Cast ro y V i l l a o b i s p o 6 5 ; a los de la c i udad , en 
las diversas parroquias, 6 4 , To ta l las 2 6 6 . 
(3) Para mayor detalle véase la d is t r ibuc ión de tierras en los seglares: Cen teno secano, foraste-
ros, 5 0 3 ; c iudadanos, 2 5 3 ; V i l l a o b i s p o y Puente Cast ro 3 1 1 . To ta l 1 0 6 7 . Tr iga les secano: forasteros, 
2 5 0 ; c iudadanos, 2 6 3 ; V i l l a o b i s p o y Puente Cas t ro , 7 8 1 . To ta l 1 .302. T r iga l regadío: forasteros, 7; 
c iudadanos, 2 2 . To ta l , 2 9 . Huer tos l inares: forasteros, g ; c iudadanos, 3 0 8 ; V i l l a o b i s p o y Puente 
Cas t ro , 3 6 . To ta l , 3 4 8 . 
L a pa r roqu ia de más propiedades en el campo de la c iudad era San M a r t í n . Tenía 179 heminas 
de huerta, 7 5 heminas trigales secano, 22 heminas de tierras de cereales en regadío, 35 cuartas de 
v i d , 169 carros de h ierba. 
(4) « A la duodécima d i je ron; que una hemina de sembradura l inaza, en t ierra hueata de rega-
dío de buena ca l idad, da dos f rutos a el año que se s iembra de l i no produce ar roba y media y tres 
heminas de l inaza, que a real y medio la l ib ra de l i no y a siete la hemina de l inaza suma setenta y 
siete reales, que juntos con veinte reales que valen los nabos que en aquel m ismo año produce i m -
porta todo noventa y siete reales. E l siguiente año se siembra de ajos y verduras, cuyo producto lo 
regular en los mismos noventa y siete reales, que es valor anual de cada hemina de esta ca l idad», 
A n o t e m o s que entonces, sobre e l regadío también se sembraban titos: «La hemina que se siem-
bra de titos de única cal idad es regular dar dos heminas y media , que a siete reales hacen 17 reales 
y m e d i o » . Más adelante añade entre los costos: «De r iego med io rea l , . .» . L a hemina de t r igo en re-
gadío producía seis heminas de cosecha. 
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El Ganado 
Toda c iudad ejerce una o varias funciones que, por lo general , redundan 
en beneficio de los campesinos de su jur isdicción. 
N o sabemos si la func ión burocrát ica de l León de 1751 les sería benef i -
ciosa. Pero la costumbre de entregar ganado en renta y en aparcería no es 
de creer que fuera del agrado de los «paisanos», porque su miser ia y falta de 
dinero les hacía depender de los ciudadanos leoneses (1). 
E l buey era an imal empleado en la labranza, por sus características de 
fuerza y resistencia. Sólo empleaban vacas las gentes más pobres. C o m p r a r u n 
buey debía ser tan d i f íc i l para los campesinos como para los actuales ad-
qui r i r un tractor. 
Así como el buey se daba en renta, las vacas y yeguas solían entregarse 
en aparcería. Es frecuente que los documentos digan: «y una cría de par t i ja» . 
H e aquí la estadística del ganado de eclesiásticos: 
Bueyes de labranza prop ios (que pastan en el ejido) 20 
Bueyes en renta a forasteros y arrabaleros 158 
Vacas en aparcería en el té rmino y fuera de él 56 
Ovejas que pastan en el té rmino y fuera del cuidado de sus 
dueños 472 
Corderos que pastan en el té rmino y fuera del cuidado de sus 
dueños 178 
Ovejas que pastan en el té rmino y fuera de él, en aparcería y al 
cuidado de aparceros seglares 116 
Carneros en la misma forma 204 
Corderos en la m isma forma . 204 
Cabras que están dadas en aparcería fuera del término, a seglares. 14 
Yeguas propias de eclasiásticos, que pastan en la c iudad 15 
Yeguas dadas en aparcería en el té rmino y fuera de él 56 
Los bueyes de seglares dados a renta eran 1.454; el barr io de San M a r t í n 
figura con 739 y el de San M a r c e l o con 226. Todos estos bueyes estaban en 
los pueblos. 
(1) E n 1751 v iv ía en la Plaza de las Carnicerías el boticario Pedro de las Fuentes; respecto a l 
ganado que le pertenece, d icen los documentos: «Tiene dadas a D . M a n u e l D iez presbítero tres ye-
guas a medias en el lugar de Devesa; una yegua a medias en poder de V izen te A r i a s presbítero; otra 
dada a medias a Soseph Ve lez vezino de R i fo rcos ; en Vi l latur ie l dos yeguas, la una dada a L u c a s 
González y la otra a Francisco Casas. E n Manz i l l e ros otras dos yeguas dadas también la una a Bar -
tholome Franco y la otra a R o s a García v i uda . E n el lugar de Vi l la fane una yegua dada a medias a 
Santiago A l o n s o . Bueyes. E n el lugar de Devesa dos bueyes dados a renta a D . V i zen te A r i a s pres-
bítero por los que paga de renta una carga de t r igo. E n Santiago de las V i l l a s a los herederos de 
María de la Po la dos vacas con una nov i l la una jata y una ternera de part i ja. E n d icho lugar a M a -
nuel A l va rez una vaca con una ternera de parti ja...» 
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E n la c iudad, los seglares poseían 367 bueyes y vacas. Las yeguas y potros 
dados en aparcería fuera del té rmino eran 392 , y pastando en el término de 
la c iudad tenían, además, 285. E l ganado lanar fuera de la c iudad constaba 
de 592 cabezas, y dentro del té rmino pastaban 239 ovejas. Los jumentos eran 
21 y las muías estaban en igual número. Los cerdos sumaban 595 , todos en 
la c iudad . 
E l célebre garañón de l Páramo era explotado por algunos propietar ios de 
la c iudad . E n ella hemos pod ido local izar la existencia de una parada en las 
afueras de Puerta Cas t i l l o . L a mayor parte de los 18 garañones que tenían 
estaban fuera, en los pueblos. 
La propiedad urbana 
U n a de las características de nuestros t iempos es el p redomin io de un 
capi ta l ismo estatal o i nd i v i dua l ; eran contadas las ciudades que entonces 
— f u e r a de M a d r i d — albergaban algún banquero. 
L o s ahorros de las gentes se inver t ían en juros, po r lo general . Se aseme-
jaban los juros a las emisiones del Estado en papel de D e u d a públ ica. S i le-
yéramos los documentos de las Contadurías reales de entonces, veríamos la 
serie de juros que conventos y part iculares tenían «situados» sobre el papel 
sel lado, sobre la sal, sobre las alcabalas, sobre los servicios ord inar ios y ex-
t raord inar ios , etc. (1) 
P e r o también se inver t ía d inero en la compra de solares y casas. E n el 
León de 1751 aparecen como propietar ios de fincas urbanas algunos campe , 
sinos enr iquec idos — m u y p o c o s — , algunos nobles y comerciantes y unos 
pocos herederos de viejas famil ias acomodadas muy venidas a menos. E l p r i n -
c ipa l p rop ie ta r io era la Iglesia, a través de Cofradías, Casas de M ise r i co rd ia , 
etc. L a Iglesia poseía en 1751 el 61,4 por 100 de las casas de León . D e las 
1.116 casas que había entonces en la c iudad, 686 eran de eclesiásticos y 430 
de seglares. Sa lvo en San M a r t í n y Renueva , las casas de eclesiásticos eran 
mayor ía en cada calle y en cada par roqu ia . E n San Juan de R e g l a el predo-
m in io es absoluto. N o en vano era el barr io eclesiástico p o r antonomasia. 
(1) A r c h i v o Genera l de Simancas: Contadurías Mayores de cuentas. 
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H e aquí la estadística general: ( i ) 
Seglares Eclesiá 
I 3 I 125 
* 3 33 
San M a r t í n 
San Pedro de los Huer tos 
San Pedro de San Is idro 
San Sa lvador de l N i d o . jr, 06 
San Lo renzo 27 ,^ 
San Juan de R e n u e v a 22 20 
Santa M a r i n a ^o 60 • 
Santa A n a 26 33 
San Salvador de Palat de R e y 22 27 
San Juan de Reg la j g 109 
M e r c a d o 58 86 
San M a r c e l o 49 68 
T O T A L E S 430 686 
Las formas de p rop iedad tenían aspectos m u y variados. Dos o tres casas 
son prop iedad de seglares y cofradías al mismo t iempo. En la calle de Tras-
bayando una casa es prop iedad de siete parroquias. 
Muchas casas de seglares tenían, además, foros redimibles o perpetuos,, 
pagaderos al cabi ldo, cofradías y , raramente, a seglares. A lgunos de estos foros 
son pintorescos y notables. De una casa de Bernardo A lvarez , p rocurador de l 
T r ibuna l , del número y A u d i e n c i a eclesiástica de la c iudad, se d ice: «Casa en 
la calle de Serranos; está grabada d icha casa con veint idós reales cada año de 
tres misas rezadas, una cantada con oferta de quatro panes, otras tantas ceri-
llas y un quar t i l lo de v i no que se cumplen en la Iglesia de Santa M a r i n a de 
esta ciudad...». Los ejemplos de esta índole son numerosos. 
Las casas de más antigua prop iedad eclesiástica eran alqui ladas por renta 
en dinero y gall inas —según veremos en el análisis de los p l a n o s — y en. 
algún caso se dice: «y una gal l ina o dos reales por el la». 
E n 1751 se contesta a la pregunta veint idós: «que hay 1.204 casas hab i -
tables, diez inhabitables por falta de reparos y dieciséis arruinadas, que solo 
han quedado los suelos». Había, po r tanto, menos casas que famil ias, aún 
contando con que entre las que se dan como casas habitables, algunas no 
estuvieran alqui ladas más que para pajares y paneras, en especial en Santa 
M a r i n a , en la zona de la Car re ra y A lca ldenar ices . 
(1) E n real idad había 1.204 edi f ic ios, que podían ser v i v ienda . Cas i cien casas estaban vacías 
0 en reparación. Sobre todo en las afueras. 
- 6 3 
E n todos los barr ios había casas ocupadas por dos vecinos, y como sabe-
mos había realqui ler en las zonas más solicitadas por su si tuación céntrica. 
N o hemos encontrado casa alguna en la que v iv ie ran más de dos famil ias, y 
más frecuente era que una sola fami l ia ocupase aquellas enormes casonas 
de las cal les más apartadas. D e l tamaño de las casas — n o había un i fo rmi -
d a d — podemos juzgar po r el análisis de los planos. A lgunas de las eclesiás-
ticas estaban ya m u y d iv id idas, con mucho fondo y estrecha fachada. 
E n la comprobación de 1761 y descontados los pajares y paneras, apare-
cen las 1.116 casas de la estadística por parroquias anter iormente reseñada (1). 
El valor de las cosas 
H e m o s ya reseñado lo que ganaban los leoneses de entonces al descr ib i r 
la estructura social. Veamos ahora el va lor de a lguno de los bienes de consu-
mo más corrientes. 
L a a r roba de l ino valía treinta y siete reales y medio ; la hemina de l inaza 
siete reales; la cántara de mosto a dos reales; la cántara de v ino a tres reales y 
medio p o r ser de mala ca l idad; el carro de h ierva cuatro reales; l a hemina de 
tr igo cuatro reales; la de centeno tres, y la de cebada dos; la carga de cebada 
a ocho reales. 
(1) C o m i e n z a la comprobación de casas en 1761 con estas palabras: «Resumen y regulación 
de las casas que ay en esta c iudad de León y sus arrabales, sus rentas, ref ic iones y u t i l idad l íqu ida 
que la queda a cada una. Pr imeramente una casa a la par roqu ia l de San M a r t í n y cal le del Chr is to 
que pertenece a la comun idad de San Pedro y San Pab lo ; renta 165 reales...» 
Esta cal le del C r i s to estaba, a lo que parece, en la frontera entre Santa A n a y la parroquia de 
San M a r t í n ; era una bocacalle a la calle p r inc ipa l , Santa A n a . Deb ió rec ib i r el nombre de la Ermi ta 





LOS HABITANTES DE ENTONCES Y LOS DE AHORA 
La población 
Cinco mil quinientos sesenta y seis habitantes 
tenía la ciudad de León en 1751, según el empa-
dronamiento mandado hacer por el Marqués de 
la Ensenada. En dicho padrón figuran separados 
los eclesiásticos de los seglares y así hemos tenido 
que contarlos, 
por parroquias, la estadística de seglares: 
P A R R O Q U I A S 
San Martín 
Nuestra Señora del Mercado . 
San Salvador de Palat de Rey. 
San Juan de Regla 
Salvador del N ido 
San Marcelo 
San Pedro de San Isidro 
Santa Marina 
San Lorenzo 
San Pedro de los Huertos 
San Juan de Renueva 
Santa A n a 
Vi l lapérez.. . 














































Los clérigos y sus familiares eran 795 y sumados a los seglares, dan los 
5-564 habitantes susodichos. 
Las familias seglares eran 1.390, y si dividimos el número de habitantes 
seglares por el de familias, obtendremos un promedio de 3,4 personas por 
familia. Como vemos, no podían llamarse «numerosas» las familias de enton-
ces, puesto que criadas y criados, amas de llaves y lacayos eran considerados 
como de la familia y dentro de ella se les contaba. Era frecuente encontrar 
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viudas con una hija o viudas solas, e inc luso matr imonios sin hi jos. Los v iu -
dos y solteros son menos abundantes. C o n lo que resultaba —aunque no 
dejase de haber alguna fami l ia numerosa— un bajo promedio fami l iar . 
¿A qué se debía esto? Podemos conjeturar varias causas: en p r imer lugar 
la mor ta l idad infant i l era entonces mucho mayor que ahora; po r otra parte, 
podemos hacer la misma af i rmación respecto a la mor ta l idad maternal . Aña-
damos una tercera pos ib i l idad: la emigración hacia M a d r i d y Amér ica . De 
esto ú l t i m o dan alguna prueba los documentos, pues son varios los prop ie-
tarios de casas a los que se cal i f ica como «residentes en Indias». Recordemos 
a Jerónimo Pardo y a A n t o n i o Montegayorso . S i éstos, que eran propieta-
r ios, emigraron, ¿qué no harían los demás? 
P o r otra parte, la población que en la c iudad permanecía estaba m u y 
desigualmente d is t r ibu ida. H o y día puede haber tantos habitantes — o más—• 
en una calle de arrabal como en una céntrica. Entonces la población se con-
centraba en el barr io comerc ia l de San M a r t í n , mientras que aparecía como 
d i lu ida en los demás. Las parroquias de Santa M a r i n a ( i ) , Santa A n a o N u e s -
tra Señora del M e r c a d o había numerosas casas deshabitadas. 
Tres zonas pr inc ipales de relat iva concentración podríamos encontrar en 
el León de entonces. U n a de ellas, la ya aludida de San M a r t í n (Plazas de la 
Plegar ia , M a y o r , Carnicerías y Tiendas) era de t ipo comerc ia l . Las otras dos 
son de t ipo burocrát ico: juristas de San M a r c e l o , junta a las Aud ienc ias y 
Ayun tamien tos ; juristas también en San Juan de R e g l a , junto a los tr ibunales 
eclesiásticos. A los 420 habitantes seglares de esta ú l t ima par roqu ia (notarios 
apostólicos, escribanos, etc.) hemos de añadir 56 canónigos con su cortejo de 
sobr inos, cr iados, criadas, lacayos y cocheros. 
Fuera de esto nada encontramos que denuncie una intensa act iv idad. N o 
existe p rob lema de espacio, pues las casas son ampl ias y las v iv iendas sobran. 
(1) L a Catedra l poseía en la par roqu ia de Santa Ma r i na y en la «calle que sale a Puerta Cas t i -
l lo» una casa cuya puerta daba a Or ien te y de la que se dice; «no tiene al presente arrendatario por 
estarse re f i c ionando» . 
Tamb ién en Santa M a r i n a y en la calle de las Descalzas, tenía la Catedra l otra casa de la C o f r a -
día del C i e n t o , que estaba deshabitada A l l imi tar la se dice: «al poniente cor ra l de d i cho V i z c o n d e de 
Qu in tan i l l a y casa de la Cofradía de las A n i m a s del Ma lba r ; al N . y S. casas de esta Cofradía. A l 
presente, de dos años a esta parte, está bacante por no haber persona que la ar r iende, a causa de su 
antigua fábr ica y desmejoro. Rentaba 152 reales». 
T o d o esto se dice en el fo l io 7 3 4 ; en el 735 se habla de otra casa «contigua a la antezedentc» 
que estaba también deshabitada; se dice lo mismo de otra más, cont igua, a la que se local iza «al revol-
ver d icha calle» (de las Descalzas). 
Estas tres casas catedralicias de las Descalzas no eran las únicas que se encontraban deshabitadas 
entonces. E n la Plazuela de las Tapias, de d icha parroquia tenía otras. De una de ellas se dice: «Otra 
casa en d icha parrochia cont igua a la antezedente, al entrar en la calleja que va desde d icha P lazue la-
a las Descalzas. S u puerta p r inc ipa l al su r . L i n d a E. N . y Poniente con casas de esta Cofradía y a l 
S. d icha calleja de las Tapias y al presente está sin arrendatar io. Rentaba 68 reales». 
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Plano de la ciudad, en el siglo X I X 

Si no tuviéramos otras pruebas, ésta de la población nos bastaría para 
señalar en nuestra c iudad una época de decadencia. 
Respecto a las edades de estos vecinos de León , es d i f íc i l hacer un cóm-
puto exacto, puesto que los padrones especif ican únicamente si las personas 
son mayores o menores de diez y ocbo años y no en todos los casos. Sírvanos 
de ejemplo el barr io de San Marce lo , en el cual v ienen especif icandos los 
hijos. 
Las hijas de fami l ia menores de r8 años, eran 69 en dicha par roqu ia ; los 
hijos varones, dentro de esos límites de edad, eran 65 . 
También se especif ican los hijos mayores de esa edad que v iven aún con 
la famil ia. Los varones eran 15 y las hembras 20. 
Los habitantes de entonces y los de ahora 
N o s interesa saber si la estructura social de entonces ha dejado alguna 
huella en el viejo casco de la c iudad. L a verdad es que, fuera de l plano y los 
edificios, apenas quedan huellas. 
Para que podamos apreciar en estudio comparat ivo lo que va de ayer a 
hoy, comparemos algunas manzanas de casas de entonces con sus herederas 
actuales. H e m o s de tener a la vista el p lano de la parroquia de San Ma rce lo 
y, asimismo, el de la del Mercado . 
Veamos en p r imer té rmino la zona comprend ida entre las actuales calles 
del Teatro, Rúa y A r c o de las A n i m a s , hasta el palacio del Marqués de T o -
rreblanca, que actualmente es casino. Estaba formada por casas de la Iglesia y 
por eso podemos saber quiénes vivían al l í en 1751 y qué of ic ios ejercían. 
Las casas que vamos a analizar son: las señaladas con los números 14, 16, 
18 y 20 de la calle de la Rúa; las que tienen los números 15, 16, 17 y 18 del 
A r c o de las A n i m a s , y las 1, 3, 5 y 7 de la calle de l Teatro. 
Fi jémonos, en p r imer término, en el hecho de que los solares, a pesar de 
estar d iv id idos , t ienen hoy día los mismos límites que entonces. E n el p lano 
de la par roqu ia de San M a r c e l o , en el siglo X V I I I , hemos dado a las casas 
allí situadas los números 1, 2, 3, 4, 5, 6 y 7. D e estas siete casas de entonces, 
fueron d iv id idas en el siglo X I X las que t ienen los números 4 , 5, 6 y 7, po r 
lo que hoy día encontramos allí ocho casas, que corresponden: por la parte 
de la calle de la Rúa , a las casas 14, 16, 18 y 20 actuales; p o r la calle del 
A r c o de las A n i m a s (en la actualidad Plazuela de las Comedias) a las casas 
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15, i 6 , 17 y 18 del A r c o de las A n i m a s . E n la actual calle del Teatro estaban 
entonces las casas 1, 2 y 3 del citado plano del siglo X V I I I ; dos casas de la 
Ca tedra l y las Paneras de las Mon jas Recoletas. Sobre estos tres solares están 
las casas 1, 3 , 5 y 7 actuales en d icha calle de l Teatro. As í , pues, sobre la 
panera de las Recoletas se han construido dos casas. 
Estructura social 
E n el s iglo X V I I I v iv ían en las casas citadas las personas siguientes: en 
el n ú m e r o 1, el Sangrador Bernardo A l v a r e z , con su mujer, una cr iada y un 
ap rend iz ; en el número 3 , el escribano receptor de ejecuciones G a b r i e l M a r -
tínez, c o n su mujer , una cr iada y cuatro hijos. E n la casa número 4 v ivía el 
p rocu rado r M a n u e l Fernández de L u n a , v iudo , con tres hi jos y una cr iada; 
en la m isma casa y, posiblemente, en la zona trasera que daba a la Plazuela 
de las Comed ias , v iv ía el ensamblador D iego Díaz Canseco, con su mujer, 
dos hi jos y una cr iada. E n la casa número 5 v iv ía el «oficial de la pluma» 
José de Sosa, v i udo y con un h i jo . E n la casa número 6 residía el maestro de 
sastre Bar to lomé Gut ié r rez , con su mujer y seis hijas; en la zona trasera de 
la m i s m a casa, el «alguacil de los cuatro del Rea l Ade lantamiento», Francis-
co A l o n s o , con su mujer y cuatro hi jos. La casa número 7 estaba habitada 
por Santos González de L a m a d r i d , escribano receptor de ejecuciones del Rea l 
Ade lan tam ien to — m u j e r , tres hijos y c r i a d a — y po r la zona trasera el «al-
guac i l de los cuatro de este R e a l Ade lantamiento», Nicolás A l o n s o , casado 
y sin h i jos. 
C o m o podemos observar, existían en esta manzana casas con dos vecinos, 
lo cual era m u y raro en el León de entonces, tan deshabitado. V i v ían en 
total 4 5 personas. 
Echemos una mi rada a la situación actual de d icha manzana. N o s encon-
tramos que no solamente las casas han sido d iv id idas, puesto que eran muy 
largas, s ino que se han levantado sobre ellas más pisos. Ano temos también 
algo más importante: la calle de la Rúa es ahora una calle comerc ia l , en la 
que p redom inan los comercios de zapatería. P o r el la c i rcu la intensamente la 
v i da de la c iudad. Todas las plantas bajas son comercios, pero no existen 
apenas of ic ios en los pr imeros pisos, a no ser de carácter fami l iar , lo cual 
muestra una v ida in ter ior , en la actual idad, a otras calles que, como las de 
Independenc ia , O r d o ñ o II o Padre Isla, son pr inc ipales. S igu iendo el rasgo 
común de l v iejo casco de la c iudad, l a calle de la Rúa se está pro letar izando 
y son m u y pocos los dueños de los comercios de allí que también v iven 
en e l la . 
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Según el censo de 1950, en las casas de la calle de la Rúa que nos ha ser-
v ido de comparación (las números 14, 16, 18 y 20 actuales) v iven 46 perso-
nas. Sus ocupantes ejercen actividades diversas: agentes de pol icía, cKofer, pe-
queño rentista, chófer, fotógrafo, practicante, tendero, pequeño 'prop ie tar io 
rural , marmol ista, cor redor de fincas, dependiente de un comercio de tejidos, 
dependiente de un comerc io de calzado y f inalmente un jubi lado. A tenor de! 
mencionado censo, sólo uno de estos vecinos había nacido en León; otros 
tres son de la España mer id iona l (de Málaga el practicante, el marmol is ta de 
Almer ía y el cor redor de Fincas de A l i can te ) E l resto de los vecinos nacieron 
en pueblos de la p rov inc ia de León. Q u i n c e hijos de esos catorce vecinos 
han nacido ya en la c iudad de León. 
E n la calle del Teatro sucede algo parec ido . E n la planta baja de la casa 
en que v i v i ó el sangrador Bernardo A l v a r e z existe ahora una t ienda de co-
mestibles (Benavides). L a calle del Teatro t iene, además, mercerías, pensio-
nes y bares. E n las casas números 1, 3, 5 y 7 v iven actualmente treinta per-
sonas, mientras que las dos famil ias que al l í v iv ían en 1751 solamente suma-
ban once. E n la calle de l A r c o de las A n i m a s , a la que daban las traseras de 
las viejas casas que descr ib imos, se alzan casas remozadas en el siglo X I X y 
en ellas v iven 19 personas. 
En total habitan hoy día, en d icha zona, 95 personas, mientras que en el la 
residían en 1751, 45 . Tengamos en cuenta, para la comparación, que hemos 
elegido una de las zonas más pobladas del León de l siglo X V I I I , y mediana-
mente pobladas en el León actual. 
En la Parroquia dei Mercado. Calleja de la Concepción 
Igualmente la circunstancia de que en una calle de esta parroquia todas 
lar casas eran de la Catedra l , nos permite saber el número y cal idad de las 
personas que allí v iv ían en 1751 y compararlas con las actuales. 
E l padrón de 1751 anota a las famil ias part iendo de la Plaza del M e r c a d o , 
hasta desembocar en la calle de los Cerra jeros o de los Herreros. Había en-
tonces, de esquina a esquina, cuatro casas en ese t rozo de la Cal le ja de la C o n -
cepción. Las tres pr imeras casas estaban habitadas por Pedro Feo, Juan de i a 
Ma ta y D o m i n g o de N a v a . 
E l padrón, que como sabemos va ordenado por famil ias y casas, nos habla 
de muchos más vecinos, l o cual parece ind icar que en cada una de estas casas 
eclesiásticas había subarr iendos. L a relación es del tenor siguiente: Pedro Feo, 
hortelano; D iego Garc ía , jornalero; Va len t ín O l g a d o , jornalero; Juan de la 
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Mata, sastre; Antonia Cobian, viuda pobre, y el jornalero Domingo de Nava. 
Es decir, que por lo menos había siete familias viviendo en las tres casas, con 
un total de 23 habitantes. Eran, en general, jornaleros y gentes de modesta 
posición social. N o había entonces tienda alguna. 
En la actualidad, sobre el solar de aquellas cuatro casas, hay ocho; las de 
los extremos pertenecen a la numeración de calles vecinas. L a numeración 
propia va del núm. 2 al 12. La mayoría tienen dos plantas. Algunas —las 
núms. 4 y 12— tienen tres. La núm. 8 parece ser la más antigua y alberga a 
seis familias (gitanos, ciego, electricista, barrendero...); la núm. 6, tres familias 
(labrador, casquero, chatarrero). Las números 10 y 12 —la de la esquina con 
Cerrajeros— albergan diez familias (un obrero de aviación, dos ferroviarios, 
un pequeño tendero, dos asistentas, etc.). En total viven allí 54 personas 
frente a las 23 de 1751. 
L o que apenas ha variado es la estructura social, pues entonces y ahora la 
calle estaba muy lejos del corazón de la ciudad. 
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ESTRUCTURA SOCIAL DE CONJUNTO—COMERCIANTES Y ABASTECEDORES. 
CLERO.—NOBLEZA 
Estructura social de conjunto 
Estamos en presencia de una pequeña c iudad p ro -
v inc iana, cuyas funciones tenían mucho menor rad io 
de acción que en la actual idad. E r a sede de una pe-
queña burocracia estatal, de un poderoso gob ierno 
eclesiástico, de tr ibunales civi les y rel ig iosos, de acti-
vidades comerciales y artesanas y era, también, u n 
poco rural , como todas las ciudades en sus momentos de decadencia. 
En el p lano sobre el cual bemos reproduc ido la estructura social del León 
de 1751, resaltan enseguida las zonas ocupadas por conventos e iglesias, de 
acuerdo con la p lé tora de clero estante que existía. E l corazón de la c iudad 
estaba ocupado por 3 3 comerciantes de «tienda abierta» de la Plazuela de la 
Plegaria o de Plaza M a y o r . E n esta gran plaza renacentista levantaban d ia -
riamente sus tenderetes los 64 buhoneros y regatones que servían el abasteci-
miento y pequeño comerc io de la c iudad. Hab i taban , po r lo general , casas 
próximas a la zona comerc ia l . 
Las funciones jurídicas eran atendidas por las dos Aud ienc ias del Palac io 
Rea l de la calle de la Rúa y por la A u d i e n c i a eclesiástica adjunta al palacio 
episcopal. 
A u n q u e esparcidos por toda la c iudad, los juristas son más numerosos en 
los barrios de San M a r c e l o y San Juan de Reg la , a causa de la p rox im idad 
de los susodichos tr ibunales eclesiásticos. 
Había treinta y u n escribanos de número , mayores del Ade lan tamien to y 
receptores de ejecuciones; diez y ocho procuradores de los números de la 
ciudad y del Ade lan tamien to ; ocho abogados, c incuenta y seis notarios apos. 
tólicos, comisionistas y «oficiales de la p luma», y nueve notarios mayores de l 
tr ibunal eclesiásticos. 
L a burocracia de entonces era, en lo esencial, s imi lar a la actual. E l « In-
tendente general de este Re ino» , D . Agus t ín G i r a l d e z y Ordóñez , ganaba 
«por su sueldo y lo que produce el juzgado, sesenta m i l reales»; al construirse 
la fábrica de l ienzos tuvo que i r a v i v i r en una casa de la P lazue la de San 
Isidro. 
A l A l c a l d e M a y o r del R . Ade lan tamiento , A n t o n i o García Jordán, «le 
consideran po r su salar io y derechos del juzgado dos m i l reales y las prop inas 
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y derechos que se reparten entre sus señorías los señores Regidores, procu-
rador general...» 
Los señores Reg idores constituían entonces u n of ic io del rey. Eran una 
desgraciada muestra de l desgobierno que en nuestro «Siglo de Oro» existió 
en España. E n el s iglo X V I I I representaban la base del mun ic ip io de la ciu-
dad. E l cargo era v i ta l ic io y , po r lo genera l , comprado . C o n ello podemos 
juzgar de su «autor idad». L a pat r imon ia l i zac ión del cargo por una misma 
persona, inc luso en diferentes mun ic ip ios , y la transmisión pr ivada de las 
mercedes, era lo corr iente en la época. E n L e ó n los regidores eran ocho ( i ) . 
L a O f i c i n a de Rentas Provinc ia les estaba en la calle de Card i les . Por allí) 
y en la calle de Azabacher ía, v iv ían algunos de los catorce «oficiales de libros 
y contadores de las Rentas Provinciales», el C o r r e o mayor — D . Anton io 
Echevar r ía— y los dos menores. Había siete «administradores y tesoreros de 
Rentas Reales y Provinciales». 
E l A y u n t a m i e n t o tenía veint i trés alguaciles ministros y porteros, que v i -
v ían, en su mayor ía , en el bar r io de San M a r c e l o . Había también «treinta y 
cuatro guardas, f ieles, registros y dependientes de Rentas Reales y Prov in-
ciales». 
E n el León de entonces hay un «regimiento de mi l ic ias», cuyo cuartel, se-
gún el p lano de l P. R i s c o , estaba local izado junto a la P laza de Reg la , en la 
casa que hacía esquina a las calles de Card i l es y N u e v a . Esta casa fué derriba-
da al urban izar la actual calle A n c h a . 
D e c i r cuartel puede ser, acaso, una exageración, puesto que los regimien-
tos de mi l ic ias, creados por los Borbones, «eran una especie de reserva o se-
gunda línea aux i l i a r de l verdadero ejérc i to», entonces en embr ión . Po r eso en-
contramos a los «mil icianos» ejerciendo cua lqu ie r of ic io por la c iudad o los 
pueblos. E l cuar te l era en real idad una s imple o f ic ina. 
Los gastos ocasionados po r estas mi l ic ias solían pagarlos la c iudad y el 
Ade lan tamien to . P o r lo general, se destinaba a ellas el d inero obtenido por el 
impuesto de la sa l . 
E n aquel año el regimiento mi l ic ias era una s imple p lana mayor de ofi-
ciales. E n el A r c h i v o de Simancas ( G u e r r a M o d e r n a , leg. 2.682) aparece la 
l ibreta de «Mor i bus et V i ta» de dichos of iciales en 1751. A l g u n o s de ellos 
han estado en su juventud en Flandes e I tal ia; a otros «se les supone el valor», 
entre ellos a su co rone l — D . José V i l l a f a ñ e — que con diez y seis años de 
(1) D. José Ramírez de Ordaz, ausente; D. Juan Vaca Osorio, Conde de Catres, residente en 
Mayorga; D. Domingo de Cea, residente en la villa de Valencia de D. Juan; D. Tomás Castafión, 
D. Juan Francisco Ruigómez Bustamante, Marqués de San Isidro, D. Isidro de Saraano y Urbina, 
Marqués de Villabonazar; Marqués de Perreras, residente en Aviles; D. Pedro Rodríguez Lorenzana. 




existían también c inco hospitales: el de f a n A n t o n i o A b a d , sostenido por la Iglesia, si tuado entre las 
Puertas de Santo D o m i n g o y del Peso, junto a la M u r a l l a , el Ayuntamiento y la Iglesia de S. M a r c e l o 

servicios en el ejército y cuarenta y dos de edad, no había conoc ido guerra 
alguna ( i ) . 
Existían también, más o menos embr ionar ios, unos servicios de sanidad. 
Todas las ciudades y algunos pueblos de la España de entonces disfrutaban de 
los servicios del i lustre gremio de los «cirujanos y sangradores». E n León 
eran veint i t rés, s in contar a sus ayudantes o mancebos. V i v í a n también tres 
médicos, uno del Ayun tam ien to , otro del cabi ldo y otro más a l que se cal i f i -
caba de «venturero». 
Existían c inco hospitales: el de San A n t o n i o A b a d , sostenido por la Igle-
sia, situado entre las puertas de Santo D o m i n g o y del Peso, junto a la M u r a -
l la, el Ayun tam ien to y la Iglesia de San M a r c e l o (2); el de la Cofradía de San 
Mar t í n de los Cabal le ros , en la Plaza M a y o r , y más exactamente en la calle 
al Caño de Bad i l l o , junto a la puerta de l mismo nombre (3); el Hosp i ta l de 
Peregrinos, junto al convento de San M a r c o s , en el que gastaba d icho conven-
to 2.000 reales para recoger a peregrinos a Sant iago; el H o s p i t a l de los Des-
amparados o de Nues t ra Señora de los Remed ios , en Santa A n a , para recoger 
a los niños doctr inos, y que según dicen los documentos estaba sin función 
alguna «por la decadencia de sus rentas»; también en el arrabal de Santa A n a 
existía el Hosp i ta l de fundación real int i tu lado de San Lázaro (4). 
C o n esta somera relación quedan expuestos los pr inc ipales servicios de la 
c iudad. Hemos de advert i r que las personas que lo desempeñaban no eran la 
base numérica de la sociedad, aunque les supongamos la po rc ión selecta. La 
ciudad estaba formada por una fuerte mayoría de artesanos, jornaleros y po-
bres de so lemnidad. 
L a idea fundamental que debemos retener de este estudio, es que las cla-
ses sociales no se d is t r ibuían obl igator iamente po r calles o zonas determina-
das. U n jornalero v iv ía junto a un mercader o un noble. Jornaleros y artesa-
nos aparecen en todas las calles de la c iudad. Había 339 jornaleros «incluí-
(1) H e aquí la l ista de la Plana M a y o r de d icho Reg imiento : teniente corone l D . A n t o n i o 
Balboa — 8 años en Flandes —; sargento mayor D . Francisco Tejada; ayudante mayor Juan Rebelo; 
ayudante mayor Ignacio Estébez. Todos ellos aparecen citados en el padrón de la Par roqu ia de San 
Juan de Reg la . Había, además, un capellán, un c i ru jano mayor , un asesor ( D . M a n u e l Br izuela) y un 
escribano. Tenientes, alféreces, etc U n super ior ob l iga a uno de sus subord inados a poner «conduc-
ta mediana» en su «Mor ibus et vita»;; en la frase se ad iv ina animadvers ión. 
(2) E n la pregunta 30 se contesta: «Ot ro Hosp i ta l l lamado de San A n t o n i o A b a d e D . Gómez 
de que es Patrono el C a v i l d o de la Santa Iglesia y corre su administración por la D i g n i d a d o Canó-
nigo a qu ien toca po r tu rno . Se halla bien asistido y en él se reciben enfermos de cualquiera en-
fermedad. . .». 
(3) « O t r o Hosp i ta l c u y a situación es la Plaza M a y o r y se int i tu la de la Cofradía de San Mar t ín 
de los Cabal leros, de que es admin is t rador actual D . Pedro O e ó n , sirve para recoger a los pobres 
transeúntes que acuden a albergarse y pasar la noche, para lo cual se mantiene u n a mujer que les 
asiste con luz , leña y a lguna paja que sirve de cama y a los que hay la víspera de N a v i d a d les dan 
una col lación y su renta anual se compone de 2 4 0 0 reales poco más o menos». 
(4) N o m b r a b a admin is t rador la Cámara de Cast i l la . Era de leprosos: «al presente solo hay 
cuatro ancianos t u l l i dos» , d i cen los documentos. 
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dos los labradores, hortelanos y pastores» ( i ) . Se conservaban aún muchos 
of ic ios de t ipo fami l iar que la industr ia moderna ha centra l izado. 
Resumi remos la relación: había dos maestros caldereros que ganaban cada 
u n o cuatro reales al día y un of ic ial que ganaba tres; en el o f ic io de «cerraje-
ros , arcabuceros y cuchil leros» existían «dos maestros» que ganaban cinco 
reales al día, tres que ganan cuatro y doce que ganan tres; nueve oficiales que 
ganan a dos reales al día. E n of ic io de tejedores aparecen «quatro maestros 
que ganan a dos reales y dos aprendices que ganan uno». T o d o habla de la 
decadencia de este of ic io: la vejez de los maestros y la miserable paga de los 
of ic ia les y aprendices. A l anal izar los barr ios, podemos ver la in f luenc ia de la 
fábr ica de l ienzos sobre las actividades textiles de la c iudad. Sólo existían tres 
maestros cardadores, dos cordoneros y un cedacero. 
Sastres aparecen en todos los barr ios y calles, pero era San M a r t í n el que 
los albergaba en mayor número: «Sastres: Q u a t r o maestros que ganan cinco 
reales a el día; catorce que ganan a quatro y t re inta y uno que ganan a tres; 
ve in t inueve oficiales que ganan a dos reales y c inco aprendices que ganan a 
rea l» . 
Sabemos ya que un of ic io muy t íp ico en León era el de curt idores y zu-
r radores, que tenía po r base una abundante mater ia p r ima , en corteza de ro-
b l e y pieles, y fuerza mo t r i z barata en la Presa V i e j a . Es el ún i co of ic io que 
aparece aún agrupado a lo largo de la calle de Santa A n a , pero no sin com-
pa r t i r el espacio con mol ineros de har ina o de l inaza . «Que hay quinze maes-
tros curt idores y zurradores que ganan cuatro reales y med io al día; dos que 
ganan a tres y quatro que ganan a dos». 
Ensambladores, escultores, tall istas, doradores y canteros eran oficios muy 
re lac ionados con la pujanza y r iqueza eclesiástica. Había entre los escul-
tores y ensambladores «dos maestros que ganan a c inco reales, tres que ga-
nan seis y seis que ganan a c inco reales, nueve of ic iales de d ichas artes que 
ganan a quatro reales, siete que ganan a tres y u n o que gana a dos». Entre 
tal l istas, «un maestro que gana siete reales al día, tres que ganan a seis, tres 
que ganan a cinco y tres que ganan a quatro, ocho oficiales que ganan a tres 
p o r día y uno que gana a dos». Entre los doradores, «un maestro que gana 
siete reales al día que trabaja, otro que gana seis reales y quat ro que ganan 
c inco reales; un of ic ia l del m ismo arte que gana quatro reales y tres que 
ganan tres». 
L o s zapateros de entonces eran de dos clases: zapateros de v ie jo y zapa-
teros de obra p r ima . «Hay al presente en esta c iudad quatro maestros de obra 
p r i m a que ganan ocho reales al día; uno que gana siete; tres a seis; cinco a 
( i ) Archivo G . de Simancas. D. G . R. Leg. 329. Pregunta 35. 
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^ inco reales, quatro que ganan a quatro reales, doce a tres reales y quatro 
que ganan a dos reales; quatro oficiales que ganan a quatro reales y ocho que 
ganan a tres reales al día». «Hay diez zapateros de viejo, los c inco ganan a 
tres reales diar ios y los otros c inco a dos reales». 
Había también dos maestros fabricantes de campanas. 
Los tablajeros v iv ían en su mayoría en el barr io del M e r c a d o , próx imos 
al matadero de la c iudad. «Dos maestros tablajeros que ganan a quatro reales 
quatro que ganan a tres y quatro ofiziales que ganan a dos». 
Existían también cabestreros, cocheros y lacayos, bot i l leros, cuberos, cho-
colateros... Pero con lo d icho bastará para l levar al ánimo del lector la idea 
de que la mayoría de los habitantes de la c iudad estaban formados por jor-
naleros y artesanos. 
Los criados y criadas vivían en compañía de las gentes a quienes servían. 
Es frecuente el caso de que un jornalero o un artesano tengan cr iada, u t i l i -
zándola a veces para su of ic io complemetar io (panadero, regatón, posadero, 
etc.). Había en total 265 criadas. 
Se contesta a la pregunta 36: «Que en esta c iudad y dichos arrabales, hay 
ciento y quarenta y siete pobres de so lemnidad, con inc lusión de v iudas, 
todos cabezas de sus casas, pues aunque hay más no pueden dar razón de 
ellos, po r ser la fami l ia de éstos y otros transeúntes, que v ienen de otros l u -
gares a pedi r l imona a éste». 
Comerciantes y abastecedores 
L a v i ta l idad de la función comercial de una c iudad es buen signo externo 
para juzgar de su estado. 
L a v ida comerc ia l de l León de entonces debía ser m u y semejante a la de 
una de esas pequeñas ciudades actuales, que parecen dormidas en la H is to r ia : 
Plasencia, C i u d a d R o d r i g o , To ledo , Santi l lana del M a r , son ejemplos v ivos , 
entre otros muchos. Pueden atraer al tur ismo, a los amantes del pasado, a cier-
tos escritores..., pero todas ellas están por debajo del r i tmo v i ta l necesario a l 
bienestar de sus moradores. 
Unas comunicaciones lentas y difíciles restringían el radio de acción del 
comercio hasta límites puramente comarcales. Las ferias, que permi t ían rela-
ciones más extensas, estaban en decadencia. 
E l transporte lejano se hacía en recuas de mulos o caballos conducidas 
por los clásicos arr ieros. Pocas veces en carros. 
Tres pr incipales grupos de arrieros existían en el León de entonces: el de 
los maragatos, que ponían en comunicación comerc ia l a la meseta con la re-
gión gal lega; el de los argóllanos (del Concejo de los Argúel los) , que servía a 
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la zona or iental de As tur ias , y el de los lei tar iegos, que traj inaban sobre la 
parte occidental del Pr inc ipado . Las gentes de los dos pr imeros pertenecían a 
comarcas leonesas, con personal idad m u y acusada; el otro era de asturianos 
tan f ronter izos, que solían ser acompañados por algunos lacianiegos. 
Solamente los maragatos usaban mulos, sobre los cuales transportaban a 
G a l i c i a aceite y jabón, para regresar con pescado en sal y con jamones. Los 
que se d i r ig ían a As tu r ias ut i l izaban caballos con preferencia ( i ) . 
P o r m u y numerosos que estos arr ieros fueran (y no lo eran), es fácil 
deduci r que el vo lumen de las mercancías entonces transportadas era mi-
núsculo, aún comparado con el que soportan los reducidos y lentos medios 
de transporte de que ahora disfrutamos. 
E l bar r io mercant i l por excelencia era el de San M a r t í n . A l l í estaba el 
corazón de la c iudad, junto a las viejas plazas de las Carnicerías, de la Ple-
garia o M a y o r . Es notable que esta localización dieciochesca coincid iera con 
la del ant iguo y medieval «Mercado de Rege». 
E n aquellas plazas, o en sus proximidades inmediatas, tenían sus tiendas 
(en la p lanta baja de las casas) los treinta y tres «mercaderes de tienda abier-
ta» que en León había en 1751. Estaban const i tuidos fundamentalmente por 
los vendedores de tejidos (paños, sedas y lencería); en segundo término por 
los vendedores de h ier ro y acero, y f inalmente p o r tres confiterías y alguna 
pequeña t ienda de cerería en la P laza M a y o r . 
Estos mercaderes de t ienda abierta constituían el g rupo (2) pr inc ipa l , el 
más r i co y activo de la c iudad. Pero existía un segundo g rupo , formado por 
pequeños comerciantes callejeros, de los que unos eran buhoneros y otros 
regatones. Qu ienes hayan conocido el León de l s ig lo X I X y de pr inc ip ios de 
nuestra centur ia, podrán fáci lmente hacerse una idea de las actividades de 
este segundo grupo de comerciantes: comercio al aire l ibre, en la Plaza M a -
yor , con pequeños puestos protegidos del sol y la l l uv ia po r u n to ldo hor i -
zonta l . Te rm inado el día, se desmontaban las t iendas, para armarlas al si-
guiente. A ú n aparecen en algunos de los mercados sabatinos de l León actual 
esas «tiendas del a i re». Los 64 buhoneros regatores eran los verdaderos abas-
(1) E n m i estudio geográfico sobre Maragatería, encontrará el lector que lo desee más detalles-
sobre estos arr ieros. 
Ed i t ado aparte: M a r t í n G a l i n d o , José L u i s : A r r i e r o s Maragatos en el S . X V I I I — U n i v e r s i d a d 
de V a l l a d o l i d — 1 9 5 ^ -
(3) L o s documentos que dan la relación de estos comerciantes, d icen: «Mercaderes da tienda 
avierta y de puertas a d e n t r o » . . . «tienen dichos mercaderes catorce manzebos que asisten a sus tien-
das y todos ganan 7 . 1 3 0 reales con inc lus ión de la comida que les dan sus amos». N o había para 
estos mercaderes obl igación of ic ia l a lguna de levantar sus t iendas en determinada zona de la c iudad, 
As í d icen los documentos: «Que no hay sitios f i jos destinados para t iendas, pues cada vecino que 
comercie en este tráf ico la tiene en su casa en cuya renta se comprehende el de la t ienda». A . G , S i -
mancas. D . G . R . , l eg . 232 fo l io 81 v . 
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tecedores del León de entonces, pues subvenían a las necesidades al imenticias 
y uti l i tarias del c iudadano medio ( i ) . 
Las chucherías y baratijas eran vendidas por veintiséis buhoneros, m ien-
tras que los comestibles (legumbres, frutas, pescado...) eran la base comer-
cial de los regatones. Hagamos notar que este pequeño comerc io no era casi 
nunca su medio de v i da , puesto que se mantenían desempeñando fundamen-
talmente otro of ic io (cochero, a lbañi l , zapatero...), mientras tenían como 
complementarios los ingresos que sus efímeras tiendas de la Plaza M a y o r 
les proporc ionaban. N o se puede encontrar un símbolo más c laro de debi l idad 
y decadencia. Esta característica de complementar idad expl ica e l hecho de 
que gran parte de los regatones fueran mujeres: ellas —hi jas o esposas— ven-
dían en la Plaza M a y o r , mientras el hombre trabajaba en el o f ic io . 
L a act iv idad más frecuente para un regatón era la venta de frutas y pes-
cado, pero también comerciaban con aceite de arder (2), huevos y gal l inas, p i -
miento, cominos, madreñas (galochas) y palas (3). 
Había en la Plaza M a y o r un peso común para todos estos comerciantes. 
Era una manera cómoda de cobrar los impuestos, de v ig i lar las distracciones 
del vendedor y de comprobar que la naturaleza humana es déb i l (4). 
Las carnicerías de la c iudad estaban, en 1751, dentro de la manzana de 
casas l imi tada po r las actuales calles de Azabachería y Zapatería, por la des-
aparecida de Boteros y por la P lazuela de las Carnicerías (5). E l matadero 
del C a b i l d o estaba en el barr io de San Lo renzo (6), mientras el de la c iudad 
se edif icó en la zona mer id iona l , extramuros también, pero inmediato a la 
Cerca N u e v a , entre Puerta M o n e d a y Puerta de San Francisco, según vere-
mos al anal izar el bar r io del M e r c a d o . L a carnicería del cab i ldo se hal laba 
(1) «Que hay sesenta y quatro booneros y regatones, con tiendas públicas en la Plaza M a y o r 
desta c i udad , de quincal ler ía, legumbres, frutas, sardinas y otros géneros; que su total ganancia i m -
porta al año 28 .800 reales, poco más o menos» A . G . Simancas. D . G . R... leg, 2 3 2 , fo l . 9 5 v. 
(2 ) «Mar ía Gut iérrez — d i c e la re lac ión— v iuda , declara se exereita en vender en la Plaza 
aceite de arder y gana 7 r. cada carro». 
(3) «Mar ía Revo l l eda , v i uda , declara que se exereita en vender en la Plaza p imientos cominos 
y otras especias». 
(4) «Manuel González tratante de f ruta, queso, manteca, gana 1.000 r. E l d i cho por pesador 
de lo que ocurre al Peso Rea l de la Plaza gana dos reales d iar ios». 
(5) Q u e hay dos carnicerías una del C a v i l d o y otra de la c iudad; y dos mataderos. Q u e las 
carnicerías de la c iudad se dan de valde a los obl igados y por el matadero p rop io de la c iudad recibe 
de renta lo que resultará de d i cho test imonio de las cuentas de prop ios». A . G . S imancas. L e g . 2 3 2 , 
fol . 82 . E l Ayun tam ien to daba a los abastecedores de carne el prado l lamado de L a Vega para que 
pastasen al l í los ganados que habrían de ser sacrif icados. L o s documentos d icen: « A la vemte d i je ron 
que por la Rea l Receptoría de los Señores del R . Conse jo de Hac ienda está repar t ido a esta c iudad 
la cantidad de 6 3 . 3 0 0 mrvs . . . L o s que paga anualmente de igual cant idad en que esta arrendado el 
prado abert izo que l laman de L a Vega a los obl igados de carnes de esta c iudad , para pasto de los 
ganados que se consumen en e l la , cuyo destino tiene de inmemor ia l t iempo por evitar el repar t imien-
to entre sus vezinos...». . ^ t j i i . J j . . 
(6) L a Cofradía del C ien to poseía una casa en el barr io de San L o r e n z o , de la cual se dice 
que está «frente al mathadero de l Cav i l do» . 
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junto al palacio episcopal. Vemos, pues, que la vieja pugna que eclesiásticos 
y ciudadanos habían sostenido durante la Edad Media , aún continuaba refle. 
jada en mataderos y carnicerías dobles. 
Cabe, sin embargo, la sospecha de que el pueblo soberano tenía poco que 
ganar respecto a la carne, pues disfrutaba de continuo un cuaresmal ayuno 
con abstinencia. Las gentes pobres, que eran mayoría, tenían como base de 
alimentación, a juzgar por los documentos de la época, el pan y el vino. E l 
pan era vendido, obligatoriamente, en la Plaza Mayor . Había en aquel año 
ciento cincuenta y dos vecinos que vendían pan, pero no todos eran panade-
ros propiamente dichos, pues, según veremos al analizar los barrios, este oficio 
era casi siempre complementario de otro principal. Cuando encontramos en 
el padrón a alguien que dice ser exclusivamente panadero, con seguridad que 
es una viuda que saca adelante a su familia por este medio. Excepcionalmente 
Guil lermo Piense, del barrio de San Martín (Puerta de Santa Ana), dice ven-
der «pan francés». Porque el pan era de tres clases: corriente o «mediado» 
de trigo y centeno; especial o francés, y el «salvador». 
Es sorprendente la cantidad de familias que se dedicaban a vender pan, y 
sobre todo el hecho de que tal ocupación fuese compatibilizada con profesio-
nes de tipo intelectual. Algún escribano o comisionista aparece vendiendo 
pan, pero en este caso tienen criada que de ello se encarga. 
Más adelante, cuando analicemos cada barrio, encontraremos ocasión de 
presentar múltiples ejemplos de familias panaderas ( i ) . Donde más abundaban 
era en el Barrio de San Martín. 
A l describir los cultivos que en el término de la ciudad o en su alfoz en-
tonces existían, anotamos la importancia de los ajos y nabos. Todo parece in-
dicar que el pan y el vino eran la base alimenticia de los leoneses de enton-
ces (2). 
(1) «Que hay en esta c iudad ciento y c inquenta y dos vez inos que tratan en vender pan cozi-
do y regu lando que cada carga de pan francés queda de u t i l idad catorce reales y una fanega de 
salvados que vale seis reales; la carga de pan que l laman de sa lvador , queda de ganancia seis reales y 
otra fanega de salvado que vale seis y la carga de pan común queda de ganancia seis reales y otros 
seis en el sa lvado; a este respecto y con consideración al pan que cada uno masa, es la ut i l idad que 
le resulta la siguiente.. .». A . G . Simancas. L e g . 2 3 2 , f o l . 132 . D i e z años después, al hacer la compro-
bac ión , se especif ica que en 1761 «Hay en esta c iudad ciento ochenta y c inco vezinos que tratan de 
vender pan coz ido y la u t i l idad que resulta a cada uno . . .» , 
(2) «En este país, f r í o , pobre y áspero por naturaleza se ha cons iderado y considera el abasto 
del v i n o de t ierra, por al imento de casi pr imera necesidad, pues los artesanos y menestrales, de que 
se compone la mayor parte de la poblac ión, e inf in i tos labradores y tratantes que concur ren a ella con 
mot i vo de sus tr ibunales, ferias, mercados y otras urgencias, se mant ienen con unas sopas, un pedazo 
de pan y u n cuart i l lo de v ino y si éste es de mala ca l idad, además de padecerlo la sa lud, les falta el 
preciso sustento para poder t rabajar». As í dice el documento t ranscr i to por el S r . Eguiagaray. Véase 
Eguiagaray Pal lares, José: «El l i m o . Sr. O b i s p o D . Cayetano A n t o n i o Q u a d r i l l e r o y el Hospic io de 
L e ó n » . L e ó n , 1950 , págs. 63 y 6 4 . 
7 8 -
El impuesto de «Millones» 
C o n el abastecimiento de l v i no , la sal , el v inagre y las velas de sebo, he-
mos de hacer g rupo aparte, po r afectarle, en conjunto, el impuesto l lamado 
de «mil lones», que fué concedido provis ionalmente al austríaco Fel ipe II en 
las Cor tes de 1590. N i que decir tiene que ese impuesto prov is iona l acabó 
siendo def in i t ivo, y si no es por los l iberales del siglo X I X aún le ten-
dríamos (1). 
Durante el p redomin io de los reyes austríacos, y so pretexto de defender 
la Santa Fe Catól ica (los verdaderos mot ivos eran otros), nuestra minúscula y 
pobre Península par t ic ipó en las contiendas europeas sin haber l legado a la 
mayor edad. L a Hac ienda tenía que pedi r de cont inuo anticipos a la Banca 
internacional, en especial a la genovesa (los P iqu ino t t i , los Spínola, los Dor ia , 
los Strata...) con la garantía del oro o plata que había de l legar «en la f lota de 
Indias»; claro está que cuando ésta l legaba — s i l l egaba— no traía lo suficien-
te para satisfacer las enormes deudas. Los banqueros, para resarcirse, recu-
rr ían a dos procedimientos: la obtención de t í tulos nobi l iar ios para sacar dine-
ro de sus jur isdicciones, o el arrendamiento de impuestos — e l de «millones», 
las alcabalas, el a lmojar i fazgo, e tc .— 
E n el siglo X V I I I todos estos impuestos van siendo administrados por 
una serie de funcionar ios estatales, pues entonces comienza una verdadera 
burocracia con las características de la actual. 
E n el León de 1751 había funcionar ios de «Rentas reales», pero el abasto 
de las velas de sebo, de l v ino , de l aceite o de la carne era contratado a varios 
asentistas, que ant ic ipaban el impuesto de «mil lones». E l Estado había entre-
gado tal impuesto al Ayun tam ien to para que lo administrase directamente. 
P o r ser los únicos que manejaban d inero en efectivo y por la garantía que 
ofrecían sus t iendas, los asentistas que aparecen en los documentos son los 
mismos comerciantes de telas o h ierro que encontramos en la Plazuela de la 
Plegaria o en la P laza M a y o r . L a excepción más notable es la de l absentista 
«obligado de la baca y carnero Salvador Príncipe, vecino de Sahagún» (2). 
Estamos en un momento de transic ión, puesto que los comerciantes de 
(1) Entonces la palabra «cuento» era frecuentemente s inón imo de «mi l l ón» . Gravaba este ser-
vicio o impuesto —con tado en mi l lones de d u c a d o s — a los géneros al imenticios que más frecuente-
mente consumía el pueb lo . P o r eso fué tan impopu la r . L o s impuestos de «mil lones» pesaban sobre la 
carne, el v i n o , el azúcar y las velas de sebo. . 
Para consegui r una base para este impuesto, s e h i z o una especie de catastro que refleja, en par-
te, la triste si tuación de la España de Fel ipe II. L a Sección «Expedientes de Hac ienda del A . U . Si-
mancas, t iene el susodicho Catast ro. , , 
(1) D i c e n los documentos: «Que hay trece obl igados de todos géneros de abastos que se 
consumen en esta c i udad ; loseph Casado (2 .200 reales de ut i l idad) uno de los abastecedores del vino 
tinto de la t ierra, A n t o n i o Pérez por lo mismo y ob l igado del agua ardiente (2 .600 ) ; M a r t i n de 
Cabo abastecedor de d icho v i n o tinto y de los aceites de o l ibo y l inaza (3 .300) ; M a n u e l U i e z del 
vino blanco de A lade jos. . .» . 
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1751 desempeñan aún funciones que más tarde han de ser netamente burocrá-
ticas. B ien es verdad que en la calle de Card i les estaba la administración de 
Rentas Reales — p r ó x i m a a la confi tería de Doña Josefa R o m e r o — , pero cada 
una de las tiendas de estos mercaderes pr incipales era una of ic ina estatal, pues 
el uno se encargaba del papel sel lado; otro, el joyero Francisco S. Ma r t í n , era 
v is i tador de la renta de tabaco; Tomás Rodr íguez, comerciante en paños y 
sedas, es administ rador de las rentas de l casco de esta c iudad, etc. Adv i r tamos 
que si la c iudad administraba el Serv ic io de «Mi l lones», era porque había 
prestado dinero varias veces a la R e a l Hac ienda , con vistas a esa administra-
ción. Pero no siempre fué así (1). 
L o s n o b l e s 
L a falta de v i ta l idad pol í t ica colect iva trae la caída del Imper io Romano, 
y el hecho es de tal índole que las gentes se han de contentar con el mero 
v i v i r an imal , recurr iendo a soluciones de urgencia de t ipo loca l . S i el paso del 
gobierno normal al cacicazgo es ráp ido, la recuperación es, sin embargo, 
lenta. Y mucho más lenta en nuestra Península que en el Occ idente europeo, 
porque la invasión musulmana, atraída como pulga a perro f laco, por la falta 
de formación polí t ica de los peninsulares, sufr ió un nuevo retroceso que había 
de durar siglos. 
A l comenzar el medieval reino leonés, grupos de labradores-soldados des-
cienden por los valles montañosos —recuérdese la presura de Pure i lo en el 
E s l a — al mando de improvisados jefes mil i tares. D e estas improvisaciones 
surgen después los gobiernos locales, que nunca adquieren las características 
del feudal ismo europeo. Siglos más tarde los descendientes de aquellos jefes 
de labriegos-soldados pretenderán descender de Recaredo o W a m b a . 
A la l legada del absolut ismo, los nobles se conv ie i ten en cortesanos. E l que 
no está en la corte es porque tiene poco dinero: la v ida cortesana es cara. En 
M a d r i d , junto a los Aus t r ias , comienza a formarse una nueva nobleza con los 
antiguos banqueros alemanes, genoveses o españoles. Conceder les un t í tulo es 
el único medio de pagarles que tiene una Hac ienda nacional miserable, que 
cree en el oro y la plata, pero no en el comerc io y la industr ia . L o importan-
te era no trabajar. C o n esos banqueros entronca la vieja nobleza: los Donis 
l legan a ser Marqueses de O l i va res ; los G a l i n d o P iqu ino t t i , Condes de V i l l a -
leal ; etc. 
(1) A n t o n i o Rodr íguez de Sanabria «a euio cargo estubo por arrendamiento los servicios de 
M i l l o n e s de la c iudad de León y su p rov inc ia , desde pr imero de abr i l de 1660 hasta f in de marzo 
de 1 6 7 0 , cesionario de D , Fernando de la Peña, para dar la de los c inquenta m i l escudos de plata de 
a c inquenta plazas cada uno que para segur idad y f ianza de la d icha renta se ob l igó de proveer en la 
v i l la de Amberes de los estados de Flaudes». A r c h i v o Genera l de Simancas. C . M . C 3-4 , leg. Tenga 
en cuenta el lector que en otros documentos se habla de «Ponferrada y su p rov inc ia» . 
P o r eso en el León de 1751 apenas encontraremos nobles que residan en 
la c iudad. N o están y a allí los L u n a , n i el C o n d e de N a v a , n i e l Marqués de 
V i l l acampo , n i el de Lorenzana. . . D e la nobleza antigua solamente hal laremos 
a unas pocas viudas o ancianas con hijos jóvenes. Hasta el renacentista palac io 
de los Guzmanes estaba en ruinas (1). 
C o m o el número de nobles era escaso, vamos a citarles a todos. 
E n la par roqu ia de San Isidro y en la Plaza del mismo nombre v iv ía e l 
V i zconde de Q u i n t a n i l l a de Flórez, el cua l , según el padrón , estaba «casado, 
sin fami l ia , tiene por cr iado un paje estudiante y una ama mayores de diez y 
ocho años y lo p r o p i o una criada» (2). Se l lamaba M a n u e l Flórez O s o r i o . 
E l Marqués de San Isidro, D . Juan Francisco Ruigómez Bustamante, te-
nía su casa m u y p róx ima a la de d icho V i z c o n d e , pues hacía esquina a las 
calles N u e v a de los Descalzos y C o r r a l de San Gu i san (3). 
E n la parroquia de l M e r c a d o y Plaza del mismo nombre v ivía la M a r -
quesa v iuda de In ic io y sus hijos: «Doña Juana Mar ía M o r e n o , de el estado 
noble, v iuda, tiene dos hijos; D . Lu is José Qu i j ada , marqués de Inicio y 
D . Pedro Ca l i x to Q u i j a d a , menores de 18 años. Man t ienen cinco criadas 
mayores de edad; A n t o n i o de La ra cochero que gana al día tres reales; t iene 
un lacayo con el salar io de tres reales y medio diar ios». 
E n la par roqu ia de San M a r t í n , po r las calles de la R e v i l l a , Castañón y 
D . Gu t i e r re , v iv ían algunos nobles más. 
Todavía existe el palacio en ladr i l lo de «D . Joseph V i l la fañe, caval lero 
(1) Era prop iedad de la Marquesa de Uzeda , cuyos bienes administraba en León D . L u i s de l 
Camino . En el fo l io ^ 2 3 de l leg. 1 3 1 1 , A . H . León , se lee; «Primeramente tiene una casa palazio en 
la parroehial de San M a r c e l o en su plazuela; tiene su fachada pr inz ipa l setenta y seis baras; todas de 
sil lería; hace esquina y buelve a la calle que vaja de San Marze lo y vuelve a otra calle que va a las 
Recoletas, a San Is idro; l i nda por d icha parte casa del Mayovazgo de D . Thomas Moreno . . . » . 
«Y dicha casa palazio está tan falta de reparos que solo se hal la ocupado y havitable el quar to 
vajo. . .». D i c h a Marquesa tenía junto al ángulo N . E . de d icho palazio otra casa a la que se entraba 
por la calle de las Reco le tas . 
(2 ) Cadenas V icen t , Francisco: «A rmer ía en piedra de la c iudad de L e ó n » . León , 1 9 4 8 . Esta 
magnífica obra, de bel la ed ic ión , describe algunos escudos de las casas leonesas, lo cual permite ha-
cerse una idea de lo que había sido la nobleza en nuestra c i u d a d . 
L a Casa del V i z c o n d e de Qu in tan i l l a aún existe en d icha Plazuela. Poseía otra casa en la cal le 
del Paso, de Palat del R e y . i-> d l i d 
(3) E l t í tu lo de Marqués de San Is idro data de 1 7 3 0 . E l p r imer marqués fué D . Pab lo R o i z -
gómez de la Vega y Ba lmaseda. Vésase sobre el or igen de este t í tu lo el per iód ico leonés «Li teratura y 
arte», tomo I, León , 15 de ab r i l de 1908 , pág. 1 8 9 . 
E n el fo l io 202 del l eg . 1 3 n A . H . León , se habla de las casas donde v iv ían los Marqueses de 
San Is idro, en la calle de los Descalzos. « L i n d a n a levante con casas y ja rd ín de D . joseph R a m i r o 
Cabeza de Vaca y R u i z de Velaseo, regidor que fué de esta c iudad . A l Poniente con calle rea que 
va al convento de los Desca lzos; al N . con calle real y Plazuela que l laman de San G u i s a n y a l S u r 
casa del d icho Joseph R a m i r o . Rentan novecientos reales». 
Estas dos casas se quemaron , y en una de ellas hay ahora una carpinter ía. , j , j 
E l Marqués de San Is idro no vivía a l l í , s ino con su tío el canónigo. Se lee en el padrón de 
eclesiásticos: « D Francisco González Carvonera p r io r d ign idad y canónigo de d i cha Iglesia tiene en 
su compañía al Marqués de San Is idro su sobr ino sol tero, qu ien dará su re lac ión; tiene dos pajes 
que estudian theología mo ra l y dos criadas»-
h ixoda lgo , señol de Fer ra l , co rone l del rexímiento de M i l i z i a s de este Reyno 
de León , mantiene de fami l ia a Doña Catha l ina F lorez, su madre, v iuda, de 
edad de sesenta años. Es v i udo , tiene dos hixas de corta edad, t iene a Juan de 
V i l la fañe, su hermano de edad de veinte y un años, dos donzel las, una cozi-
nera, otra pobre huérfana, cochero y lacaio». 
Junto a D . Joseph de V i l la fañe v ivía el Marqués de «Vi l lamenazar»: 
«D . Is idro de Samano y H u r b i n a Marqués de V i l l amenaza r , rex idor perpe-
tuo desta c iudad y residente en e l la, casado, tiene dos hixos va rón y hembra 
de menor hedad; tiene dos amas de leche para cr iar les; dos doncellas, un 
ayuda de cámara de hedad de veinte y dos años, que gana quarenta y zinco 
reales al mes». 
C o n d icho Marqués v iv ía su madre, la Ma rquesa de Va lve rde de la 
S ier ra : «La señora Doña A n d r e a M a r í a de Teves, Marquesa de Va lve rde de 
la S ier ra , señora de la T ie r ra de la R e i n a y de V i l l amar t í n de D . Sancho; se 
hal la v i uda , tiene dos hixos, uno el Marqués de V i l l abenazar , quien tiene 
dada su relación, y el otro D . D iego de H u r b i n a s i rv iendo al rey en el em-
pleo de capitán de la R e a l A r m a d a ; mantiene en casa para su dezencia un 
capellán a quien da de comer y cien ducados al año; c inco criadas, tres de 
lavar y dos de coz ina y quatro cr iados de l ibrea; el p r imero gana tres reales 
y medio al día y los otros dos reales y medio y a todos casa pagada». 
«La señora Doña A n t o n i a Caethana de Teves y Qu iñones , vecina de 
esta c iudad, señora del mayorazgo de los Quiñones, se hal la en compañía de 
la señora M a r q u e s a de V a l v e r d e su hermana y en el estado de soltera». 
L a in f luenc ia de la nobleza en la c iudad no estaba fundamentada en el 
número de nobles, sino en sus propiedades. M u c h o s de los nobles ausentes 
tenían aquí administradores, en especial el Conde de L u n a , cuyo inacabado 
palacio albergaba a algunos de ellos ( i ) . 
E n el bar r io de l M e r c a d o aparece como min is t ro del C o n d e de L u n a el 
comisionista M a t e o V i l l aumbra les . 
E l resto de los nobles ausentes había encomendado la administración de 
sus bienes a gentes que v iv ían en ei barr io de San M a r c e l o , a l rededor de las 
A u d i e n c i a s y de l Ayun tam ien to . 
Se lee en el padrón de d i cha par roqu ia que en la calle de la Rúa vivía, 
( i ) E n el f. 5 5 3 , leg. 1 3 1 1 , A . H . León , se dice del C o n d e de L u n a : «Tiene en esta ciudad 
una casa o palazio ant iguo en la par roch ia de Palat del R e y ; avitaeión alta y baxa. . . of icinas de patio 
y cabal ler izas, pajares corrales y cochera y delante esta p r inc ip iado un nuevo palacio y fachada de 
piedra jaspe y dos torres, la una p r inc ip iada y la otra acabada y cubierta y en ella dos paneras usua-
les. Renta 3 0 0 reales. Delante de la nueva fábrica del palacio una plazuela en cuadro perteneciente 
también al d icho estado de L u n a . Y la expresada casa o palacio ant iguo tiene de frente 174 pies y 84 
de fondo , v i v ienda baja y p r inc ipa l la que ocupan diversas dependencias y cr iados de la casa... en 
otras dos casas que daban a la Rúa cont iguas al Palacio v iv ían administradores del Conde de Luna 
(mayo rdomo de g ranos)» . 
esquina a la Her re r ía de la C r u z , «D . M a n u e l de V i l l a l obos , de l estado noble 
y casado, tiene dos hi jos mayores de d iez y ocho anos, el uno capellán de me-
nores, cursante en la Un i ve rs i dad de V a l l a d o l i d , una sobr ina y una cr iada, 
también mayores; su empleo, administ rador de diferentes señores, que le p ro -
duzen al año quatro m i l y ochozientos reales». 
Pero el más notable de todos estos administradores era el Por tero M a y o r 
«de los Señores Just ic ia y Re j imiento de esta c iudad», el cual se t i tu la «Ad-
ministrador de los vienes y Rentas pertenezientes a diferentes señores; que 
todo le produce seis m i l y quinientos reales al año». 
S i estos nobles t i tulados eran entonces tan escasos, las personas que en e l 
padrón se t i tulan «del estado noble» formaban más de la mi tad del censo y 
pertenecían a dist intos of ic ios, desde el de s imple jornalero a l encopetado 
regidor. 
E n la relación jurada que presenta el of ic ial de sastre Francisco Rodr íguez 
A m p u e r o , se declara: « M i estado según oy siempre a mis padres a sido y es 
el de aber gozado de Yda lgos toda m i aszendencia en sus respectivos lugares 
y en esta z iudad no gozaron de n inguno por no aber d ist inz ión de ellos p o r 
ser lugar de Beetría, n i se los obl igó a el lo en n ingún t iempo». 
E n cambio en e l A r r a b a l de Santa A n a v iv ía M a n u e l Rodr íguez, que era 
«cuadri l lero de la H e r m a n d a d del Estado de H i j os Dalgos de d icho arrabal». 
Y con lo d icho hasta aquí, creemos bastará para hacernos una idea de la 
situación del estamento nobi l ia r io en el León de 1751. 
Los eclesiásticos 
«Llevamos este tesoro en vasos de bar ro para que la excelencia del poder 
sea de D ios y no parezca nuestra». (San Pablo II de los Cor in t i os 4-1-7). 
E l León de 1751 tiene catorce conventos y catorce iglesias parroquia les. 
H a y 548 eclesiásticos, de los cuales 138 son sacerdotes seculares y 388 son 
frailes y monjas. Los canónigos de la Catedra l eran 55, pero el c lero catedra-
l ic io era más numeroso. Había, po r lo menos, cuatro capellanes para el serv i -
cio de los canónigos y ocho sacerdotes «bachilleres de choro». L o s frai les 
eran 238 y las monjas 150. Los seminaristas 22 , en colegios. 
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H e aquí la estadística de los conventos: 
Reli- Dona- Aeóli-
giosos L m d o s dos tos 
R e a l C o n v e n t o de San Is idoro, canónigos 
regulares de San Agus t ín 18 20 
R . C . de San M a r c o s , O r d e n de Santiago. 29 20 
San C l a u d i o ( O . S. Beni to) 28 11 
C o l e g i o Compañía de Jesús • • • • 12 
C o n v e n t o de Santo D o m i n g o • 42 5 
C o n v e n t o de San Francisco de la Obse r 
vanc ia • 66 
C o n v e n t o de San Fro i lán de Franciscanos 
Descalzos 43 
C o l e g i o Seminar io de San Fro i lán; ropón 
pardo 17 2 
Co leg io -Seminar io de San José, de ropón 
encarnado y beca azul 5 
M o n a s t e r i o de Carba ja l de Rel ig iosas 
Benitas 4 6 6 
C o n v e n t o de la Concepción de Francisca-
nas Descalzas . . . . . 35 4 
C o n v e n t o de San Agus t í n de Recoletas 
Descalzas 27 5 
Beatas Domin icas , C o n v e n t o de Santa C a -
ta l ina . . 16 
C o n v e n t o de Santa C r u z , Franciscanas 
Descalzas 26 
10 
T O T A L F S 410 83 
M u c h a s otras personas laicas deben ser incluidas en el estamento o clase 
socia l eclesiástico: los empleados de la Catedra l —organistas, pertigueros, 
a rch ivero , e tc .—; los cincuenta y ocho notarios apostólicos y comisionistas 
que tenían que depender de toda una compl icada organización jurídica de la 
Iglesia de León; los sobr inos, hermanos, pr imos y demás famil iares de los 
señores canónigos, etc. 
Todos estos burócrotas y criados mantenían la correspondiente famil ia, 
po r l o que , contando prudentemente por bajo, podemos deci r que junto a los 
eclesiásticos v iv ían otros 550 laicos. E n suma, en el León de 1751 unas 1.098 
personas mi l i taban en la burocrac ia del c lero. D e cada cien personas, veinte, 
al menos, dependían administrat ivamente del estamento eclesiástico (1). 
(1) La estadística de ecieaiásticos está formada a tenor del contenido del leg. 329 de la D.G.R-, 
Archivo General de Simancas. 
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Había un barr io — e l de San Juan de R e g l a — cuya estructura socia l , se-
gún veremos, estaba cimentada sobre la presencia en él de canónigos y cur ia-
les eclesiásticos. U n a calle, recoleta y paralela a las mural las, recibía el nombre 
de Canóniga, porque en el la tenían los i lustres prebendados sus amplias casas. 
A l g u n a de ellas aún conserva vestigios de la cap i l la en que sus señorías de-
cían misa ( i ) . 
Entonces la v ida social de los eclesiásticos era pujante: los canónigos, sus 
sobrinos y sus numerosos criados y criadas deambulaban por aquellas calles 
como por su casa. 
E n la sociedad de entonces los canónigos tenían una signif icación que re-
velan, aunque vagamente, los documentos: «D. Enr ique de U l l o a arcediano de 
Saldaña, D i g n i d a d y Canónigo de d icha Santa Iglasia, tiene un ama de l laves, 
dos criadas, un paje estudiante, dos cocheros y un lacayo». 
« D . M i g u e l de la Po la , Dean , D i g n i d a d de d icha Santa Iglesia de León 
mantiene en su casa dos criadas, un paje maior de diez y ocho años y dos 
criados de l ibrea». 
«D. M a t h e o M a n s o de Soto, arcediano de V i l l a m a r i e l , D i g n i d a d y canó-
nigo de d icha Santa Iglesia, tiene tres criadas y u n paje». 
«D. Fernando A l v a r e z V i l l a r r oe l de O r d e n de Santiago, arcediano de 
Triacastela, D i g n i d a d y canónigo de d icha Santa Iglesia, tiene en su compañía 
una sobr ina soltera de edad de treze años, dos sobrinos estudiantes menores 
de diez y ocho años, dos criadas y un cr iado seglar maior de diez y ocho 
años». 
«D. Thomas Gut ié r rez de V idanes , canónigo de d icha Santa Iglesia, man-
tiene en su compañía una hermana soltera, un capellán, una ama de l laves y 
dos criadas». 
«D. Pedro A l e s o n y V i g u e r a , canónigo de d icha Iglesia, no tiene casa n i 
famil ia po r servirse de la de D . D iego V igue ra su tío también canónigo». 
«D. Francisco Mar t ínez E lguera, canónigo de d icha Santa Iglesia, tiene u n 
paje estudiante lógico, mayor de d iez y ocho años y una cr iada». 
C o m o la re lación se alarga demasiado, vamos a resumir todo lo concer-
niente a los señores canónigos: 
E n p r imer lugar, existía una cierta tendencia a conservar la canongía en 
la fami l ia. Hermanos eran los Vi l la fañe (D . D iego y D . Joaquín), los Lagartos 
(D. Juan y D . M i g u e l ) y los A l m i r a n t e ( D . A l o n s o y D . Francisco). 
Los canónigos D . D iego M a n u e l Enríquez, D . Francisco A n t o n i o H e r r e r a 
y algún otro v iv ían en compañía de sus tíos, también canónigos. 
~ l T ^ l ^ h relación de casas de la parroquia de San Juan de Regla, hecha en 1761, figuran 
como de propiedad de la Catedral o de diversas cofradías 109 casas; tan solo pertenecen 16 * laicos. 
En una de las columnas de la relación se encuentran 61 casas, seguidas, como prop.edad del Cabildo 
y en otra columna aparecen 22. 
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En fin, con los cincuenta y cinco canónigos vivían ciento treinta y cuatro 
personas más. Entre ellas se contaban sesenta y cinco criadas, seis amas de 
llaves, tres criados, dos criados de librea y un lacayo. E l resto eran hermanos 
sobrinos, cuñadas y primos. 
Los conventos eran catorce: siete de frailes, cinco de monjas y dos de se-
minaristas. A l servicio directo de estos conventos, ejerciendo oficios de criados 
y recaderas, vivían ochenta y tres familias. 
Entre los de extramuros, han desaparecido: el de San Claudio —sobre el 
barrio actual del mismo nombre—; el de Santo Domingo —en la plaza que 
ahora es el corazón de la ciudad—; el de San Marcos, sede de un cuartel y 
albergue de un olvidado Museo arqueológico. Desaparecieron también otros 
conventos de intramuros: el de los Franciscanos Descalzos fué posteriormente 
Escuela de Veterinaria y ahora es Instituto de Segunda Enseñanza; el de las 
Recoletas, de la calle del C id , ha sido cuartel; al expulsarse por primera vez 
a la Compañía de Jesús, su iglesia sirvió para sede de la parroquia de Santa 
Mar ina, que antes estaba en la calle de su nombre. El de las Catalinas es Bi-
blioteca Provincial, en ruinas desde hace años. E l resto de los conventos no 
ha variado de sitio. 
N o puede decirse que vivieran los eclesiásticos con demasiado lujo, dado 
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CAPITULO VII 
La Parroquia de San Martín 
A l hablar del nacimiento del Bu rgo N u e v o hacía-
mos notar el p lano en semiestrella que caracteriza a 
este barr io , por haber estado allí local izado el ant iguo 
«Mercado de Rege». 
Muchas de las personas nacidas en el pasado s i -
glo recordarán aún la época en que las gentes pasea-
ban bajo los soportales de la Plaza M a y o r . Los p r in -
cipales comercios de la c iudad estaban al l í , pero a 
pr inc ip ios de la actual centur ia se trasladaron (Picón, 
Lobato, Lorenzana, Pal lares, etc.) desde la Plaza M a y o r a la calle A n c h a y, 
f inalmente, a la Plaza de Santo D o m i n g o y Ca l le de O r d o ñ o II, que enton-
ces estaba desarrollándose. 
E n 1751 la c iudad tenía su centro v i ta l en la Plaza M a y o r , Plazuela de 
las Carnicerías, P laza de la Plegar ia, A r c o de Platerías (antiguo A r c o de 
Rege) y comienzo de la calle N u e v a . 
L imi taba San M a r t í n con la Par roqu ia de San M a r c e l o , en la Plazuela de l 
Pozo; con la del M e r c a d o , en la de D . Gu t i e r re y Cuesta de Carba ja l ; con 
el arrabal de Santa A n a , en la mitad de la calle del mismo nombre; con la de 
Palat del R e y , en el A r c o de Platerías; con la de San Juan de Reg la , a la en-
trada de la calle N u e v a ; la zona oriental de la P laza M a y o r era de la parro-
quia de Salvador de l N i d o . 
H a n perd ido su nombre las calles de Trasbayardo (actual Escaler i l la) , 
la R e v i l l a (actual Juan de A r fe ) , Malvacín (travesía de Santa C r u z ) , P lazuela 
de las Tiendas (unida ahora a la de las Carnicerías), Escuderos (al N . E , de 
la P laza M a y o r ) , y cal le de los Caños, a Puerta de Santa A n a (actual Mur ías 
de Paredes). 
H a n desaparecido las calles de Boteros, que iba desde la p lazuela del Pozo 
a la Zapatería V i e j a ; l a calle al Cano Bad i l l o , que unía la P laza M a y o r con 
dicho C a n o , y un cal le jón, entre los dos l ienzos de la mura l la , que iba de 
Puerta de Santa A n a a Puerta del So l . 
Estructura social 
L a nota característica de esta par roqu ia es el p redomin io absoluto de l co-
mercio. Las tiendas, según ya hemos d icho, eran de dos t ipos: unas fijas, con 
local p rop io o a lqu i lado , y otras colocadas diar iamente en la P laza M a y o r , 
al aire l ib re . Las tiendas fijas l lenaban toda la plazuela de la P legana y parte 
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de la P laza M a y o r . P o r allí c ircularían las gentes para hacer sus compras 
diarias. E l mercado actual de los sábados, con no signi f icar ya mucho para el 
León actual , es herencia, ampl iada, de todo aquel t radic ional comercio. 
E l comerciante de entonces procuraba que con él v iv ie ran , «en famil ia», 
no solamente las criadas y cr iados, sino también los «mancebos» ( i ) . 
Dos grupos pr incipales de tiendas abiertas existían: las de «paños, sedas, 
lencería y chocolate», y las de «hierro y acero». 
Es fáci l local izar exactamente a alguno de estos comerciantes, según vere-
mos al anal izar el p lano. 
E n la esquina de la calle N u e v a y Plaza M a y o r tenía su «tienda abierta» 
el comerciante en h ier ro y acero Francisco González Salas. 
E n los soportales que aún existen en la plaza de la Plegar ia y en una de 
las casas al l í construidas, tenía su t ienda el comerciante en paños y sedas M a -
nuel de l A r r o j o , que mur i ó aquel mismo año. 
Junto a éstas estaban las tiendas de los otros comerciantes: Juan de las 
Va l l i nas , comerciante en h ie r ro , joyería y especería; M i g u e l Fernández C h i -
carro, cuya t ienda estaba en la Plaza M a y o r ; M a n u e l Díaz, mercader de paños 
y seda en la Plazuela de la Plegar ia ; T e r e s i López, de la misma especialidad 
y lugar, etc. E n total había en San M a r t í n once mercaderes de «paños y se-
das», tres comerciantes de «hierro y acero», c inco plateros... Había cuatro 
cererías y solamente una confi tería. Los mancebos eran doce. 
E n la Plaza M a y o r se colocaban las tiendas «del aire» o tenderetes que 
buhoneros y regatones debían levantar todos los días. 
San M a r t í n era el bar r io en que más regatones y buhoneros v iv ían, porque 
buscaban casas en las prox imidades de la P laza M a y o r : calles de Santa C r u z , 
Ma lvac ín , Matasiete, M ise r i co rd ia . . . son las calles por ellos preferidas. 
E n total había en San M a r t í n veintisiete buhoneros y regatones. Dentro 
del común denominador existían algunas especial idades: L u p e r c i o Martínez 
declara que con el trato de vender huevos y gall inas gana al año 150 reales, 
era, además, tratante al po r mayor de frutas y legumbres. V e n t u r a Gutiérrez» 
de of ic io cochero, declara que Mar ía Fernández, su mujer, se ocupa en vender 
sardinas y gana cada año 300 reales. Seis mujeres declaran ser sardineras y 
ganan cada año 300 reales. Seis mujeres de la par roqu ia declaran ser sardine-
ras y otras seis dicen solamente ser «pescaderas». 
E n resumen, que todo un mundo de pequeños comerciantes pulu laba por 
el bar r io de San M a r t í n . Sus ganancias oscilaban de trescientos a m i l reales al 
(1) D e l mercader Pedro M o l l e d a dieen los documentos que tiene u n manzevo para su exerci-
eio del mercader, en que gana al año 8.800 reales y el manzevo gana qu in ien tos» . M o l l e d a era ad-
min is t rador de los estados del C o n d e de L u n a y de las cuatro casas que en la c i u d a d tenía D . An to -
nio Mon tegayoso , residente en Indias. 
a f í o - a tenor de las d e c l a r a c i o n e s - mientras las de los comerciantes de 
t ienda abierta iban de 1.500 a 8.000 reales. 
Pero las act ividades comerciales en el Bar r io de San M a r t í n no paraban 
aquí, pues que las carnicerías, las farmacias y las tabernas daban también per-
sonal idad al bar r io . 
Las carnicerías estaban en el in ter ior de la manzana de casas l imi tada a l 
No r te por la calle de Azabachería y al Su r por la de Zapatería V i e j a ; al Este 
una plazuela que l levaba el nombre de «Carnicerías» — y todavía l o ' l l e v a — 
porque debía estar p o r allí la entrada pr inc ipa l a los puestos de la carne. Es 
notable que en esta zona la calle de Azabachería se l lamaba también de T r i -
pería. Ent re el C a b i l d o y la c iudad habían exist ido y , existían, mul t i tud de 
pleitos por la cuestión de la carne (1). 
Había pocas tabernas en la c iudad, pues la venta del v ino estaba d i r ig ida 
por el Ayun tam ien to , Aparecen en los documentos los que se t i tulan «vende-
dores de v ino» : uno en la calle de Santa C r u z , ot ro en la de Card i les , un ter-
cero en la de Puerta M o n e d a y otro en la calle de Serranos. L o característico 
del barr io de San M a r t í n eran las tabernas, pero, a lo que parece, no l levaban 
una v ida br i l lante. E n el p lano de la c iudad encontramos la taberna de «La 
Rej i l la» , en la calle de Matasiete, que aquel año no funcionaba, y la de «Las 
siete parroquias», en la calle de Trasbayardo. 
Sabido es que, no obstante la escasez de tabernas, el v ino se consumía en 
abundancia. 
Las boticas de la c iudad eran cinco: tres de ellas estaban en el barr io de 
San M a r t í n : una en la Plaza M a y o r , del bot icar io A n t o n i o Pérez; otra en la 
actual Plaza de las Carnicerías, del bot icar io Pedro de las Fuentes, y la tercera 
de Juan M a l d o n a d o , «boticario nov ic io» , que v ivía en la calle de Santa 
C r u z (2). 
(1) E n el año 1288 el Rey Sancho I V manda que las carnes se vendan por peso, con fo r -
me a la ordenanza y postura hecha por el O b i s p o , C a b i l d o y C i u d a d de León y que puedan qui tar y 
poner carniceros. 
O t r a carta de d icho monarca fechada en el m ismo año y d i r ig ida a los jueces de León manda 
que las carnicerías de la Iglesia de d icha c iudad pesen y vendan las carnes con fo rme lo hace el con -
cejo y d ispone el fuero, p roh ib iendo desempeñar el o f ic io al que así no lo haga. 
Más tarde ordena al A l c a l d e de León que no consienta que la Iglesia se meta ha hacer posturas 
de pescado y al O b i s p o que no ponga a nadie en entredicho por cuestiones de pescado. Consúltese 
especialmente: N ie to Gut iér rez : «Catálogo de los documentos del A r c h i v o mun ic ipa l de León» , pá-
g ina 7, núms. 2 2 , 23 y 3 t. _ 
E n este A r c h i v o aparecen pleitos sobre la misma cuestión desde los años 1729 y 1 7 3 5 . Las 
carnicerías del C a b i l d o estaban junto al Palacio Ep iscopal . ^ 1 . 1 . 
(2) E n el les . 020 de l A . G . Simancas, D . G . R . , fo l io 104 , se dice: «Que hay cmco bottcas 
en esta c iudad que la una pertenece a D . M a n u e l U r r u t i a y gana nueve m i l y nuevecientos reales al 
año...» A l parecer esta bot ica estaba en la calle N u e v a , pues allí vivía d icho bot icar io . E l documento 
acaba: «...y la otra e , p rop ia del Hosp i ta l de San A n t o n i o que está a cargo de Paterno de la Casa 
quien goza el sueldo de 1.830 reales al año y pagado esto y las medicinas le quedan de ganancia a 
éste 3 .500 reales. T ienen d ichos boticarios tres mancebos para la asistencia de sus bobeas, por cuyo 
salario ganan todos anualraenee 1.800 reales». 
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Antonio Pérez y Pedro de las Fuentes eran abastecedores de las «agua» 
ardientes», «medicamento» muy eficaz y muy usado, antes y ahora. 
Por ser el barrio de San Martín el corazón de la ciudad de entonces, los 
transportes estaban también centralizados en él. N o podemos hablar más que 
de calesas y carros de muías. Anteriormente nos hemos referido al papel de 
los arrieros en el abastecimiento. 
Con todo, el mundo de una ciudad de entonces debía de ser muy limita-
do, en cuanto a comunicaciones se refiere. Los viajes largos eran prohibitivos 
para la economía de la mayor parte de las gentes de la época. Sin embargo, 
en el León de entonces se habla de unas pocas calesas y carros de muías. Dos 
de los comerciantes dicen tener calesas y muías de alquiler, pero el negocio 
era minúsculo. Manuel Diez, comerciante, afirma tener una calesa y una muía 
de alquiler; un zapatero también tiene una muía de alquiler, y un albañil otra. 
En total en el barrio sólo había ocho muías de alquiler y ocho calesas (i). 
La Parroquia de San Marcelo en el siglo XVIII 
En el siglo X V I I I este barrio es eminentemente burocrático. No busquéis 
en él un solo destello de la antigua vivacidad comercial con que nació el 
«Burgo Nuevo», Estático y anquilosado, prefiere dormir entre balduque y 
tinta. La vieja «Rúa de los Francos» sigue siendo la columna vertebral de la 
parroquia, pero ninguna actividad artesana la caracteriza, ni siquiera la de 
«albergueros y mesoneros». Sólo encontraremos dos mesones: uno en la Puer-
ta de Santo Domingo y otro en la del Paso. N i francos, ni gremios. San Mar-
celo es ahora un barrio más de la ciudad. Ha entrado, sin apenas personali-
dad, en la común vida ciudadana. 
A lgo había heredado de épocas más brillantes: las calles, un viejo palacio 
real más o menos ruinoso, unas casas nobiliarias... Apenas nacido, recibió un 
bautismo de universalidad que le permitió enlazar con la Europa occidental. 
Pero ahora, cercado por dos murallas, sólo el campanario de su iglesia parece 
asomarse al exterior. 
H a muerto, en el siglo X V I I I , todo el comercio del barrio —no encon-
traremos en él más que una pequeña tienda de «boonería»— pero el Ayunta-
miento y las Audiencias han dado al barrio una estructura social burocrática. 
Notarios, fiscales, escribanos, abogados, alguaciles, administradores... Todo un 
conjunto de gentes «jurídicas» le dan carácter y fisonomía nuevos. Los pocos 
( i ) También había calesas en otros barr ios. En el del M e r c a d o «Mar ía Mata tegu i , v iuda, del 
estado genera l , tiene una cr iada y un cr iado mayores de 18 años, que sirve para v iaxar con calesa de 
a lqu i le r que gana al año m i l reales». 
E n la calle de Santa C r u z , el sastre y tabernero D o m i n g o García era también calesero con do» 
calesas y dos pares de muías. 
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artesanos que quedan v iven desperdigados, sin agremiarse ya en calle alguna. 
L a fábrica de hi lados es una excepción, pero es también algo post izo: des-
deñada po r los regidores y amada por un inteligente minist ro, caerá con él . 
El Plano 
Es herencia del pasado, pues el viejo rectángulo del campamento romano 
impr ime su huel la en las calles de la Azabachería y la Rúa . He renc ia de l 
mismo es también la cal le que entonces se l lamaba de Herrer ía de la C r u z y 
hoy se l lama Ca l le A n c h a . Era la antigua decumana del campamento. E n él 
se entraba por lo que en la Edad M e d i a se l lamó Puerta Caur iense, ya enton-
ces desaparecida, y a la que podríamos local izar, imaginat ivamente, entre e l 
actual Palacio de los Guzmanes , entonces en ruinas, y la cap i l la de l C r i s to de 
la V i c t o r i a . 
E l bar r io , en conjunto, nace en la E d a d M e d i a , extramuros, « in suburb io», 
como dicen los viejos pergaminos. E l camino de Santiago roza la c iudad, 
pero no puede penetrar en el la. Podemos suponer que a el lo ob l iga la necesi-
dad de una atenta v ig i lanc ia defensiva. 
A ambos lados del camino jacobeo se edif ican las casas de la Rúa. Tanto 
ella como la vecina de Azabachería —nombre para peregr inos— crecen y se 
viv i f ican en actividades comerciales que d icho camino fomenta. 
A h o r a , en el s iglo de l despotismo i lustrado y de la revo luc ión , sigue, 
aunque en precar io, s iendo eje de la circulación general . P o r la Rúa pasan 
reyes y arr ieros, caminantes y aldeanos. Recordaremos el i t inerar io seguido 
por la «Pícara Justina». 
Es también San M a r c e l o una parroquia despejada, de suficientes espacios 
l ibres. ¿A qué se debe esto? Probablemente a que las necesidades defensivas ha-
bían obl igado a imped i r toda nueva construcción junto a la Puer ta Caur iense. 
Los monasterios medievales que aquí se construyen no están próximos a la 
ciudad. Observemos la actual iglesia par roqu ia l , heredera de uno de ellos. 
Dos plazuelas fo rman aún un solo conjunto —p lazue la de San M a r c e l o y 
plazuela de las C o m e d i a s — y a ellas dan los más bellos edi f ic ios del bar r io : 
Palacio de los Guzmanes , del Marqués de Torreb lanca, el Mesón de las 
Comedias, ( i ) 
L a «Cerca Nueva» había qui tado l ibertad al barr io y sólo dos puertas 
— a más de unos enlaces con San Francisco y Puerta M o d e r n a — la comun i -
caban directamente con el exterior. Fuera de esta Cerca , sólo el convento de 
Santo D o m i n g o —junto a la actual p laza del mismo n o m b r e — podía citarse 
(i) En el folio 588 del legajo 1.311, se dice, en la relación de bienes del Marqués de Wlalcam-
po: -Tiene a su favor este mayorazgo un foro de 22 reales que le paga esta eiadad por unos sueltos 
que llaman de los Tenorios incorporados en el Patio de las Comedias». 
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como edi f ic io . E l Pósito —desp lazado por la nueva Fábr ica— se estaba cons-
t ruyendo extramuros, entre el Cas ino y Ca ja de A h o r r o s actuales. 
L a mayo r parte de las casas mi raban a la Rúa , con fachadas amplias y con 
fondo aún mayor . Sólo algunas de ellas, de prop iedad eclesiástica, tenían fa-
chadas pequeñas. 
L a M u r a l l a vieja estaba ya tapada por los edif ic ios ( i ) , pero la nueva es-
taba despejada al exter ior. Po r el in ter ior l legaban hasta el la las huertas y co-
rrales de la calle de la Rúa; el Hosp i ta l de San A n t o n i o A b a d y el cemente. 
r io se pegaban a l muro en el ángulo N . O . Junto al Palacio de los Guzma-
nes se abría el postigo de la O l le r ía , con el que comenzaba la Cerca nueva. 
Todos los edif ic ios tenían ampl ios patios, con pozo en el centro. Los pa-
lacios, con bellas arquerías y pozos de labrados brocales — c a s a de los G u z -
manes y palacio de Tor reb lanca. E n otras casas, el patio era menor y el pozo 
más senci l lo . A l g u n o s de estos pozos todavía existen, no sólo en los palacios, 
sino también en los patios de casas de la Rúa. M u c h o s están cegados. 
Excepto los palacios, todas las casas eran de t ierra y madera; el palacio de 
Tor reb lanca, de ladr i l lo las paredes y fachada, y de p iedra las arquerías del 
pat io. 
Más adelante veremos que aquellas largas casas han sido div id idas en el 
pasado siglo y en el actual. 
E n Her re r ía de la C r u z se derr ibaron todas las casas para ensanchar la 
la cal le; incluso fué reduc ida a la mín ima expresión la C a p i l l a del Cr is to de 
la V i c t o r i a . 
N o sólo existían casas deshabitadas en Cascalería y Azabachería, sino que, 
inc luso, había corrales (frente a la casa del Marqués de Va ldecorzana, en la 
Rúa y junto al Palacio del Conde de Luna , en Azabachería) y paneras, sobre 
los que ahora se levantan casas. Es decir , que había más espacios libres que 
ahora. 
M u c h o s de los edif ic ios de entonces aún existen, algunos con pocas modi-
f icaciones, como el del Marqués de San Isidro. Sobre otros se han levantado 
nuevas plantas en el siglo X I X . D e entonces datan los pr imeros comercios 
trasladados de la Plaza M a y o r (Lorenzana) hasta la Rúa. 
Rúa y Her rer ía de la C r u z ven destinadas sus antiguas plantas bajas a 
comerc ios. Comerc ios y tiendas l lenan ahora todas las calles pr incipales de 
la pa r roqu ia . 
L o común era entonces una fami l ia por casa. E n las zonas más pobladas 
—junto a las A u d i e n c i a s — podían v i v i r dos. A h o r a v iven hasta seis en cada 
edi f ic io y casi n inguna de ellas es or iunda de la misma c iudad de León. 
( i ) «Otra casa en dicha parroehia de San Marzelo, contigua a la antezedente. Puerta a Oriente... 
Linda a Oriente con Rinconada del Conde. Poniente con casa de la Cofradía de las Animas Ricas de 
San Marzelo. que sale a la calle de la Rúa, mediante la Muralla Vieja...». Era de la Catedral. 
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Veremos luego que se Ka intensif icado enormemente la poblac ión de l ba-
rr io. E n las casas 14, 16, 18 y 20 de la actual Rúa; en las 13, 16, 17 y 18 de 
A r c o de las A n i m a s , y en las 1, 3 y 5 de la calle del Teatro, v iv ían en el 
siglo X V I I I 46 personas; hoy v iven 117. 
Igualmente ha var iado la estructura social . E n las citadas casas habitan 
ahora gentes de la clase media baja y obreros; en los bajos, los comercios, re-
novados, contrastan con la vetustez de los edif ic ios. E n 1751 encontramos en 
tales casas un sangrador, un escribano, un procurador , un of ic ia l de la p luma 
etc., pero nada que s igni f ique comerc io . 
Las pocas casas que en la Cor redera existían también eran de este bar r io 
de San M a r c e l o . 
Parroquia del Mercado 
Este bar r io ocupaba y ocupa la zona l lana del S . O . de la c iudad antigua 
hasta la base del rel ieve sobre el que el bar r io de San M a r t í n se asienta. A l 
igual que el de San M a r c e l o , el camino de Santiago había hecho nacer la p r i n -
cipal arteria c i rcu lator ia del bar r io , pero cada trozo de el la aparece, en 1751 , 
bautizado con un nombre dist into, hasta enlazar con la Rúa. E l p r imer t ramo 
se denomina de los Her re ros o Cerra jeros; junto a la Iglesia será calle de 
Nuestra Señora; en el cruce con la del Escor ia l , las Cua t ro Ca l les , y , f inal-
mente, se l lamará de Puerta M o n e d a hasta el barr io de Santa A n a . 
E n sentido norma l a este eje c i rculator io de or igen santiaguista af luían una 
serie de estrechas callejuelas que iban, por lo general, desde la calle de San 
Francisco a la P laza de l M e r c a d o . L a calle de San Francisco era la antigua 
carrera de F lag i ldo, relacionada con la Cor redera de la c iudad y con los con-
ventos de San C l a u d i o y San Francisco. 
A l igual que la P laza M a y o r , la de l M e r c a d o era renacentista y se ador-
naba con más soportales que ahora, pero no tenía la regu lar idad de aquélla. 
Sólo una casa mostraba arquería de p iedra. H a n desaparecido los soportales 
de la zona or iental y del ángulo S. O . , pero aún quedan los suficientes para 
presentarnos a esta p laza como muy s imi lar a tantas otras de la T ie r ra de 
Campos. Más tarde, la fuente central habría de dar la un nuevo esti lo. 
E l l ími te sur de esta Plaza del M e r c a d o era y es el Conven to de las Car -
bajalas, l lamado así porque las religiosas que le ocupan, de la O r d e n de San 
Beni to, habían res id ido en el vecino pueblo de Carbaja l de la Legua durante 
la E d a d M e d i a . 
L a Ce rca nueva l imi taba al barr io por el sur y el oeste; todavía existen los 
paseos de ronda entre ambos muros. L a calle de Puerta M o n e d a cont inuaba 
— c o m o la de Santa A n a , en San M a r t í n fuera de los muros. 
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E n el p lano vemos donde estaban las calles de Caldereros y Concepción 
pero existía también una calleja de d i f íc i l loca l izac ion: la de Juan A lonso ( i ) . 
Estructura social 
E l barr io era fundamentalmente pobre —obre ros y modestos artesanos—. 
V i v í a en la P laza del M e r c a d o , como excepción notable, la Marquesa de Ini-
c io. D e clase media podemos considerar a algunas otras personas: un conta-
dor de las Rentas de M i l l o n e s y un guarda de ellas; c inco notarios apostóli-
cos, u n notar io mayor «del estado eclesiástico de esta ciudad» y al médico 
del A y u n t a m i e n t o D . Andrés M e i r e . L a p rox im idad a San M a r c e l o permite 
v i v i r al l í a dos escribanos receptores del Ade lan tamien to , un of ic ial de la 
p l u m a , dos comisionistas, un a lguaci l , un min is t ro «de los cuatro de esta 
ciudad» y otros tres «porteros de la c iudad». O c h o tejedores, de entre los 
cuatro que hay en el barr io , trabajan para la Rea l Fábrica de L ienzos. 
L o s obreros, relacionados sumariamente, eran: dos zapateros, un sacristán, 
tres cabestreros, tres cuberos, un jornalero aguador, dos correos menores de 
la c iudad , un lacayo, tres herreros, cuatro tall istas, un escultor, tres arquitec-
tos, ocho sastres — u n o de los cuales dice ser «vendajero de v i n o » — diez en-
sambladores diez carpinteros, siete albañiles, seis costureras, un sombrerero, 
un mancebo de c i ru jano, un chocolatero, un montero, un pescador, un coche-
ro , u n cardador y dos doradores. 
L a p rox im idad al campo hace que allí residan también cuatro hortelanos, 
dos labradores y un pastor de yeguas. 
L o s jornaleros son quince. 
A n o t e m o s también que había dos soldados mi l ic ianos. U n o de ellos dice 
ser notar io apostól ico y comis ionista; el otro, con empleo de tambor, era «al-
qu i lador de caballerías». E n el fo l io 89 del padrón f igura Mar ía Matategui 
como dueña de carruajes de a lqu i le r ; de su mar ido se dice que es «fatuo». 
C u a t r o de las criadas del bar r io s irven a obreros que, a la vez, son pana-
deros (los panaderos del bar r io son ocho). E n total hay dieciséis criadas y 
diecisiete pobres de so lemnidad. 
Ent re Puer ta de San Francisco y Puerta M o n e d a , al exter ior de la Cerca 
N u e v a , estaba el Ma tade ro de la c iudad. Po r tal razón v ivían en este barrio 
la mayoría absoluta de los tablajeros. 
(1 ) « D . Francisco del R ío tiene una casa en la P lazue la de Nues t ra Señora del Mercado, que 
l indaba con el la al O r i en te , y al Poniente con calleja que l laman de Juan A l o n s o » . 
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Parroquia de San Juan de Regla 
Barrio eminentemente eclesiástico. La Plaza de Regla y la Catedral ( i) 
son su centro vital. 
En anteriores siglos, cuando aún no existía la Plaza Mayor, la de Regla 
(3) fué el corazón de la ciudad. En ella se habían celebrado torneos, juegos 
de cañas, corridas de toros y otros espectáculos y regocijos populares. 
En cuanto a fiestas civiles, podía la de Regla haber sido destronada—en el 
siglo X V I I I — por la Plaza Mayor, pero aún servía de marco a grandes fies-
tas religiosas, entre las que descollaba, por su inexplicable rareza, la de las 
«cantaderas» (3), que constituían un recuerdo del supuesto tributo de las 
cien doncellas. 
La Plaza de Regla irradiaba calles en todos los sentidos, pues la Catedral 
fué siempre centro de atracción. U n trozo de la calle de Cardiles pertenecía 
a esta parroquia (4) y allí estaba la oficina de Rentas Provinciales; la calle 
(1) Este bel lo edif icio amenazaba entonces ru i na , no tanto po r incur ia como p o r la serie de ed i -
tamentos que sobre su gótica fábrica habían cargado los artistas barrocos. Tras la actual restauración, 
hay algo que todavía repugna: el tejado. E n las catedrales góticas que fuera de España hemos v is to, 
la cubierta es puntiaguda y para restaurar la de León a su p r im i t i vo estilo —obsérvense, s ino , 
las fachadas— habría que emplear una cubierta de láminas metálicas, como es el caso de Char t res . 
(2) Díaz-Jiménez y M o l l e d a , E l o y : «Histor ia de los comuneros de León» pag . 3 7 . D i c e : «En-
cima de las tres arcadas del pór t ico correspondiente a los tres ingresos de la Iglesia, extendíase, de-
fendida por calada balaustrada de p iedra, ampl ia terraza desde la que el Cab i l do y las autoridades de 
la c iudad presenciaban los torneos y regocijos populares que para solemnizar los sucesos extraordina-
rios y las festividades más señaladas del año, celébranse en la Plaza de Santa M a r i n a de Reg la , desde 
antes del s ig lo X V hasta que, a úl t imos del X V I I , se construyó la actual Plaza M a y o r y se er igió en 
su l ienzo occidental la suntuosa y elegante casa del Ayun tam ien to , desde cuyos balcones los R e g i d o -
res autorizaban con su asistencia aquellos populares festejos». L a Plaza M a y o r de Reg la había s ido 
ensanchada por el Cab i ldo hacía ya t iempo medíante e l der r ibo de unas casas fronteras a la Catedra l . 
Levantóse más atrás una f i la de diez casas con soportales. 
(3) E l P . Lobera ya describe esa fiesta: «...compuestas desta manera, salen acompañadas de la 
gente pr inc ipa l de la parrochia, l levándolas en medio los rectores, curas y mayordomos , que van eon 
sus varas en la mano. L l eva cada una delante de sí dos ciriales m u y enramados y en ellos sus velas 
para ofrecer a la V i rgen Nues t ra Señora. V a n as imismo dos alambores antiguos de guerra tan grandes 
cada uno como una rueda de carro, aunque su fo rma es ochavada.. . En esta f o rma entra cada qua l 
de las quatro parrochias, la ig lesia delante, hasta l legar ala Cap i l l a M a y o r , dancando las niñas y pre-
cediendo siempre la de San Marc i e l ; hecha su reverencia y cal lando los a lambores, las doncellas de 
cada parrochia, danzan y bai lan a l son de un psalterio en med io del C h o r o con entonada gracia y 
destreza...» ( fo l io 316). También en «La Pícara Justina» se describe a las «cantaderas»: lo mejor de 
mi m i radura entró gan t ropa de canónigos, vestidos de b lanco, y que yvan entrando a l coro po r dife-
rentes puertas... Tras ellos v in ie ron unas danzas que l laman las cantaderas y gu iada po r este nombre , 
pense que avían de cantar en el coro las vísperar eon los canónigos como cuando cantan las s iv i l las , 
y como v i pocas sillas respecto al número de prevendados que me dicen ser ochenta y cuatro y las 
cantaderas eran más de c incuenta, pense que en cada si l la avian de estar cantando u n canónigo y una 
eantadera, más todo fué pensar en vajo, que no ívan a cantar s ino a baylar, por c ierto que los pud ie-
ran l lamar bayladeras y no cantaderas...». „ „ r-v - i í ' 1 
(4) Card i l es era de San Juan de Reg la hasta el cruce con la calle de Bar i l las. D o n a M a n a jose-
pha V i l l a rea l v iuda que quedó de D . Fernando Erze. L a pertenece una casa a a Pa r roqma de San 
Juan de Reg la y calle de los Card i l es , donde se hal la establezida la of iz ina de la A d m i m s t r a z i o n de 
rentas provincia les de este reyno . Tiene dos puertas pr inzipales al N y Poniente; se compone de 
quarto p r inz ipa l y todas las demás of iz inas nezesarias para una casa dezente; l i nda al Unente_ « » 
calle N u e v a , al Poniente con calle de los Card i les , a Mediodía con casa de D. oseph Vd la fane , a l 
N . con otra casa de la expresada Doña Josepha R o m e r o . Renta d icha casa m i l reales al ano. 
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N u e v a ; la calle de la Her rer ía de la C r u z , que en su centro, al cruzar por la 
calle de Bar i l las , tenía a los Cua t ro Cantones; la calle Bayón, que se l lamó de 
C a n d a m i o ; la de V i l lapérez , que daba a la Iglesia de la nobleza ( i ) y la cle-
r ical calle de la Canóniga, cuyas casas en su mayoría absoluta eran de pro-
p iedad eclesiástica. V i v í a n al l í los señores canónigos. 
N o tenían carácter radial otras dos calles m u y antiguas y típicas de este 
barr io : la de Barr i l las (2) y la calle denominada de la Bodega de la Sal (3). 
E n la parte or iental de la calle N u e v a había una cal lejuela que ya no 
existe y que, al parecer, era cont inuación de la de la Sa l ; conducía a las car-
nicerías de l Cab i l do (4) y al Co leg io-Seminar io de S. Fro i lán. 
Estructura social 
L a nota característica de esta par roqu ia , desde el punto de vista de su es-
tructura socia l , era, según ya hemos d icho, el p redomin io en e l la de la buro-
cracia eclesiástica. 
E l bar r io estaba cimentado socialmente sobre la presencia en él de cin-
cuenta y c inco canónigos con sus famil ias respectivas. Había, s in embargo, un 
numeroso grupo de laicos que también pueden ser inc lu idos entre los depen-
dientes directos de la administración eclesiástica. E n especial el sector jur íd i -
co, fo rmado por notarios apostólicos y comisionistas. Encontramos a este res-
pecto: ocho notarios opostólicos y comisionistas — u n o de ellos era también 
(1) L a Marquesa de Fuenteoyue lo , residente en M a d r i d , tenía «una casa de 8 7 pies de frente 
por 9 6 de f ondo ; a y b; l inda con calle de Vi l lapérez, oriente cal le que va a Puerta Cast i l lo ; poniente 
ja rd ín de la Compañía de Jesús y Mediodía con la Plazuela de Vi l lapérez'». Cadenas Vieent , Francis-
co: O . e.: d ice que d icha Iglesia era de la nobleza. 
(2) L a calle de las Bari l las era más estrecha y tortuosa que su actual herederalade Legión Cón-
dor , re formada a pr inc ip ios del s ig lo actual. Los documentos de 1751 dicen de unas casas de la C o -
fradía del C i e n t o , memorias de D . Juan R u i z de Ve lasco : «Una casa en las parroehias de San Juan de 
Reg la , calle que l laman de las Bar i l las , su puerta pr inc ipa l al Or ien te 36 por 38 baras; a. y b. patio y 
j a r d í n . L i n d a al Or ien te con d icha calle de las Bar i l las, al P. donde tiene puerta trasera, calle real 
que va desde Salvador de Palaz del R e y a los Qua t ro Cantones, al N . casa del Mayo razgo de Pedro 
Salinas y ot ra casa desta prop ia memor ia . A v i t a l a M i g u e l A l o n s o , renta 5 0 0 reales». E l padrón dice: 
«M igue l A l o n s o de estado general y casado tiene una hi ja y una cr iada, menores de 18 años, su em-
pleo abogado, gana tres m i l trescientos reales cada año». Junto a él v iv ían Jul ián Salgado, relojero e 
Is idro M a r t í n , contador de las rentas provinc ia les de este re ino , goza de salar io anual c inco rail y 
quin ientos reales». E n la otra casa de esta comun idad v iv ía Francisco Gut iér rez, su of ic io era el de 
jornalero y panadero, 
(3) C o m o esta calle no ha cambiado de nombre, es fáci l de local izar. T o d a su acera norte era de 
D . E)ámaso O l i v e r o s , con dos casas de tres pisos desde Card i les a Ca l le N u e v a . L a una l indaba al 
N . con la de D . José V i l la fañe, el coronel de M i l i c i as , «tiene también una casa-bodega fabricada bajo 
el p iso destas dos casas, que se in t i tu la de la Sal». E n 1761 se habla del al fo l í de la Sa l . 
(4) L o s herederos de D. M a n u e l de Rob les tenían una casa «a la par roch ia de San Juan de 
Reg la , en la calle N u e v a . . . V i v i e n d a vaja y p r inc ipa l , L i n d a a Or ien te con la calle N u e v a . . . al N . ca-
lle que va a la Carnicería (sic) del Cav i l do» . Renta 6 7 0 reales. 
L o s herederos de D . M a n u e l de Robles tenían una casa en la «Parrochial de San Juan de Regla 
en la calle N u e v a y Cal le jón; Frente 22 pies por 96 de f ondo . , , al oriente con Puerta del Palazio 
Ep iscopa l , N . casa de D . Joseph Garzía y Mediodía y Poniente casas del Marqués de Vil lavenazar». 
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b a r b e r o - , dos abogados, dos notarios apostólicos «del t r ibuna l eclesiástico 
de esta d u d a d y su obispado y del de la cruzada», un «prioste de la Santa 
Iglesia Catedra l y colector de las gracias y subsidio de este obispado» (13 2oo 
reales de salano), un «tasador de pleitos del t r ibunal eclesiástico», un «porte-
ro de la A u d i e n c i a eclesiástica». 
A p a r t e de los legistas, v iv ían de la administración eclesiástica otra serie 
de empleados laicos: «El tesorero y of ic ia l mayor del A r c h i v o de esta S. I. C » . 
C o m o la Iglesia había f inanciado la reconstrucción de los puentes sobre el 
Tor io y el Bernesga, cobraba en ellos el impuesto del pontazgo (análogo a los 
cinco céntimos que costaba pasar el puente de la Estación en el siglo X I X ) y 
para recaudador tenía a «un escribano mayor de puentes de esta c iudad y su 
re ino», que a la vez era «pert iguero y portero mayor de l Cab i ldo» . Había 
además un «barredor de la S. I. C.» 
Acaso v iv ieran también de la Iglesia los tres canteros y el «arquitecto y 
y escultor» que f iguraban en el padrón del bar r io . 
Pero el barr io de San Juan de Reg la poseía otras varias características de 
t ipo social que le daban var iedad. E n p r imer té rm ino , el t rozo de la calle de 
Card i les correspondiente a este barr io albergaba a una gran parte de la buro-
cracia estatal y p rov inc ia l . A l l í estaban no sólo la Bodega de la Sa l , sino tam-
bién la Jefatura de M i l i c i a s Prov inc ia les y la of ic ina de Rentas Prov inc ia les. 
L a renta de la sal s i rv ió durante toda la segunda mi tad de l siglo X V I I I para 
sufragar los gastos de dichas mi l ic ias y además D . José V i l l a fañe , el corone l , 
poseía al l í una casa de grandes dimensiones. A s i m i s m o , junto a la Bodega de 
la Sal y en una casa de Doña Josefa R o m e r o , estaba la of ic ina de Rentas P ro -
vinciales. T o d o esto se refleja en la estructura social . A l l í v iv ían «D. D i e g o 
A n t o n i o de la Gándara Ve la rde , administ rador general de Rentas P rov inc ia -
les de esta c iudad y su re ino (27.500 reales)», « D . M i g u e l G i l , tesorero de 
las rentas prov inc ia les de este re ino (5.500). C o n D o n Dámaso O l i v e r o s , due . 
ño de las casas de la Bodega de la Sal y A d m i n i s t r a d o r general de la renta de 
salinas, v iv ían dos oficiales de l ibros de d icha renta (2.300 y 2.500 reales)». 
Había además «un contador de las rentas provinciales de este re ino» . 
Los jefes de mi l i c ias , que eran una especie de oficiales de la reserva, apa-
recen también en la cal le de Card i les : «el ayudante mayor Juan Rebe lo , y el 
ayudante del reg imiento». 
Para acentuar aún más su carácter burocrát ico, albergaba también d icha 
calle al «Admin is t rador p r inc ipa l de la renta del tabaco, azogue y sus com-
puestos, munic iones y siete renti l las de esta c iudad y sus agregados». 
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Los restantes burócratas se relacionan con los servicios urbanos de los 
cuales hemos tratado al ambientar la c iudad. C i n c o procuradores de los nú-
meros, tres guardias de a pie del servic io de mi l lones y un of ic ia l de l ibros de 
las rentas del casco. 
L a C a l l e N u e v a recibía el in f lu jo de la comerc ia l P laza M a y o r . V iv ían en 
el la dos mercaderes de joyería, un tratante en h ier ro , acero y pescado —Ig-
nacio Gonzá lez— y un comerciante en frutas. 
Es notable que un bar r io tan serio albergara a la única bot i l ler ía de la 
c iudad. Estaba regentada por «Mar ina Cebal los v iuda del estado general, 
que tiene un cr iado y una criada mayores de 18 años, su of ic io boti l lera y 
abastecedora de la nieve en esta c iudad, que la r inde al año uno y otro con 
la mesa de trucos; gana al año por la bot i l ler ía y nieve 4.400 reales y por la 
mesa 1.500». Po r otros documentos nos enteramos que esta v iuda tenía a me-
dias la explotación del pozo de la nieve con uno de los regidores. 
Tr iun fan te la burguesía desde finales del s iglo X I X a las pr imeras déca-
das del X X , los gobernadores provinciales cobrarán, como p remio a sus des-
velos, una parte de las ganancias de las diez casas de juego de la ciudad. 
E n el recién nacido barr io de San Esteban, la calle de la N e v e r a nos re-
cuerda el emplazamiento del viejo pozo de la n ieve. E n inv ie rno , después de 
cada nevada, se echaban en el pozo capas de nieve protegidas con otras de 
paja. E n el A r c h i v o de Simancas encontramos, en las Contadurías Mayores, 
mu l t i tud de referencias al impuesto sobre la nieve en varias ciudades de 
España. 
V i v í a n además en este barr io de San Juan: el c i rujano t i tu lar de la ciudad 
y c inco sangradores, más otro c i ru jano l ibre; el Marqués de San Isidro —con 
su t ío el canón igo— «señor de las vi l las de Benafarces y Lobones»; un nota-
r io m a y o r y comisionista, tres mujeres viudas que v ivían de las rentas, una 
maestra de escuela, una boonera que también vendía l ibros, el bot icar io M a -
nuel López U r r u t i a , el confi tero Isidro García y seis sastres con dos oficiales. 
Ent re los restantes of ic ios se contaban: dos cerrajeros, con un of ic ial ; un 
re lo jero, dos panaderas y un panadero, dos albañiles, dos carpinteros, un mo-
l inero , u n zapatero, un arcabucero, un maestro herrador , un guarnicionero, 
un cordonero , una posadera y un tejedor de l ienzos. 
L o s jornaleros eran seis; los cr iados, diez y seis; las cr iadas, cincuenta; 
más un ama de l laves y dos lacayos. Los pobres de so lemnidad ocho. 
Es de suponer que la presencia en el barr io de dos chocolateros estuviese 
re lac ionada con la al imentación de los señores canónigos, aunque, como es 
lógico, no fueran los únicos en tomar chocolate. 
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CAPITULO VIII 
PARROQUIAS DE RENUEVA, SAN PEDRO DE SAN ISIDRO, SANTA MARINA 
Y PALAT DE REY 
L a parroquia de Renueva estaba extramuros, so-
bre la calle del mismo nombre, heredera del camino 
de Santiago. Iba desde el ángulo N . O . de la v ie ja 
mura l la hasta el convento de San M a r c o s . Muchos de 
sus vecinos eran labradores. 
Las parroquias de San Isidro, Santa M a r i n a y 
Palat de R e y eran de intramuros y po r eso muchas 
de sus calles rec iben, en su trazado, la in f luencia de las mural las. Son , po r lo 
general, las más rectas. L a de las Recoletas, paralela a la mura l la vieja, co-
menzaba en Her rer ía de la C r u z , l imi tada por el Palacio de los Guzmanes , y 
terminaba en la P lazue la de San Isidro ( i ) . Recibía el nombre del convento 
de monjas allí existente. 
E n Santa M a r i n a , la calle de las Descalzas formaba ángulo recto, porque 
reflejaba el r incón N . E . de la mural la romana; sobre d icho r incón se edif icó 
el convento de ese nombre . De Nor te a Sur era cont inuación de la l lamada 
«Canóniga»; de este a oeste, l legaba hasta el callejón de entrada a la p lazuela 
de Santa M a r i n a , que estaba frente a la fachada de esta iglesia, ya derr ibada. 
Cont inuación de la cal le de las Descalzas, hacia el Oeste, era el callejón de 
los Tapias, terminaba en la plazuela del mismo nombre (2), que en el siglo 
X I X se l lamaría del V i z c o n d e de Qu in tan i l l a . 
E l resto de las calles había surgido durante la Edad M e d i a , para servir 
una v ida c iudadana dist inta a la que en el siglo X V I I I encontramos. Unas 
(1) De una casa del Marqués de V i l la leampo se diee: «Tiene otra casa a la parroehia de San 
Isidro, tiene de frente 7 8 pies y de fondo 90 ; abi tazion alta y baxa; l inda al Or ien te eon dicha calle 
de las Recoletas, Poniente mura l la de la c iudad y Su r con casas del mayorazgo de la Condesa de 
Uzeda (casa de los Guzmanes)». 
D . D o m i n g o de Cea , reg idor de la c iudad, tenía dos casas en esta calle. D e una de ellas se d ice: 
«Otra casa del m ismo, cont igua a la anterior (la cual al mediodía daba a «la cal le que va a San Is i -
d ro») , tiene la fachada 5 0 baras y diez de fondo v iv ienda a y b. L i n d a al oriente eon convento de 
Santa Cata l ina (la actual y ar ru inada Bibl ioteca Prov inc ia l ) ; N . casa de la Duquesa de Uzeda, poniente 
calle real y mediodía con la casa ya desl indada. R . 220 reales». 
De la Duquesa de U z e d a se dice: «Otra casa que l laman de los C i l l e ros , en la parroehia y p la -
zuela de San Is idro. L i n d a a Or ien te eon convento de Santa Catalina...» (esta casa de los C i l l e ros 
estaba donde la actual y nueva Aud ienc ia ) . r , , , ^ , -> 
(2) E n el fo l io 7 3 4 de l les. 1.311 A . D . H . León se lee de la Cofradta de l C ien to : «Otra casa 
a la Parroehia de Santa M a r i n a , calle de las Descalzas, puerta a Or ien te ; 6 por 3 6 baras; Abt taz ton 
a y b. L i n d a a Or iente eon d icha calle, Poniente corra l de casa de los Tapias que posehe d V t e e o a d * 
de Qu in tan i l l a ; al N . casas desta cofradía y al Sur casa de la Cofradía de San Joseph. Av i ta la M i g u e l 
Pérez». D e éste dice el pad: 
varones y todos menores 
rón : «Migue Pérez del estado general y casado tiene cuatro hi jos, los tres 
de 18 anos; su of iz io ensamblador, gana al día c inco reales» 
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veces se dirigen hacia las iglesias: calle de la Compañía, en Santa Marina (iV 
que ya ha desaparecido; la calle de E l Salvador (2), en la actual calle del Con. 
de de Luna; «Nueva de los Descalzos...»; otras a las principales puertas de la 
ciudad: la calle del Burgo Nuevo, que ahora se llama de Arco de Animas, la 
calle y arco de Cardiles (3), calle de Puerta Castillo (4) y calle de Serranos (5) 
(1) D e una easa de este barr io se dice que «l inda a Or ien te , con calle de la Compañía; al N o r -
te, con co r ra l de S . G u i s a n , al Poniente casa del Marqués de Perreras. Renta 280 reales. Tiene eí 
censo de una carga de centeno para la comun idad de S. Prancisco». 
(2) D e Ana . de las Bal l inas, v iuda y residente en el lugar de San V izente del C o n d a d o , se dice: 
«Ot ra casa a la parrochia l de S. Sa lvador de Palat del Rey y calle del Salvador . T iene de frente treinta 
pies y 18 de fondo . V i v i e n d a a y b. L i n d a al Or ien te con calle real , al norte casa de la comunidad 
del ciento y al poniente cor ra l y cochera de Doña Cata l ina de Inclan y a mediodía casas de Juan de 
Cucaño. Renta 4 4 0 reales». 
D e A n a Pernández, residente en el arrabal de Santa A n a , se d ice; «Ot ra casa de la parrochia del 
Sa lvador 8 por ocho baras. Ab i taz ión a y b; tiene debajo del portal una bodega s in basija que no se 
usa. . . , p o r el N . hace frente a dicha iglesia de S . Salvador de Palat del Rey . Está vacía. Renta 160 
reales». 
D e la C o m u n i d a d del C ien to se dice: «Ot ra casa a la parroch ia de Salbador de Palaz de Rey a 
la calle que va a los quatro Cantones ; puerta pr inc ipa l a Or ien te , quatro baras de frente por diez de 
fondo abi tación a y b. L i n d a a Or ien te con dicha calle (es la de las Bari l las) y al mediodía casa de 
Doña A n a de las Bal l inas. Abí ta la Basi l io B lanco. Renta 121 reales, con inc lus ión de cuatro gall inas». 
E n el censo se dice: «Basil io B lanco es de estado general casado, tiene cuatro h i jos, tres varones 
y una embra , menores de 18 años, su of ic io sastre gana al día quatro reales». Junto a él vivía el ofi-
cial de zapatero M a n u e l Pérez. 
(3) L a C o m u n i d a d del C ien to tiene en la par roqu ia del Sa lvador de Palat de l R e y «otra casa 
en d icha par roqu ia al A r c o de los Card i les , su puerta pr inc ipa l al Poniente, 5 por 9 baras; a y b; 
a Or ien te y N . con easa del C a b i l d o de la Santa Iglesia, al Poniente calle de los Card i les y a M e d i o -
día mura l la de d icho A r c o . E n la misma par roqu ia y calle tenía una casa el cur t idor M a n u e l Herrero 
que v iv ía en la calle de Santa A n a . T iene 6 por 13,5 varas; a y b. Or ien te y N . con dicha calle de 
los Card i les a P . casa del C a b i l d o . A I Su r easa de M a n u e l V e g a ; renta 220 reales». E l tenía un censo 
sobre la casa de A n a Fernández. 
E n la comprobac ión de 1761 se dice: «Manuel de la V e g a , platero, conjunto con Doña Theresa 
Blas del R i o . T iene una casa que le tocó de D . . .. de la Vega su padre devajo del A r c o de el la, euios 
l inderos son b ien notor ios». 
(4) D e la Cofradía del C ien to se dice que «tiene una casa en la parrochia l de Santa Ma r i na y 
calle que va a Puer ta Cas t i l l o , cont igua a la anter ior Av i t a l a Mar ía A n t o n i a . Renta 147 reales». 
E l C o n v e n t o de San Is idro poseía otra casa en la misma calle y par roqu ia : « l inda al N . con calle 
que va a sal ir a Santa M a r i n a , al Or iente con casa del Marqués de Lorenzana, a l Med iod ía con casa 
de esta fundac ión (misa de A l b a de S . I s i d ro )» , «Ot ra easa posee d icha fundac ión de M i s a de A l b a 
de San Is idro a la parrochia de Santa Ma r i na y calle que va a Puerta Cas t i l l o . L i n d a a Or iente con 
easa que avita M a n u e l Serrano (que es la anter ior) , sur casas del Marqués de Lorenzana; Poniente 
con d icha calle de Puerta Ca t i l l o . A v i t a l a A n t o n i a Rozana , renta cien reales». E l censo dice: «Ma-
nuel D i e z Ser rano, de estado noble, casado, tiene una hi ja menor de 18 años y una cr iada mayor de 
dicha hedad , su of ic io guarda de M i l l o n e s de las Rentas de este casco y gana al año 1.400 reales». 
A reng lón seguido aparece: «Anton ia Rozana v iuda tiene dos hi jos varón y hembra, maiores de 
18 años. E l h i jo tiene el o f ic io de zapatero de obra p r ima y gana al día quatro reales». Cont igua a 
éstas existía otra casa también de San Is idoro que daba a la Plazuela de Santa M a r i n a ; esta plazuela 
estaba ante la fachada de la Iglesia. Se dice: «Ot ra casa a la Plazuela de Santa M a r i n a . . . L i n d a al S. 
con calle real . Poniente con casa del Marqués de Lorenzana y al N . con la Plazuela de Santa Mar ina 
y al O r i en te con corra l de casa de esta M e m o r i a . A v i t a l a M i g u e l D iez de P rado , dorador y panade-
r o » . Este M i g u e l D iez viene en el padrón antes de M a n u e l D iez Serrano, pero a reng lón seguido uno 
de o t ro . 
(5) L a calle de Serranos comenzaba, como ahora, en la Plaza de Tor res de Omaña . En ambas 
había numerosas casas de la fundac ión de M i s a de A l b a de San Is idro, que para ao alegrar las citas 
no t ranscr ib imos. Predominaban los jornaleros y gentes de o f ic io . 
T O O 
E n el centro del viejo recinto estaba la calle de los Cua t ro Cantones, que 
era l lamada así po r d i r ig i rse a ellos desde la Plaza de Torres de O m a n a ( i ) . 
Desde la calle del Paso a la Iglesia, la vía era l lamada calle del Salvador , se-
gún hemos visto (a). L a calle del Paso nació para enlazar (3) a la vieja Puerta 
Caur iense, en Her re r ía de la C ruz , con la Puerta de A r c o de Rege , que en-
tonces se l lamaba ya x \ rco de Cardi les. 
Ot ras cuantas calles, ahora desconocidas, merecen ser citadas: la de M o -
jados, en la par roqu ia de San Isidro (4), que desapareció al ampliarse la p laza 
que después se l lamó de la Veter inar ia y ser derr ibada la pequeña manzana 
que l imi taba con el N . con dicha calle de Mo jados . L a calleja que bajaba a 
los Guzmanes es ahora la calle de López Cast r i l lón. 
E n la comprobac ión de 1761 se habla de otra calle de los Guzmanes , per-
teneciente a la par roqu ia de San Marce lo , que no hemos pod ido local izar. E n 
todo caso, una de las dos casas que allí existían aparece como prop iedad de 
D . José A l f o n s o V i l lagómez, dueño de varias casas hacia el C o r r a l i l l o o R i n -
conada del Cr i s to de la V i c t o r i a y en la calle del Paso. 
Fuera ya del corazón de la ciudad, las calles aparecían poco pobladas y 
con edif ic ios destinados también a pajares. L a par roqu ia de Santa M a r i n a te-
nía una zona extramuros y con calles paralelas a la mura l la norte, que poseía 
dichas características. As í , la l lamada Car re ra a Puer ta Cas t i l l o , la de Tras los 
Cubos y la de A lca ldenar ices (5). 
( i ) Doña A n a de las Bal l inas. . . «posehe en esta c iudad una casa en la par roch ia l de San Is id ro , 
la que l laman de las Torres de Omaña. Tiene de frente 4 0 pies y 33 de fondo V a a y b. L i n d a al 
Or iente con calle de los Q u a t r o Cantones, al N . casa de D . M a n u e l Mart ínez, al P . casa de San Ped ro 
y San Pab lo y a M . calleja que sale a la casa de los Guz.nanes. 
« D . Juan M a n u e l Ve lasco y A c e v e d o , residente en T o r r e m o r m o j ó n , tiene una casa a los Q u a t r o 
Cantones, parroch ia de San Juan de Reg la . . Av i taz ión a y b. L i n d a a l Or ien te con la calle de l o s 
Quat ro Cantones, al N . casas del Ca v i l d o y al P. con casa del Marqués de V i l l a s i n d a , Mediodía cal le 
de la Her re r ía» . 
(2) «María Her re ro tiene una casa propia a la parrochial de Salvador de Palat del R e y , t iene 
de fachada diez baras y veinte de fondo ; l inda a Or iente y N . con casa de la C o m u n i d a d del Z i e n t o , 
al P. calle que va a los Q u a t r o Cantones y a M . casa del C a v i l d o . Está arrendada en 5 0 0 reales». 
(3) D . Juan V a c a O s o r i o , conde de Catres y regidor de la c iudad, tenía una casa en d i cha 
calle del Paso. «L inda a O r i e n t e con casa del Mayo razgo de D . Gaspar R e y e r o ; al N . d icha ca l le ; 
al P . casa del m ismo dueño; al sur Plazuela del C o n d e de L u n a . Renta 3 0 0 reales». 
(4 ) L a M i s a de A l b a de San Is idoro tenía: « O t ra easa en d icha parrochia de San Is idoro a la 
calle de Mo jados con havi tazión a y b, caballeriza y bodega sin basija; tiene de frente nueve varas y 
lo mismo de fondo; l inda al Or ien te con casa de la C o m u n i d a d de l Sábado; al N . con calle real y a 
mediodía con corra l de M o j a d o s ; avitala Francisca A r i a s v iuda , y paga por su renta 2 5 0 reales». 
E n el padrón se lee: «Francisca A r i a s , viuda, s in fami l ia su ejerzizio dar posada a l i z e n z ^ d o s y 
l a b a l e a l a ñ o s e i s z i e n t o s r e a l e s » . Los vecinos que aparecen en los pliegos próx imos hemos pod ido 
localizarles eomo de la calle N u e v a de los Descalzos: un campanero de San Is idro, u n cantero, u n a 
costurera. E l sastre y posadero Bernardo Canas v iv ía en la esquina de los Descalzos con ban ( j u i san . 
frente al palacio del Marqués de San Isidro. 
ate Losada vivía en una casa que l imi taba al Oeste a la calleja que iba D . R o d r i g o V i c e n 
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Estructura social 
Fuera de los conventos y de unos pocos nobles y burócratas —en la pía-
zuela de San Is id ro—, el resto de este León de in t ramuros estaba habitado 
por gente pobre. V i l l ape rez es par roqu ia de sólo cuatro casas (Ribadeneira 
v iv ía al l í ) y la iglesia de la nobleza. Palat de l R e y recibía a lguna inf luencia 
del de San M a r t í n , en el t rozo de la calle de los Card i les que la pertenecía. 
L a par roqu ia de San Isidro albergaba: al cor reg idor de la c iudad, dos re-
gidores y un admin is t rador de rentas provincia les —todos el los en su plazue-
l a — ; a un arquitecto, dos tejedores de estameñas y cuatro de l ienzos, un ta-
l l ista, dos ensambladores; al campanero de San Is idro y a un sirviente del 
convento ; a un lacayo, dos cocheros, un of ic ia l de escultor; dos sastres, uno 
de ellos posadero; tres hi landeras; tres carpinteros, posadero uno de ellos; un 
cantero, cuatro costureras y un comisionista; un barbero — p o b r e y que no 
ejerce por v i e jo—, un «molendero de fabricante de chocolate» —que ya no 
trabaja por v i e j o—, un peón de albañi l , un músico de la catedral , otro músico 
que no tiene trabajo y copia música, una lavandera, dos jornaleros, una pana-
dera.. . Ent re los juristas, a un escribano mayor de l Ade lan tamiento , dos no-
tarios mayores del t r ibunal eclesiástico, un curador del número de esta ciudad 
y un notar io apostól ico. Había trece famil ias pobres de so lemnidad. Las cria-
das eran veint inueve y los cr iados catorce. 
L a par roqu ia de Santa M a r i n a era pobre. Doña M a n u e l a Vi l lagómez, la 
única adinerada del bar r io , v iv ía hacia Puerta Cas t i l l o ; era propietar ia de ca-
sas y mol inos y había adoptado a una niña «del A r c a de Miser icord ia». 
V i v í a n , además, una hornera, un polbor is ta, dos porteros de la catedral, dos 
canteros, cuatro ensambladores, dos albañiles, siete tejedores, ocho hilanderas, 
cuatro cocheros, dos labradores y tres labradoras, el f iel registro de Puerta 
Cas t i l l o , siete carpinteros, un arqui tecto, un cedacero, tres costureras, el sa-
cr istán cuarto de la catedral , dos guardias de a p ie , un guard ia de mil lones de 
las rentas del casco, dos sastres — u n o de ellos panade ro—, dos maestros de 
coches, un músico de la catedral, una posadera, cuatro panaderas, un sangra-
dor , dos escultores — u n o de ellos do rado r—, u n mesonero y calesero, un za-
patero de obra p r ima , un pastor de ganado cabal lar y un herrero. Entre los 
puerta a l N . ; l i nda a l Or ien te con easa de l R . C o n 0 , de San Is id ro ; M eon corrales también de dicho 
Conv0 . . . S u renta 132 reales. Sobre esta casa tiene treinta y dos reales de zenso pr inc ipa l cien duca-
dos a favor del C o n v . " de S. Is idro de esta c i udad . U n paxar en d icha parrochia y carrera de Puerta 
Cas t i l l o . . . Su puerta pr inz ipa l mi ra al N . l inda con dicha Ca r re ra , al oriente eon Paxar del Convento 
de Rel ig iosas Descalzas.. . , al Med iod ía eon calle Tras los C u b o s . . . A s i m i s m o tiene p rop io dos bueyes 
para la labranza, tres nov i l los , cuatro vacas, dos terneros, una p o l l i n a , dos cabal los, una yegua y seis 
po l l inos garañones y dos zerdos que pasta todo en el té rmino de esta c iudad . También tiene dado a 
aparcería una vaca con un jato de sobreafio a A t 0 A l a y z , vez ino de Candanedo de Fenar; otra vaca 
en el d i cho lugar ; tiene el susodicho dos paradas o puestos en el lugar de V i l l a q u i l a m b r e , etc. San 
Is idro f igura con otra casa en A lca lde Nar i ces , puerta A n y a P con casa de R o d r i g o V icen te . 
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¡unstas, un no tano apostól ico y un procurador de los números que era tam-
Uén contador del R e a l Convento de San Isidro. U n comis ion isU v e " ic „ " 
jornaleros y trece pobres de so lemnidad. Las criadas eran d iec iocho y los 
criados tres. ' 
L a par roqu ia de Palat del R e y era un barr io un tanto oscuro - d e t ipo 
j f a e d i o - , sobre e que se notan las inf luencias del burocrát ico de San M a r e e -
lo y de l comerc ia l de San M a r t í n . 
H a c i a las calles de l Paso y p a n e l a del Conde de L u n a v iven varios ju-
ristas y burócratas: un escribano de los números del Ayun tam ien to , un min is-
tro portero de la c iudad, un teniente de alguaci l mayor de la C ruzada - e r a 
p a n a d e r o - , dos guardias a caballo de las rentas del casco; dos procuradores 
de los números de esta c iudad, un comisionista — q u e era panadero—, un of i -
cial de la p luma, u n ar i tmét ico y geómetra — J u a n A n t o n i o Sanjurjo y M o n -
tenegro— y un escribano mayor del Ade lan tamiento . 
Los jornaleros eran seis, las criadas trece y los criados cuatro; los pobres 
de so lemnidad seis. 
E n la par roqu ia de San Juan de Renueva aparecen ocho labradores y dos 
hortelanos; nueve carpinteros, cinco lavanderas, dos hi landeras, un tejedor y 
un sastre; un pert iguero, un cocinero y un organista del convento de San 
Marcos; un cocinero y dos pastores de ganado del convento de San Is idro; 
un guarda de M i l l o n e s . Los jornaleros eran catorce — uno de ellos soldado 




PARROQUIAS DE SAN LORENZO, SAN PEDRO DE LOS HUERTOS Y 
SAN SALVADOR DEL NIDO DE L A CIGÜEÑA 
Estas tres parroquias tenían de común hallarse en-
clavadas en la zona or ien ta l de la c iudad, junto al 
campo, y ext ramuros. N o las ampararon nunca las 
mural las, pues cuando se h i zo la Ce rca N u e v a se de-
te rm inó que sólo albergase a l Bu rgo N u e v o . C o m o 
en Santa A n a , la Presa V i e j a venía a ser su l ími te 
or ienta l . E l occidental son las mural las y muchas de 
las calles de estos barr ios son paralelas a ellas. Labra-
dores y horte lanos fo rman la base social de la pa r roqu ia , sobre todo en San 
L o r e n z o ; los otros dos barr ios sufren inf luencias de los vecinos. As í encon-
tramos a lgún notar io apostól ico en la pa r roqu ia de San Pedro de los Huertos, 
y a var ios comerciantes, que v iv ían en la P laza M a y o r en la de Salvador 
del Nido. 
C o m o l a presa pasaba cerca, había mol ineros en casi todos estos barr ios. 
L a mayo r par te de los mol inos eran de har ina y de p rop iedad eclesiástica. 
Había, s in embargo, algunos de l inaza ( i ) . 
N o t a característica eran los Mesones , en especial en Sa lvador del N i d o , 
en sus plazas de Her radores y de la Iglesia (2). 
E n los mesones solían estar los herradores y veter inar ios (3). 
Rodríf al A r al de la Se sliía de S. Le (1) «Francisco K iguez tiene una casa propia  rraval rna, parrochi i . Loren-
zo, que sirve de molino y almazén para azeyte de linaza. Su fachada 65 pies y de fondo 50. Tiene 
vivienda alta reducida a dos paneras y un quarto y por lo vaxo, dos para los almazenes, otro para el 
molino y caballeriza.» 
En otro documento se dice, sin embargo, que la calle de la Serna era de San Pedro de los Huer-
tos: «Ana Fernández, de la parroquia de Santa Ana, tiene otra casa propia en la parrochial de S. Pe-
dro de los Huertos en la calle de la Serna. Tiene ocho baras de frente y trece de fondo. Avitación 
alta y vaxa. L inda al Oriente con huerta del Cavildo, al Norte casa de dicha parrochial de San Pedro. 
Poniente con casa de los herederos de D. Pedro Valearcel y a Mediodía calle pública». 
(3) La Catedral, mediante su Cofradía del Ciento, tenía una casa junto a la Iglesia de San Sal-
vador del N ido: «Otra casa de dicha parrochia en la plazuela junto a la Iglesia; su puerta principal al 
poniente y Cruz de Piedra. Tiene de frente 14 pies y de fondo go avitazión alta y vaxa. Linda al 
este con Huertas del Convento de S. Isidro y de la Santa Iglesia. A l Mediodía casa Mesón de Manuel 
Quiñones al norte Casa de Herederos de Manuel Martínez y al Poniente dicha Plazuela. Avitala Blas 
Sierra. Renta 660 reales al año». A l lado de Blas Sierra, qua era sargento del Regimiento de Milicias 
(916 reales) vivía el mesonero Tomás del Moral (3-850)1 después el notario del tribunal eclesiástico 
de esta ciudad D . Manuel González de Quiñones e inmediatamente la mesonera María Calva que era 
también panadera (5.800 reales). Junto a María Calva, José Quiñones que era mesonero, oficial de 
herrador, panadero y alquilador (3.010 reales) y junto a José Quindós, Cosme Quindós, panadero y 
posadero. 
(3) Pedro Quindós, en la parroquia de Salvador del Nido «de estado general casado tiene dos 
hijos de maior-digo de menor edad y dos criadas maiores de 18 años. Su oficio herrador y Albeitar 
gana al día cuatro reales; es panadero y gana en este trato mil y cien reales anualmente. Tamvien es-
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Para que nos s i rva de consuelo, digamos que también entonces se a lum-
braban mal y la lu2 era cara. L a gente pobre tenía que servirse de velas de 
Sebo, que ademas de ser malas eran encarecidas con el impuesto de « M i l l o -
nes». A l g u n a casa de Sa lvador del N i d o tenía locales destinados a fabr icar 
velas de sebo ( i ) . 
Calles 
Las pr incipales calles eran paralelas a las mural las o estaban surcadas po r 
acequias. L a calle de San Pedro nació sobre el camino de Puerta O b i s p o al 
Va l le del T o r i o y la Sobarr iba. E r a la base de la par roqu ia de San Pedro de 
los Huer tos. 
A todo lo largo de las mural las, desde la Puerta del Peso a la Tor re del 
Tor io , en el ángulo N . E . , una calle ocupaba el antiguo foso; se l lamaba Tras 
los Cubos, tanto en la par roqu ia de Salvador del N i d o como en la de San 
Lorenzo (2). 
E n Salvador del N i d o los documentos ci tan: la calle de la V i r g e n , la 
Plaza de Herradores y la calle de Cantarranas (3). 
E n la Par roqu ia de San Lo renzo otras dos calles merecen ser recordadas 
es comisionista en que gana mi l y ochocientos reales y tiene trato de a lqui ler de caballerías y gana al 
año mi l y z incuenta reales». 
En la Plaza de los Her radores estuvieron hasta pr inc ip ios del siglo X X el Mesón del Á n g e l y el 
Mesón del G a l l o . 
(1) Agus t i na Rodr íguez tiene hacia la Plazuela de los Her radores «otra casa panera y dos huer-
tos el uno con quatro tendales de curar zera y el o t ro para sembrar hor ta l iza»: . 
En el padrón de la par roqu ia se lee: «Manue l de la Mata de el estado general y casado, su of iz io 
maestro fabricante de velas de sebo, gana diariamente tres reales». 
En la Plazuela de la Iglesia, junto al Mesonero Tomás del M o r a l , v ivía Santiago B lanco , «Abas-
tecedor de las velas de sebo que se consumen en esta c iudad . Era sastre y panadero». 
E n la relación de buhoneros se dice: «María Contreras vende velas de sebo y dice que la queda 
de ut i l idad dos reales». 
E n el padrón se dice: «María Contreras, v iuda del estado general ; tiene un h i jo y una hi ja de 
menor edad, tiene t ienda de boonería y gana a l año doscientos reales» (Fol io 136 ) . 
(2) «María Berzianos tiene una casa prop ia a la parroehial de Salvador de el N i d o donde l la-
man Tras los C u b o s . L i n d a al or iente calle Rea l al No r te , Poniente y Mediodía con mural la y cubos 
del Palacio Ep iscopa l (Fol io 104 , leg. 1311) . Renta ziento y sesenta y zineo reales. Paga por el suelo 
de dicha casa quarenta maravedís de foro perpetuo a la Justicia y Reg imiento desta c iudad». L a 
Catedral, Cofradía del C ien to , t iene una casa en d icha calle Tras los C u b o s , junto al Peso de la 
Har ina : «Ot ra casa a la parroch ia de Salvador del N i d o junto al Peso de la H a r i n a , su puerta p r i nc i -
pal al Med iod ía Or ien te casa de la Cofradía de los Cabal leros, Poniente calle que l laman de Tras de 
os C u b o s , al N o r t e casa de la Cofradía del C ien to y a l Med iod ía enfrente en la Plazuela (al parecer 
la de Herradores) . Av i t a l a M a n u e l Ur iar te . Renta 160 reales». Ur iar te era N o t a r i o apostól ico y co-
misionista; junto a él v ivía el herrador y albéitar Pedro Q u i n d ó s . 
As í , pues, el Peso de la H a r i n a estaba en la Plazuela de Herradores, frente a la Puer ta del m i s m o 
nombre. 
(3) L a Catedra l tenía otra casa detrás de la Iglesia, calle que baja a Cantar ranas. L indaba 
al Sur con «calle que l laman de la V i rgen» y al Or iente con la expresada de Cantarranas. 
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— e n el arrabal de L a Serna, el más or iental de la c i u d a d — : una de dichas 
calles se l lamaba de Tras las Huer tas y la otra se l lamaba de Los Muer tos ( i ) . 
Estructura social 
V i v í a n en San L o r e n z o veintiséis hortelanos, un mo l inero , un sacristán, 
un campanero, u n tejedor, cuatro hi landeras — u n a de las cuales vendía 
aguard iente—, dos carpinteros, tres sastres — u n o también vendedor de vino 
t i n to—, dos costureras, un buhonero , tres panaderos — u n o era entonador 
de l órgano de la C a t e d r a l — , el c lar inero de la c iudad — F e l i p e Tode r i n i—, 
trece jornaleros, nueve cr iados de los labradores, cuatro criadas y cuatro 
pobres de so lemnidad. 
V i v í a n en la pa r roqu ia de San Pedro de los Huer tos seis hortelanos, dos 
labradores, cinco tejedores — u n o dice ser tejedor de l i e n z o — una hilandera 
cuatro oficiales de tejedor, dos carpinteros, dos doradores, u n herrador que a 
la vez es posodero, una posodera, un polvor is ta, u n mol inero , tres costureras 
y dos jornaleros. C o m o la Puer ta O b i s p o faci l i taba la comunicación con el 
centro de la c iudad, el bar r io de San Pedro , como el de San Juan de Regla, 
albergaba algunos burócratas eclesiásticos y c iv i les. Encont ramos allí a un 
of ic ia l de Tesorería de las rentas de esta c iudad, a un mer ino del Tr ibunal 
eclesiástico, a un notar io apostól ico, a un comisionista y a un guardia de a 
p ie de las rentas de l casco. 
M e n c i ó n especial merece D . M i g u e l R e d o n d o , tanto por ser alcaide de 
la cárcel de C o r o n a , como po r ser ayuda de Cámara del l i m o . Sr . Ob ispo . 
E n San Salvador del N i d o v iv ían : cuatro hortelanos, un labrador, un mo-
l inero , seis panaderas v iudas, tres mancebos de herrador, c inco mesoneros, 
— d e los cuales uno era he r rado r— cuatro carpinteros — u n o panadero tam-
b i é n — , u n ensamblador, tres sastres — uno sacristán y otro panadero—, un 
fabricante de velas de sebo, un abastecedor de el las, un cedacero, dos tejedo-
res de l i enzo — u n o de ellos para la R e a l Fábr ica—, un mo l inero de aceite 
de l inaza , u n zapatero de obra p r ima , un albaitar y herrador y siete pobres 
de so lemnidad. 
L o s cr iados en esta par roqu ia son cuatro y están en casa de los molineros 
( i ) D e una casa de la Cofradía del C ien to se dice: «Ot ra casa en d icha parroehia de S. Loren-
zo cal le T r a s las Huer tas. . . al su r calle que l laman de los Muer tos» 
L a cal le de las Huer tas estaba a l or iente de esta casa y se especif ica «en el ar rabal de la Serna». 
D e otra casa en esta m isma calle de los Mue r tos se dice que está « jun to a la huerta del Convento 
de S . I s i d r o » . 
L i n d a n d o con San L o r e n z o estaba la calle de los M o r o s , pero pertenecía a Santa M a r i n a . Dicen 
los documentos (fol io 1.070): « U n pajar en la calle de la Car re ra Tras los M o r o s . L i n d a al N . con 
casa de l H o s p i t a l de S . A n t o n i o A b a d ; al S. cal le Rea l Tras de los C u b o s de Santa M a r i n a y a' 
O r i en te pajar de M a n u e l V izente». 
Existía, como ahora, la calle de la Serna. 
1 0 6 
Las criadas son veinte y v iven por l o general en los mesones. V i v í a n en 
el bar r io , además, dos jornaleros, uno de los cuales daba posada. Los apel l i -
dos más frecuentes entre los labradores y mol ineros de los tres barr ios son: 
Rodríguez, M i l l á n , B lanco y Rob les . 
Tampoco están ausentes de l barr io de Salvador del N i d o los burócratas y 
juristas. Había un sargento de mi l ic ias, u n notar io apostólico — q u e era pa-
nadero— y un notar io mayor del T r i buna l eclesiástico. 
H a c i a la p laza mayo r v iv ían unos pocos tenderos: dos joyeros - de los cua-
les uno es también sangrador—, un mercader de t ienda abierta y un buhonero. 
Parroquia de Santa Ana 
E r a la par roqu ia más mer id iona l y distante. Había nac ido en la E d a d 
M e d i a , como consecuencia de una bi furcación de caminos. U n a vieja presa 
de r iego, aprovechada luego por los curt idores, v iv i f icaba las actividades de 
dicho arrabal . 
L a par roqu ia de Santa A n a tenía marcada personal idad y autonomía, sin 
que p o r el lo dejase de par t ic ipar en la común v ida c iudadana. Hasta tenía 
su p rop io concejo ( i ) . 
H e m o s d icho que nació como consecuencia de una bi furcación de cami-
nos: el de Santiago no penetraba, en sus pr imeros t iempos, en la c iudad vieja, 
bien porque rehuyera e l rel ieve, b ien porque las necesidades defensivas le 
repel iesen; necesitaba el viajero otro camino que, dejando el de Santiago, le 
condujera al corazón de la c iudad y en especial al barr io de San M a r t í n . Este 
fué el or igen de la cal le de Santa A n a . Paralela a d icho camino y cal le, iba 
por el Este la Presa V i e j a o Presa de curt idores. E n real idad todas las casas 
de ese lado de la calle de Santa A n a , la antigua C a l S i lvana, se alargaban hasta 
la Presa, pues eran de curt idores o mol ineros que necesitaban para sus pe-
queñas industr ias la fuerza de d icha acequia. E n plena b i furcación se habían 
edif icado la Iglesia par roqu ia l y la E rm i ta de San Lázaro, de la cual no que-
dan restos. Entonces aún subsistía el Hosp i t a l de San Lázaro (2). 
D e las dos calles pr inc ipales de este arrabal , la de Santa A n a era la única 
(1) E l eoneejo de dieho arrabal «y en su nombre Fabián Moreno vezino de él, también dio su 
relación de los bienes y efectos que le correspondían (Leg. -2.311, folio 245-46). 
(2) E l Hospital de San Lázaro fué fundado por el Obispo de León Juan Albertino (1139-1181. 
«España Sagrada», tomo X X X V m pági. 223). En «La Pícara Justina» se habla de la Hermita. 
En este ano de 1751, los documentos nos hablan délos malatos que allí vivían: «Mana del 
Árbol , soltera, pobre malata, en el Hospital de San Lázaro tiene en su compañía, una sobrina menor 
de diez y ocho anos y aunque tiene un buei y algún otro ganado menor y lanar constara del que es 
en la partida de su asiento de! libro primero». «Santos de Robles del estado noble y casado, sin fa-
milia es pobre malato en el Santo Hospital se mantenía con el dinero de la Capellama del «Santo 
Sepulchro de Santa Ana» propiedad de dicha parroquia y conocida vulgarmente por el nombre de 
«Cofradía de los Jurjas» (folio 1.208, legajo 3.311)-
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con edi f ic ios abundantes. L a otra se l lamaba de Puer ta M o n e d a . E n el plano 
del P. R i s c o sólo se dice de el la: «Calzada que v a al Puente de l Castro». 
Pertenecía, como la de Santa A n a , a dos parroquias. A l arrabal que describi-
mos le correspondía la zona de huertos y prados, s in apenas edif ic ios ( i ) . 
M e d i a d a la calle comenzaba la par roqu ia del M e r c a d o . Los edif icios eran 
ya más abundantes, pero detrás de el los seguían predominando corrales, jar-
dines y huertos. E n la par roqu ia del M e r c a d o descr ib i remos la zona extra-
muros desde Puerta M o n e d a a Puerta de San Francisco, con el Matadero de 
la c iudad y las propiedades del asturiano D . Car /os Fel ipe Va lv ida res y Es-
trada, pero hacia Or ien te y entre las dos calles del arrabal de Santa A n a se 
extendía el «Prado de los Judíos» (2). 
Junto a la iglesia par roqu ia l , en p lena b i furcac ión, estaba y está la Plaza 
de Santa A n a , enmarcada de soportales similares a los de los grandes centros 
rurales mésetenos. Más al 5 u r y al ot ro lado de la presa —cub ie r ta ya este 
a ñ o — estaba ya la p lazuela del R o l l o (3). 
M a s no sólo estaba al l í la jur isd icc ional C o l u m n a del R o l l o . Por lo que 
nos cuenta «La Pícara Justina», podemos suponer — d a b a la lent i tud de evo-
luc ión de este a r raba l— que en 1751 era solar de algunas de esas casas en que 
suelen v i v i r las tristes féminas de la v ida alegre (4). 
F inalmente existía una calle de Cantareros, entre la de Santa A n a y el 
(1) Franc isco de R o b l e s , vecino de Bar r i l l os de Cu rueño , tenía «otra casa al A r r a b a l de Santa 
A n a ; tiene de frente 48 pies y 15 de fondo v iv ienda alta y vaxa un huerto en d icha casa regantío 
por pozo con siete árboles frutales y dos parras que hace un celemín de sembradura. L i n d a a Or ien -
te con calle de Puerta M o n e d a ; al N o r t e , huerto del Marqués de S. Is idro, al Poniente egido concejil 
y al Med iod ía p rado de las Memor i as de S . Francisco. Está s in arrendarse, y se regula su renta en 
88 reales». 
(2) E l z). de enero de 1859 , el Estado vend ió a D . Bernardo M a l l o un prado, que pertenecía a 
los prop ios de la c iudad de León, en Puerta M o n e d a , conoc ido por el «Prado de los Judíos», de una 
fanega y dos cuar t i l los . « L i n d a a Or ien te con casas de D. M a n u e l del A m o y otras, huertos de 
D . Tomás de las Heras y calle l lamada de Cantareros por la que tiene su entrada p r inc ipa l ; Med io -
día huerta de los herederos de D . Francisco R i c o ; Poniente prado de D. A le j and ro Pi f ian y Calzada 
de Puerta M o n e d a y N o r t e con la mura l la de la c iudad». C i t a esta escritura de venta D o n E loy Díaz-
Jiménez y M o l l e d a en su «His tor ia de los C o m u n e r o s de L e ó n » , pág. 13. 
E l A y u n t a m i e n t o , a su vez, le había comprado cuando la expu ls ión de los judíos. D . Jul io Pu jo l , 
en los comentar ios a su edic ión de «La Pícara Just ina», dice del «Prado de los Judíos»: «Lleva este 
nombre una huerta, p rop iedad de Doña Do lo res M a l l o ; terreno que no hace mucho t iempo era prado 
y que l inda c o n otra gran extensión que lo es todavía. E l sit io que ocupa parece ind ica r que se trata del 
m ismo paraje que el texto se refiere (en «La Pícara Justina») pues tiene su entrada po r la calle Can -
tareros (sic) que va desde la derecha del Caño de Santa A n a a la fábrica de cur t idos de los Señores 
Eguiagaray. L i n d a con la R o n d a que desde d icho caño se extiende hasta Puerta M o n e d a , a la que con-
duce una calleja de serv ic io que l leva el nombre de calle de Barahona (nombre jud ío ) . 
(3) En el fo l io 4 3 7 , legajo 2 .312 , se dice: «Doña Francisca del Río tiene una huerta de Or ta l i -
za y l inar con u n pajar en ella zerrada de pared y regadío por presa que produce todos los años. 
L i n d a a Or ien te con presa del E j ido , N o r t e huerta de Doña M a n u e l a V i l lagómez, poniente y Med io -
día con calle real y enfrente con el R o l l o . D i s ta quin ientos pasos». 
(4) «Y ahora se nos ofrece la causa porque los leoneses debieron de poner junto al Ro l lo 
aquellas casas de placer; s in duda fué por tener en un m ismo cartapacio cu lpa y pena» (Pícara Justi-
na», II cap. 1, pag. 29 de la Edic ión de P u j o l ) . 
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«Prado de los Judíoss en donde debían v i v i r los alfareros que los documen-
tos ci tan. 
A l desembocar esta calle de Cantareros en la plaza de Santa A n a , pone 
el mapa del P. R i sco la desaparecida C a p i l l a del Cr i s to . 
Resaltamos como algo fundamental del bar r io de Santa A n a en 1751 las 
tenerías. N o era para ellas época br i l lante, pues algunas estaban ya abando-
dadas (1) 
Estructura social 
e V i v í a n en Santa A n a : cuatro curt idores, dos zurradores, ocbo oficiales d 
curt idos —algunos de ellos trabajaban en la zona de Tenerías de San M a r t í n — , 
dos carpinteros —panaderos uno de e l l o s — , un ensamblador, dos hilanderas 
— u n a m u y p o b r e — , u n tejedor, una tejedora, un cardador, tres sastres, un 
cabestrero, un of ic ia l coc inero, un herrero, tres panaderos, c inco alfareros, 
un mol inero de aceite de l inaza y t ráf ico de un batán (fol io 243) , dos m o l i -
neros de har ina, tres hortelanos, dos labradores, un soldado de mil ic ias que 
es también zapatero, un cuadr i l lero, tres jornaleros, seis pobres, en su mayo-
ría v iudas, y f inalmente los dos pobres malatos de quienes hemos hablado (2). 
(1) «Ana Fernández, v i u d a v ive en casa prop ia en la parrochia y calle de Santa A n a , T iene de 
frente seis baras v zinquenta y z inco de fondo . V i v i e n d a alta y vaxa y en ella of ic inas de noques, 
tinacos y mo l i no de corteza para curt idores que no se usa. L i n d a al oriente con Presa de los C u r t i d o -
res, al Poniente con calle Rea l y al Med iod ía con casa de Andrés A l v a r e z . Renta 3 3 0 reales». 
(a) «Manuel Rodríguez vezino de A r r a b a l de esta parrochia de Santa A n a dio su relazion 
como cuadr i l le ro que al presente es de la He rmandad del Estado de H i jos Da lgo de d.cho A r r a b a l y 
de ella no consta ut i l idad a lguna de industr ia l s ino es el uso f ru to de diferentes heredades que le 
pertenezen de las quales se ara constar en el asiento y l ib ro que corresponde». 
1 0 9 
CAPITULO X 
ANÁLISIS DE LOS PLANOS DE LAS PARROQUIAS DE SAN MARTIN 
SAN MARCELO Y NUESTRA SEÑORA DEL MERCADO 
•.i 
Análisis del plano de la parroquia 
de San Martín 
E l barr io de San M a r t í n ocupa la proa 
del suave rel ieve sobre el que se edificó 
la c iudad. Unas calles v ier ten sus aguas a 
la cuenca del Bernesga y otras a la del 
T o r i o . E l l ími te sur del bar r io se adapta, 
en semicírculo, a las faldas del relieve. 
Podemos seguir le por las calles de Tar i fa, 
t rozo sur de Santa C r u z , Cuesta de Cas-
tañón, calle C o r t a , plaza de D o n Gut ie -
rre y cal le de Cascalería, que ya era de San M a r c e l o . Prolongábase el barr io, 
po r el sur, basta la mi tad de la calle de Santa A n a . 
E l l ím i te norte estaba formado por una serie de calles adaptadas a la mu-
ral la v ie ja: Escuderos, Plaza M a y o r , Trasbayardo y Azabachería. Todas ellas 
sobre el p r i m i t i v o foso de la vieja mura l la . 
Bo rde sur semici rcular y l ími te norte rect i l íneo. Pero el espacio así abar-
cado poseía una serie de calles que, como radios de un semicírculo, remonta-
ban el re l ieve hasta la zona de la iglesia par roqu ia l . Por allí estuvo el antiguo 
«Mercado de Rege». Fuera de la calle de la R e v i l l a , que sigue la cresta a 
cabal lo entre las dos vertientes, las calles discurr ían en suave cuesta, que se 
acentuó para algunas, como la de San M a r t í n , al explanar el terreno para la 
construcción de la Plaza M a y o r . Man t i enen el recuerdo del antiguo «Mer-
cado» las calles de Santa C r u z , M i se r i co rd ia , R e v i l l a y Zapatería V ie ja . 
L a cal le de Santa A n a , pro longación mer id iona l del barr io de San Mar t ín , 
se alargaba en terreno bajo y fuera de las mural las. Tanto en este barr io co-
mo en el ar rabal de Santa A n a , la cal le, paralela a la Presa V i e j a , iba escolta-
da po r tenerías y mol inos . 
A l igua l que el actual y vacío mercado de C o l ó n , las carnicerías de esta 
época estaban dentro de la manzana de casas l imi tada por las calles de A z a -
bachería y Zapatería V i e j a . 
Las viejas casas se habían d i v i d i do en la zona de máxima act iv idad — P l e -
gar ia, Santa C r u z , Matasiete^— en especial si eran de p rop iedad eclesiástica. 




Y ahora veamos el p lano donde estaban las casas, quiénes eran sus p ro -
pietar ios, qué personas v ivían y el sit io donde estaban algunas tiendas. R o g a -
mos al lector que, para seguirnos, tenga a la vista el adjunto p lano del Ba r r i o 
de San M a r t í n en aquel la época. 
Calle de Azabachería 
N ú m . i . — C a s a d a D . Pedro de Fuentes. 
N ú m . 2 . — C a s a de la C o m u n i d a d del C ien to , habitada por el O f i c i a l de la 
Tesorería de las rentas provinciales Pedro de V a l b u e n a ( i ) . 
N ú m . 3 . — C a s a de la C o m u n i d a d del C ien to , de la Catedra l . Hab i tada p o r 
Teresa Perreras (2). 
N ú m . 4 . — C a s a del Conven to de las Recoletas. 
N ú m . 5 . — C a s a de D . D o m i n g o M e l e n a , que da a la Plazuela de l Pozo . 
N ú m . 6 . — C a s a de la C o m u n i d a d de Santa M a r í a del Sábado la R i c a . 
N ú m . 7 . — O t r a casa de la C o m u n i d a d del C ien to enfrente de los números 
dos y tres (3). 
N ú m . 8 . — C a s a del M a y o r a z g o de la V e g a . 
N ú m . 9 . — C a s a de la C o m u n i d a d del Sábado. 
(1 ) «Ot ra casa en d icha calle cont igua a la antecedente (la n ú m . 3) . S u puerta pr inz ipa l al M e -
diodía. T iene de frente cinco baras y media y de fondo nuebe. C o n v iv ienda alta y baja. L i n d a a 
Or iente con casa desta Cofradía. A l Poniente casa de herederos de D . Pedro Fuentes, al No r te M u -
ral la V i e j a de la C iudad , de d icha Plazuela del C o n d e de L u n a y al Med iod ía d icha calle. Aví ta la 
D . Pedro de Balbuena; paga de renta ciento sesenta y nueve reales y el va lor de dos gal l inas». E n 
otro legajo se dice: «Pedro de Va lbuena del estado noble casado, sin hi jos, tiene una cr iada es of iz ia l 
de la Thesorería de Rentas Prov inc ia les con el sueldo de cien ducados». A l margen pone: « M i l 
cien reales». 
(2) E n el fo l io 725 del legajo 2 .312 se dice: «Ot ra casa en dicha Par roch ia , calle de la A z e b a -
chería o T r iper ía . S u puerta p r inc ipa l al Med iod ía . T iene de frente cinco baras y de fondo diez y 
siete. V i v i e n d a alta y baja. L i n d a al oriente con casa del Conven to de Recoletos, al Poniente eon 
casas de esta Cofradía, ai No r te M u r a l l a Vie ja de la C i u d a d de la Plazuela del C o n d e de L u n a , y a l 
Mediodía con d icha calle. Av í ta la Doña Theresa Perreras y paga de renta ciento noventa y tres reales 
cada año, eon inclusión del va lo r de tres gal l inas. 
E n ot ro legajo se dice: «Theresa Perreras soltera se mantiene de la costura». En este legajo apare-
cen entre Pedro de Valbuena y Theresa Terreras, los siguientes vecinos: M a n u e l Va lbuena , f ie l de l 
peso M e r c h a n ; Juan de Bustamante, of ic ia l de fund i r campanas y panadero. Recordemos que las dos 
casas estaban contiguas. 
(3) «Ot ra casa de d icha parrochia y calle frente de las antezedentes. S u puerta p r inc ipa l a l 
No r te . T iene de frente doze baras y de fondo veinte y una. Av i taz ión alta y baja. L i n d a al Or ien te 
con casa del Mayorazgo de la V e g a . A l Poniente casa de la C o m u n i d a d de Santa Mar ía del Sábado la 
R i ca y al Med iod ía casas de D . D o m i n g o Me lena , que la una se hal la a las Carnizerías y la otra a la 
Plazuela del Pozo . Avítala D . Bernard ino de Sandova l . Renta trescientos cuarenta reales con inc lus ión 
de c inco gal l inas». 
En ot ro legajo se dice: «Bernard ino de Sandova l de el estado noble sol tero, escribano de S u 
Magestad número y Aud ienc ia Real de esta c iudad , tiene una cr iada y un of ic ia l mayor de diez y 
ocho años. G a n a en su empleo dos mi l y setecientos reales y el O f i c i a l c ien ducados^-. A l margen 
pone: « i - i o o reales Of iz ia l de p luma». A renglón seguido se dice: « D n . A r s e n i o Llamazares casado 
tiene quatro hixas y una cr iada. Sirve el empleo de f ie l del peso puesto por la recaudación de rentas 
del casco, eon el sueldo de duzientos ducados». A l margen: «2.200 reales». 
E l siguiente es Pedro A g u i r r e , «guarda de a pie por las rentas provincia les». 
A cont inuac ión viene el zapatero Francisco A p a r i c i o . 
I I I 
Núm. 10.—Casa de D. Francisco González Lorenzana. ( i ) 
Núm. i i . — Casa de D. Domingo Melena. 
Núm. 12.—Casa de D. Pedro de Fuentes, Boticario, el cual tenía allí su 
botica (2). 
Núm. 13.—Otra casa de D. Domingo Melena. 
Calle de la Zapatería Vieja 
Núm. 14.—Otra casa de la Comunidad del Ciento, habitada por el dorador 
y panadero Mateo García (3). 
Núm. 15.—Casa de D. Domingo Melena. 
Núm. 16.—Casa de D.a Manuela Melena, hermana del anterior. 
Núm. 17.—Casa de D. José Alfonso Villagómez, vecino de Valderas (4). 
( i ) «Tiene una casa a la parrochia l de S . M a r t í n calle de la Azabaehería o Tr iper ía. Tiene de 
frente ve in t icuat ro pies y veinte de fondo . Av i t az i ón alta v baxa. L i n d a a Or iente con casa de D. Pe-
d ro de Fuentes. A l N o r t e calle R e a l , al Poniente casa de la C o m u n i d a d del Sábado, al Sur casa de 
D . D o m i n g o M e l e n a . Ren ta doscientos cuarenta y dos reales. 
(2) T iene una casa p rop ia en la plazuela de las Carnizerías. Tiene de fachada veinte y dos pies 
y quarenta y dos de fondo ; v i v ienda alta y vaja y en esta sus of icinas de botica y rebotica con alqui-
taras y demás peltrechos, l i nda al Or ien te con d icha Plazuela, al Nor te casa de D . Dom ingo Melena, 
al Poniente y Med iod ía con las Carnizerías. Regulóse su renta perpetua que paga al Monaster io de 
Carba ja l desta c iudad en el lugar de Santibañez de O r d a x » . 
E n otro lugar se dice: « D . Pedro de Fuentes Her re ra de estado general y casado tiene quatro h i -
xos , los dos varones todos menores de diez y ocho años, una cr iada y u n aprend iz de su of ic io de 
vot icar io , qu i en gana al año quatrocintos z incuenta reales y en d icho su of ic io le produze la uti l idad 
de nuebe m i l reales al a ñ o » . 
Después venían A g u s t í n Campuzano , A d m i n i s t r a d o r de Bu las , y D . D o m i n g o Me lena , que poseía 
varias casas en esta manzana. 
D . D o m i n g o Me le ra era v i u d o y tenía una hi ja mayor de diez y ocho años, una doncel la, una 
cr iada y «un amanuense, mayor de diez y ocho años para el despacho de su o f ic io de Escribano M a -
yo r de l R e a l Ade lan tamien to de este Reyno» . M e l e n a ganaba tres mi l quinientos reales y el amanuen-
se m i l reales. 
A reng lón seguido «Bernardo Portoearrero del estado noble con una hija pequeña y una criada. 
Era tejedor de l ienzos, ganaba quin ieutos cuarenta reales». Después D. M a n u e l de la Fuente «arqui-
tecto (dos m i l doscientos reales) y f iel de las Carnizerías de esta c iudad (1 .280 reales)». 
R e c o r d e m o s que las Carnizerías estaban dentro de la manzana l imitada por todas estas casas. 
Inmediatamente aparece en la relación «D.a Manue la M e l e n a v iuda que v ive en compañía de 
D , D o m i n g o su hermano». 
(3) E n e l fo l io 731 del legajo 1.312 se lee: «Ot ra casa de la parrochia l de S. M a r t í n cal le de la 
Zapatería V i e j a . Puerta al Med iod ía . T iene de frente z inco baras y de fondo once y media-Avi tazion 
alta y baja. L i n d a al Or ien te con Carnicerías de la C i u d a d , a Poniente casa de D . D o m i n g o Melena. 
A l S u r re fer ida cal le. A v í t a b Matheo García. Renta 154 reales». 
E n ot ro legajo se d ice: «Matheo García del estado noble casado, tiene un h i xo pequeño y una 
cr iada. S u o f i c i o dorador . G a n a al día quatro reales. T iene también panadería en que gana al año nm 
y trescientos reales». A l lado de Mateo García están Is idro )avares, a lbaf i i l , y M a n u e l Va lenc ia , mozo 
de caminos . 
(4) «Tiene una casa en la parrochia l de S. M a r t í n y calle de la Zapatería V i e j a . Tiene de fr®°te 
z inco baras y once de f ondo . V i v i e n d a alta y vaja. L i n d a al O r i en te con casa de D.a Manue la Mele-
na. A l N o r t e con d icha cal le. A l Poniente casa de las huérfanas de Santa María de l Sábado y a Me-
diodía con casa de D . Joseph de V i l la fañe. Ren ta 135 reales». 
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Nüm. i 8 . - C a s a de las Huérfanas de Santa María del Sábado 
Núm. 19.—Casa del Conde de Sevilla la Nueva (1). 
Plazuela de D. Gutierre 
Nüm. 20.—Casa de D. Casimiro Osorio, residente en Madr id (2). 
• 
Calle de la Revilla 
Núm. 21.—Casa de la Compañía de Jesús, habitada por el guarnicionero 
Pedro Fernández Valdés (3). 
Núm. 22.—Casa de D. Casimiro Osorio (4). 
Calle de Misericordia 
Núm. 23.—Casa de D. Antonio Lorenzana Monroy, empleado en el Real 
Servicio (5). 
Núm. 24.—Casa de la Cofradía del Ciento de la Catedral, habitada por el 
cochero José López (6). 
(1) «Tiene una casa en la parrochial de S. M a r t í n y ealle de la Zapatería V ie j a . T iene de frente 
diez y seis pies y z inquenta y dos de fondo . Av i tae ión alta y vaxa. L i n d a al Or ien te con casa de don 
M a n u e l García B r i zue la . N o r t e Cal le R e a l ; y Poniente calle de la Zapatería y Med iod ía con casa de la 
C o m u n i d a d del Sábado. Ren ta 132 reales». 
(2 ) «O t ra casa a la Plazuela de D . Gu t ie r re . Frente seis baras y z inco de fondo . Av i tae ión alta 
y vaxa. L i n d a a Or ien te con casa de los Razioneros de la Santa Iglesia. A l N o r t e con casa de Lázaro 
Lozano ; Poniente con Tor re de casa de Joseph de Vi l la fañe. A l S u r con la P lazue la . Renta 104 reales». 
(3) «Tiene una casa a la parroquia l de S. M a r t í n calle de la Rev i l l a . Av i t ae i ón alta y vaja. E n 
el bajo paneras, cabal ler iza, pat io, corra l y bodega con siete cubas de las que no se husan por no en-
cerrarse mosto en esta c iudad . Tiene doze baras de frente por doce de fondo . L i n d a a Or ien te con 
dicha cal le. Mediodía casa de D . Joseph Vi l lafañe y al N . Casas de las M e m o r i a s de S . Francisco. 
Av i t a l a Pedro Fernández Valdés-Renta doscientas sesenta y cuatro reales». E n o t ro legajo se dice: 
«Pedro Fernández Valdés de estado de hixos dalgo, casado tiene cinco hijos los dos varones menores 
de diez y ocho años. D e o f i c io guarn iz ionero; en que gana al día quatro reales. También tiene pana-
dería en la que gana al año setecientos reales». 
(4) «Tiene otra casa a la parrochial de S . M a r t í n calle de la Rev i l l a . T iene de frente 18 pies y 
de fondo 3 8 . Av i tae ión alta y vaja. L i n d a a Or ien te con d icha cal le, Nor te con casa de D . Pab lo 
So lorzano. Oeste y Su r casa de los Bachi l leres de C h o r o . Renta 120 reales». 
(5) «Tiene una casa a la parrochia l de S. M a r t í n ealle de las T iendas. D e frente siete baras y 
media y doce de fondo . Av i t az ión alta y vaja. L i n d a a Or ien te y Su r con casa de D . D o m i n g o A l v a -
rez V e c i n o de L o i s , al N . casa de D . Francisco de H e v i a . R e r t a trescientos reales». 
(6) «Ot ra casa en d icha parroehia a la calle de la M ise r i co rd ia alias de las T iendas. S u puerta, 
pr inz ipa l a l Poniente. T iene de frente doce baras y de fondo seis y media. A v i t a z i ó n alta y vaxa. L i n -
da a Or ien te con casa del Conven to de S. Isidro y casa del M a y o r a z g o de D . D o m i n g o A l v a r e z ve-
zino de L o i s , que también la conf ina por el nor te» . «Joseph López del estado genera l , cochero m a y o r 
del S r . O b i s p o de esta c iudad gana quatro reales d iar ios; trabaxa algunos ratos en el of ic io de la ma-
dera, en que ganará al año c ien reales; tiene dos hixas que se exercitan en vender sardinas, en que 
ganan al año doscientos reales y mantienen casa de posada que ganan ochocientos reales». L o s vec i -
nos de José López son el uno t intorero y la otra boonera. 
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Calle de Santa Cruz 
Num. 25.—Casa de la Catedral, titulada de «Las Memorias», de D. Bernar-
dino de Quiñones y Rojas, Conde de Revolledo (1). 
Núm. 26.—Casa de D. Casimiro Osorio (2). 
Núm. 27.—Otra casa de D. Casimiro Osorio (3). 
Núm. 28.—Casa de D. José Bedoya, menor de edad (4). 
Núm. 2g.—Casa de la Comunidad del Ciento, que hace esquina a las calles 
de Malvacín y Santa Cruz. Habitada por Domingo García, sastre, 
calesero y tabernero (5). 
Núm. 30.—Casa del Marqués de Villalcampo (6). 
Núm. 31.—Casa «del vínculo que goza D. Joseph Ibáñez». 
Núm. 32.—Casa de la Comunidad de S. Pedro y S. Pablo. 
Núm. 33.—CasadeD.a María Francisca y D.a Manuela Pérez de Jauregui (7). 
(1) «O t ra casa en la parroehia de S. M a r t í n y calle de Santa C r u z . T iene de frente 10 baras y 
de fondo 16 -Av i t az i on alta y vaxa. L i n d a a Or ien te con casa de Cas im i ro O s o r i o . Poniente casa del 
Conven to de Descalzas de esta c iudad . A l S u r dicha cal le. Av i t a l a Francisco Nor iega. Renta 
160 reales. 
«Francisco Díaz de N o r i e g a del estado noble casado de edad de setenta años y su muger sesenta 
y ocho . Es Sacristán de la Par roeh ia de S. M a r t í n . T iene un cr iado estudiante mayo r de diez y ocho 
años. Y le vale la Sacristía al año mi l reales». 
(2) « O t r a casa a la parrochia l de S . M a r t í n y calle de la C r u z . T iene 3 0 pies de frente por 66 
de f ondo - l i nda a Or iente calle de Santa C r u z . N o r t e con casas del p rop io dueño de l Poniente, casa 
de la f undac ión de M i s a de A l b a de S . Is idoro y a Med iod ía casa que se dice del C o n d e de Revol le-
do. Renta 3 1 4 reales». 
(3) « U n a casa en la parroehia de San M a r t í n calle de Santa C r u z . T iene de frente 17 baras y 
de fondo 8 -Av i taz ión alta y vaja. L i n d a al Nor te casas de herederos de D . A n t o n i o de Bedo ia ; al Sur 
con casa del m ismo dueño. A l Or ien te d icha calle y al Poniente corra lón de la casa de los mismos; 
herederos de Bedo ia . Renta ciento ochenta y siete reales». 
(4) «O t ra casa de la parroehia de S. M a r t í n y calle de Santa C r u z . T iene de frente onze baras 
y media y qu inze de fondo . L i n d a con casa de D . Cas im i ro O s o r i o y corra l del Marqués de S. Isidro. 
A l N o r t e con casa de la C o m u n i d a d de l C ien to y a Poniente casa de D . Sebastián de Onz iaga . Renta 
seiscientos reales». 
(5) «O t ra casa en la parroehia de S. M a r t í n y calle de Santa C r u z . Puerta a Or ien te . Tiene de 
frente veinte y tres baras y de fondo veinte y siete. A v i t a z i o n alta y baja. L i n d a a Or ien te con dicha 
cal le . A I Pon iente casa de D . D o m i n g o A l v a r e z vezino de L o i s y casa de la C o m u n i d a d de Santa M a -
ría del Sábado la R ica y otra del Mayo razgo de los Mo renos . A l N o r t e esta misma calle de Ma lvaz in 
y al Su r casa de l Mayo razgo de Bedo ia . Av í la la D o m i n g o García. Renta quin ientos c inquenta reales». 
« D o m i n g o García del estado noble casado tiene z inco h ixos , los tres barones menores de diez y 
ocho años. T iene los O f i z i o s de Sastre, calesero y panadero. G a n a por sastre dos reales diar ios. Por 
calesero con dos calesas y dos pares de muías ducientos ducados al año (2 .200 reales). Tabernero 
doscientos y c inquenta reales al ano; en la panadería dos mi l y seiszientos reales al año» . 
(6) «Tiene una casa a la parrochia l de S. M a r t í n y calle de Santa C r u z . T iene de frente veinti-
dós pies y de fondo sesenta. A v i t a z i o n alta y baxa. L i n d a a Or ien te con calle de Santa C r u z . Nor te 
con casa de D . Joseph Ybañez de la M a d r i d . Poniente casa de la C o m u n i d a d del Z i en to . Mediodía 
calle de M a l v a z i n . Renta ciento cincuenta y cuatro reales». 
( ? ) (Lega jo 1-311, fo l io 21) «Una casa p rop ia en la calle de Santa C r u z , en que las pertenece 
siete partes y la octava parte a D . Ven tu ra García, escribano en el N ú m e r o de esta C i u d a d por haber-
la comprado a Pedro Pérez de Jauregui hermano de las refer idas. T iene de frente 26 Varas , de fondo 
sesenta y ocho pies. T iene v iv ienda alta y baja. L i n d a a Or ien te con casa de D . M a n u e l Lu i s . A l 
N o r t e con casa que vaja a la Puer ta de l S o l ; a l Poniente la cal le R e a l y al Med iod ía casa de la Cof ra-
día de los Cabal le ros sita en la parroehia de San Mar t í n . Regulóse su renta en quinientos reales. 
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N^m. 3 4 . - C a s a de D. Pedro Sanjurjo, «vezino» de Trijo en Viena del 
DollO ( i ) . 
Núm. 35.—Otra casa de D. Pedro Sanjurjo (2). 
Nám. 36.—Casa de la Comunidad del Ciento de la Catedral (3). 
Núm. 37.—Casa de D. José Centeno. 
Calle de Tarifa 
Núm. 38.—Casa de la Cofradía del Ciento (4). 
Núm. 39.—Casa de los Herederos de D. Manuel de Robles (s). 
Núms. 40 a 42.—Casas de D. Pedro de Sanjurjo (6). 
Sobre d icha casa está const i tu ido un censo de duzientos ducados de capital y sesenta y seis reales de 
réditos a favor de la Cofradía Sacramental de la Parroc ia de S. Mar t í n de esta c iudad» . L a heredaron 
los Do m in i cos . 
En la calle de Santa C r u z estaba «el posadero A l o n s o González, casado s in hi jos que tenía una 
cr iada. S u of ic io es varbero en que gana al ano trescientos y treinta reales. También tiene casa de 
posada en que gana al año m i l y cien reales». 
En el memor ia l aparece c o n posada en la calle de Santa C r u z «Joseph Rodr íguez del estado ge-
neral v i udo , de of ic io de zapatero de obra pr ima, gana en su o f ic io el día que trabaxa cinco reales y 
no tiene fami l i a» . 
A l lado de José Rodr íguez v ive Bernardo de la V iña , cuyos oficios son tejedor, tabernero y 
vendedor de madreñas. 
(1) «Ot ra casa en la misma calle. Frente ocho baras y veint icuatro de fondo . Av i t az i on alta y 
vaja y en el la bodega y sovrebodega en que se vende v ino del Azebo. L i n d a a Or iente con calle 
Real (Tarifa) Nor te casa de D . Lu i s de León . Oeste la puerta pr inc ipa l , y al Su r con la casa anteze-
dente. Renta ciento noventa y ocho reales y la bodega y vendedero trescientos cincuenta reales. 
(2) «Tiene en esta c i u d a d una casa en la parrochia de S . Mar t í n y calle de Santa C r u z . Tiene 
seis varas de frente y veint icuatro de fondo . Av i tae ión alta y vaja. L i n d a al Or ien te con la calle de 
Tari fa, al N o r t e casa del m i s m o . Poniente calle de Santa C r u z y Su r casa de la C o m u n i d a d del Sá-
bado. Rentas trescientos noventa y seis reales. 
(3) «Tiene una casa en la parrochia de San Mar t ín calle de Santa C r u z . Puerta a Poniente. 
Frente setenta y c inco baras y de fondo once baras. Av i t az i on aLa y vaxa. L i n d a al Or ien te con otra 
casa de esta Cofradía. Poniente con dicha calle; al Nor te casa que l laman de ¡os Jurjos, y a Med iod ía 
casa de D . Joseph Zenteno. Av í ta la Juan de la Vega . Renta ciento cincuenta y cuatro reales». 
«Juan de la V e g a ( fo l io once legajo 1.311) del estado general , casado, tiene una cr iada, tiene 
Tienda de Boonería, gana al año trescientos y c inquenta reales». 
(4) «Ot ra casa en d icha parrochia y calle de Tar i fa . Su puerta pr inc ipal al Or ien te . T iene de 
frente z inco baras y de fondo nueve, con v iv ienda alta y baja. L i n d a Or iente con d icha calle; al Po-
niente casa de esta Cofradía A l Nor te casa que l laman de los Jurjos y al Med iod ía casa de D . Joseph 
Zenteno. Av í ta la Andrés de la Fuente y paga por su renta ochenta y quatro rreales y medio con i n -
clusión del va lor de una ga l l ina» . 
«Andrés de la Fuente de l estado general , casado tiene un h ixo de menor hedad; es de of ic io 
herrero en que gana tres reales al día. T iene un of iz ia l que gana dos reales al día y u n aprendiz que 
gana un real . T iene panadería en que gana al año setezientos reales». 
(5) «Ot ra casa en la parroch ia l de San Mar t ín calle de Ta r i f a . Tiene de fachada treinta pies y 
veinte y quatro de fondo , se compone de quarto bajo y p r inc ipa l . L i n d a al Or ien te con la citada calle 
de Tar i fa . A Mediodía con casa de D . L u i s de León . A l Nor te con casa de la Cof radía de los Caba-
lleros sita en San M a r t í n . Se hal la bacía por estar maltratada y se ha regulado su renta en setenta y 
seis reales». , , 1 i • • 
(6) «Ot ra casa en d icha calle de Tar i fa de c inco baras de frente y nueve de fondo Avt taz ton 
alta y vaxa. L i n d a a Or iente c o n calle de las Cercas; al Nor te con casa de D . D iego de las Ba lhnas; 
al Poniente con dicha calle y al Sur con otra casa de este duefio. Renta r a l reales. L a casa s.gmente 
5 ^ 8 baras y rentaba 93 reales y la tercera l imitaba al Su r con casa de A n i m a s del Me rcado . Renta 
&8 reales». 
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N u m . 4 3 . — C a s a de A n a de las Va l l i nas , Vec ina de San V icente del Con-
dado ( t) . 
Calle de Santa Cruz (zona próxima a Puerta de Santa Ana) 
N u m . 4 4 . — C a s a de la Cofradía del C ien to , habitada por el zapatero y fru. 
tero M a n u e l Brana (2). 
N u m . 4 5 . — O t r a casa de la Cofradía del C ien to , habitada po r el sastre M i -
guel Suárez (3). 
Núms . 4 6 y 47 .—Casas de Juan A n t o n i o Fernández (4). 
Calle de los Caños de Puerta Santa Ana 
N u m . 48 . — C a s a del Conven to de S. Is idoro, fundación de M i s a de A lba . 
Hab i tada por D o m i n g o A l v a r e z (5). 
(1) «Ot ra casa en la parrochial de S . Mar t í n y calle de Tar i fa . T iene de frente veinte y siete 
pies y veinte y uno de fondo; v iv ienda alta y vaxa. L i n d a al Or ien te con la M u r a l l a Real ; al Norte 
casa de las A n i m a s R icas de el M e r c a d o ; al Poniente d icha calle de Tar i fa y a su Mediodía corral 
del C o n d e de Catres. Renta ciento sesenta y c inco reales». 
(2) «Ot ra casa en la parrochia de S M a r t í n , calle de Santa C r u z . Puerta al Nor te . Tiene de 
frente c inco baras por c inco y tercia de fondo. Av i taz ion alta y baja. L i n d a a Or ien te con casa de la 
C o m u n i d a d del Sábado la R i c a . Poniente casa de esta Cofradía del C ien to ; Nor te calle de Santa Cruz 
y a Med iod ía M u r a l l a desta c iudad . Aví ta la M a n u e l Braña-Paga por su renta 138 reales y dos 
gal l inas». 
«Manue l Braña de l estado general, casado tiene dos h ixos y dos hixas menores de diez y ocho 
años. Es of ic ia l Zapatero, en que gana quatro reales al día que trabaja. T iene t ienda de fruta, en que 
interesa a l año trescientos reales». 
(3) « O t r a casa en la parrochia de San M a n í n , calle de Santa C r u z , puerta a l Nor te . Tiene de 
frente c inco baras por c inco y tercia de fondo. L i n d a a Or ien te con la casa antezedente. Poniente con 
casa de Juan A n t o n i o Fernández. No r te calle de Santa C r u z . Av í ta la M i g u e l Suárez, Renta ciento 
treinta y dos reales». 
«M igue l Suárez de estado noble, casado tiene quatro h ixos de menor hedad; es de oficio sastre 
y gana el día que trabaja quatro reales». Entre M a n u e l Braña y M i g u e l Suárez v ienen otros en la 
relación. A g u s t í n R u b i o , a lqu i lador , panadero y cr iado del calesero M a n u e l D iez tenía dos caballerías 
de a lqu i ler que le rendían al año cien ducados; el zapatero Fernando de S. Pelayo. L a panadera, v iu-
da , Is idora de C o r d o v a ; el comis ionis ta D iego Suárez; el guarn ic ionero Pedro Ce lada ; el oficial de 
cerrajero José Pérez; la mendiga Mar ía S imón, v iuda y con hijas pequeñas; el sastre Juan Martínez; 
f inalmente, e l sombrerero G rego r i o Pérez. 
(4) «Tiene una casa a la parrochia de S. Mar t í n de diez y nuebe pies de largo y veintiquatro 
de fondo . T iene v iv ienda alta y vaja. L i n d a al Or ien te con la mura l la de la c iudad por el norte y 
mediodía con otra casa del mismo. Sobre estas casas goza la C o m u n i d a d de Santa M a r i n a la R ica un 
foro de 26 reales y 22 maravedís de renta perpetua». 
«Mant iene en su casa y en los pastos desta c iudad tres vacas de vientre, un nov i l l o de tres anos 
y dos jatos; tiene en aparcería una yegua preñada y una potra de dos años en poder de Bernave 
M o r e n o vez ino de Puente Cast ro . Ot ras tres yeguas la una en poder de joseph Rob les , otra en poder 
de M a n u e l García y la otra en la de Manue l García, mayor , vecinos todos de San Z ib r i án de el Con -
dado O t r a yegua a medias en el lugar de R o b l e d o de T o r i o . U n a vaca, u n nov i l l o y dos jatos a 
medias en poder de Pedro Frai le, vez ino de Troba jo del C a m i n o y el nov i l l o tiene quatro años y esta 
arrendado en quatro heminas de zsnteno. U n buey dado a renta en el lugar de Pob ladura de Bárnes-
ga a una v i u d a que se l lama Isabel, en media carga de tr igo. O t r o en el lugar de A l i j a de la Ribera, 
renta ocho heminas de tr igo que está en poder de Lucas de Cañas. O t r a vaca con cría dada a medias 
al expresado Lucas de Cañas O t r a vaca con cría, dada a medias a Joseph B lanco vezino de dicha 
v i l la de la Vec i l la» . 
(5) «O t ra casa en la parrochia de S . M a r t í n calle de los Caños de Puerta Santa A n a . Av i taz ion 
alta y vaja y en ella pozo Tiene treinta y siete baras de frente p o r treinta y tres de fondo. L i nda a 
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N ú m . 4 9 . — C a s a p rop iedad del Conven to de S. Is idoro, habitada por el hor-
telano Juan An ton io López (1). 
Puerta de Santa Ana 
N ú m . 50.—Casa-Mesón propiedad del Marqués de San Is idro. Hab i tada p o r 
el albéitar y herrador Juan A n t o n i o Fernández (2). 
• 
Calle dé Santa Ana (Cal Silvana) 
Sabemos ya que el camino de Santiago rehuyó el re l ieve sobre el que se 
asentaba la c iudad medieva l . P o r eso le vemos dejar a un lado el barr io de 
San M a r t í n y bordear las viejas mural las en el barr io de San M a r c e l o . 
Los comerciantes que quisieran l legar al mercado, habían de desviarse a l 
l legar a la C a p i l l a del Santo Sepulcro. Este fué el or igen de la calle de Santa 
A n a . Paralela a la Presa V ie ja , sobre el la surgieron las tenerías que caracteri-
zaban a la par roqu ia de Santa A n a . S in embargo, el bar r io de San M a r t í n 
poseía la mi tad de la calle susodicha y con el la algunas tenerías. 
Es notable que la mayor parte de los curt idores sean mujeres v iudas. E s 
posible que fuera o f ic io insano, pues dichas curt idoras le dejan en manos de 
oficiales y aprendices que trabajan para ellas. 
E n la calle de Santa A n a , de la par roqu ia de San M a r t í n , v iv ían los cur-
t idores siguientes: José de Soto y su hi jo, que trabajaban juntos; Blas de Soto,. 
poniente eon casa de esta fundac ión . A l mediod ia eon prado de d icho Conven to de S. Is idro. Or iente 
y No r te calleja R e a l , e v í t a l a Domingo A l v a r e z . Ren ta ciento cincuenta y cuatro reales en cada 
u n año». 
(1) «Ot ra casa a la parrochia l de S. M a r t í n , cal le de los Caños a Puerta Santa A n a . A v i t a z i o n 
alta y vaja tiene de frente treinta y siete baras p o r treinta y tres de fondo. L i n d a a Poniente con casa 
Mesón del Marqués de S . Is idro, Sur prado de este Rea l Conven to . Or ien te casa de esta fundac ión 
de M i s a de A l b a . N o r t e con calle Real, Av í ta la Juan A n t o n i o López. Paga por su renta ciento e in -
quenta y seis reales en cada un año». 
E n otro documento se dice: «Juan A n t o n i o López del estado noble, casado, tiene dos h ixos de 
corta hedad y una cr iada; es de of ic io ortelano y se le regula el xorna l anual d igo diar io dos reales 
y med io» . 
(2 ) «Otra casa Mesón a Puerta Santa A n a , parrocuia de S. M a r t í n que mi ran sus puertas 
pr inc ipales a Poniente, tiene dos portales, caballerizas, un paxar, dos pozos, dos cozinas, quarto p r i n -
cipal y segundo. T iene de frente sesenta y seis pies y de fondo noventa y nueve. L i n d a a Levante 
eon prado y casa del Rea l Conven to de S. Is idro, a l Poniente con calle Rea l que ba a Sa lvador de l 
N i d o y al Sur casa de D . M i g u e l Pérez Fernández vez ino de esta c iudad . Está arrendada a Juan A n t o -
nio Fernández qu ien tiene d i cho mesón en la expresada casa y paga por su renta anualmente m i l 
cien reales». 
E n otro documento se lee: «Juan A n t o n i o Fernandez del estado noble mayo r de sesenta años, 
casado, tiene de fami l ia un h i xo sazerdote y una sobr ina; es de of ic io herrador y A lbey ta r ; gana a l 
año m i l reales. T iene un manzevo que gana dos reales cada día». 
E n u n M e m o r i a l que el posadero D iego Fereández tiene que l levar a cabo po r orden del C o r r e -
g i d o r de la c iudad D . A g u s t í n Jiráldez y Ordoñez , aparece entre los posaderos y mesoneros u n 
«Manue l de Santiago que v i ve en la parroquia de S . M a r t í n a puerta Santa A n a » . Es seguro que el 
albéitar Juan A n t o n i o Fernández le subarrendaba parte de la casa descrita. M a n u e l de Santiago d ice 
ganar al año cuatrocientos ducados 
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que debía ser hermano de alguno de ellos; Andrés Alvarez, cuyos oficiales 
eran Manuel García, Miguel Sánchez y José Boloque. Las curtidoras eran: 
Isidora Rodríguez, viuda, que trabajaba con dos oficialas; María Herrero 
viuda; Juana de Soto, viuda; Manuela Herrero, viuda, con dos oficiales que 
vivían ya en el barrio de Santa Ana; María Martínez, viuda. 
Como oficial curtidor aparece José García Parcero. Como maestros zurra-
dores, Juan Arias y Francisco Redondo. 
Los curtidores dicen ganar al día cuatro reales y medio y los oficiales cuatro. 
Anotemos que vivía en esta calle un cabestrero. 
Sabemos que también eran nota característica de la parroquia de Santa 
A n a los alfareros. N o puede extrañarnos encontrar en esta calle a alguno de 
ellos. En el padrón aparece Fernando Conde, del estado noble, casado y con 
un hijo y una hija de corta edad. Dice ganar cuatro reales al día. 
Sigamos con la relación de casas. 
Núm. 51.—Casa- tenería de Manuela Herrero (1). 
Núm. 52.—Casa del curtidor José Boloque (2). 
Puerta de Santa Ana 
Núm. 53.—Casa de Luis Alvarez Carballo, fiel en la Administración del 
Tabaco (3). 
(1) «Tiene una casa propia a la parroehial de S. Martín y calle que llaman de Santa Ana, 
tiene de frente siete baras y media y quarenta y ocho de fondo. Se compone de vivienda alta y vaxa 
con oficinas correspondientes para el ejercicio de curtidor. Linda al Poniente y Mediodía con casas 
de la Comunidad de S. Pedro y S. Pablo al Oriente con presa de Curtidores y al Norte con otra 
casa del mismo dueño; cuatrocientos quince reales anualmente». 
(2) «Tiene en propiedad una tenería a la parrochia de San Martín, tiene de frente treinta y 
seis pies y diez y seis de fondo. Su vivienda se compone de las oficinas precisas para el oficio de 
curtidor. Linda al Oriente con Presa de los Curtidores; al Norte y Poniente con huerta de D. Do-
mingo Melena y al mediodía con casa de la Comunidad del Sábado. Regulóse su renta en cien reales. 
Tiene dos yeguas la una en casa y la otra dada en aparcería a Manuel Fernández, vezino de Cuadros». 
El padrón dice: «|oseph Voloque del estado general casado, tiene cinco hixos los quatro varones 
y todos menores de diez y ocho años. Es de oficio curtidor; gana al año mil y quinientos reales. 
Tiene por oficial a Domingo Moran gana quatro reales y medio al día que trabaja y Francisco Volo-
que aprendiz gana dos reales». 
(3) En el legajo 2.311, folio 14, se lee: «Vive una casa propia a Puerta de Santa Ana arrima-
da a la muralla. Tiene quatro baras de fondo y trece de fachada. Vivienda alta y baja. Linda a Orien-
te con Plazuela que está en frente; al Norte y Poniente con Muralla y al Mediodía con huertas de 
Manuel Alvarez Escarga. Regulada su renta en doszyentos y veinte reales. Tiene dos yeguas de 
vientre preñadas un potro de dos años en poder de D. Thomás Monje cura de Palazuelo de Torio; 
otra yegua en poder de Mareos González, vezino de San Andrés de el Ravanedo. Otra yegua preña-
da en poder de Manuel Rodríguez vezino de Trobajo y también otra potra en poder del mismo. Un 
buey en poder de Fernando Diez vezino de Trobajo de Arriba y paga por el de renta diez heminas. 
Otros tres en poder de Manuel Rodríguez. Tiene en su casa una yegua, un potro de sobreafio, tres 
cerdos de media cría». 
En el padrón se dice: «Luis Alvarez Carvallo del estado noble, casado, tiene un hixo y una 
hixa de corta hedad y una criada; es fiel de terzena (sic) en la adrainistrazion del tabaco, tiene de 
salario zinco reales diarios». 
Cuesta de Castañón 
N á m . 5 4 . - C a 5 a de la Cofradía del C ien to . V i v í a en ella Francisco Cayetano 
Reye ro , maestro de pr imeras letras ( i ) . 
N ú m . 5 5 . — C a s a de los herederos de D . M a n u e l de Robles (2). 
N ú m . 5 6 . - C a s a de D . Juan de V a c a O s o r i o , Conde de Cat res, Reg ido r de 
esta C i u d a d (3). 
E n la Cuesta de Castañón, y en una casa que linda con otras de la calle 
de las Tiendas o M i se r i co rd i a , v ivía y tenía casa propia «D . Tomás Castañón 
y Cea Cava l le ro hi jo dalgo R e x i d o r de esta c iudad Soltero de hedad de trein-
ta años. Mant iene en Salamanca un hermano en el Coleg io de los Ve rdes y 
en casa dos criadas y un cr iado». 
Ent re Francisco Cayetano de Reye ro , el Maestro, y D . Tomás Castañón, 
el Reg ido r , hay en el padrón siete famil ias que vivían en la misma cal le. Sus 
actividades son: dorador , una v iuda que es hornera, un carpintero que tam-
bién tiene panadería, una rastr i l lera, una panadera soltera, u n panadero y 
.una rastr i l lera e h i landera de la Rea l Fábrica. 
E n el padrón, los pocos nobles que había en la ciudad f iguran en el fo l io 
siguiente a aquél en que se cita a D . Tomás Castañón. 
Ent re éste y D . José Vi l la fañe aparecen relacionadas nueve famil ias. Sus 
of icios son: sastre, cerrajero, jornalero, costurera, ministro portero de las 
Reales Aud ienc ias y panadero, zapatero y boonero, hi landera, min is t ro por-
tero de esta c iudad y lacayo. A seguido vienen ya los nobles: D . José V i l l a -
iañe , el Marqués de V i l l abenazar , su madre la Marquesa de Va l ve rde de la 
(1) «Ot ra casa a la parroehia de S . M a r t í n a la escalera de piedra de Puerta Santa A n a . S u 
puerta p r inc ipa l al N o r t e . T iene de frente quatro baras y media y catorce de fondo . L i n d a al Or ien te 
calle y d icha Puerta de A r c o , a l Poniente casa de Herederos de D . Manuel de R o b l e s , al No r te calle 
que va desde Puerta Santa A n a a la Cuesta de Carva ja l y al Mediodía mural la de la C i u d a d . Av í ta la 
Francisco de Reye ro . Renta ciento cincuenta y cuatro reales- Pertenecía la casa a las Memor ias de 
D , Matías Ro jo que admin is t raba dicha Cof radía». Y a seguido de lo transcrito, dice el documento: 
Pertenece a dicha memor ia de Mathías R o x o un censo de mi l y quinientos ducados de pr inc ipa l con -
tra D . M a n u e l Carne ro Ser rano sobre el o f ic io de No ta r i o M a y o r que exerce. Sus rédi tos a tres por 
ciento quatrocientos noventa y c inco reales al año», ( leg. 2 . 3 1 2 , folio 778) . 
En e l padrón se dice: «Francisco Caethano de Reye ro del estado llano casado, tiene u n h i jo de 
corta hedad-Es maestro de pr imeras letras y gana al año nobecientos reales». 
(2) «Ot ra casa en d icha parroehia de S . Mar t í n a la Cuesta que l laman de Castañón y tiene 
de fachada 4 8 pies de largo y 58 de fondo , sin los corrales. Consiste por bajo en por ta l , o t ro quar to, 
« r n o . dos caballerizas y dos corrales. Tiene quarto pr inc ipa l y segundo. L i n d a al N . con d icha cal le, 
al Or ien te con casa de la C o m u n i d a d del C ien to y mura l la de la ciudad Med iod ía huerta de el con-
vento de Santa Mar ía de Carva ja l , Rel ig iosas Benitas y al Poniente con casa de el C o n d e de Catres. 
Está arrendada en 65o reales». 
(3) «Ot ra casa a la parroehia de S. M a r t í n y calle que baja a Puerta Santa A n a . T iene c inco 
baras de frente y onze y med ia de fondo . A v i t a c i o n A l t a y baja. Linda a Or ien te y Mediodía casa de 
los herederos de D . M a n u e l de Rob les . A l Poniente con cochera y huerto de D . Thomas Castañón 
7 a l N o r t e con calle R e a l . Se hal la sin havi tador por falta de reparos y quando estaba avitable renta-
ba ciento veinte y seis reales». 
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Sier ra , y l a hermana de ésta, Doña A n t o n i a Caethana de Teves y Quiñones 
señora de l M a y o r a z g o de Qu iñones . 
A cont inuación f igura un botero y después un panadero. 
As í pues, los nobles v iv ían hacia la conf luencia de las calles de Rev i l l a y 
Cuesta de Carva ja l y acaso alguno en la P lazuela de D o n Gu t i e r re . 
Calles de Matasiete y Malvacín 
Estas dos viejas calles conservan aspecto medieva l . Recta y estrecha la 
una — M a l v a c í n — y sinuosa y con r incones la otra — M a t a s i e t e — estaban 
pobladas p o r gentes trabajadoras y pequeños tenderos. H a c i a la Plaza M a y o r 
había un g rupo de casas, estrechas y largas, aprovechadas no solamente para 
v i v ienda , s ino también para almacenes y tabernas, pues estamos junto al cen-
tro comerc ia l de la c iudad del siglo X V I I I . 
A l g u n o s de estos edif ic ios van de una calle a otra, pero, p o r lo general, 
se les d i v i d i ó con objeto de conseguir dos casas sobre u n m ismo solar, con 
una fachada a cada calle. Parecen ser todas estas casas fruto de particiones 
m u y antiguas, pues una de ellas l lega a montar sobre parte de la contigua. 
N ú m . 5 7 . — C a s a de la Cofradía del C ien to (1). 
N ú m . 5 8 . — O t r a casa de la Cofradía del C ien to de la M i s a del A l b a de 
Santa A n a , que administra d icha Cofradía (2). 
(1) «Tiene otra casa en la calle que llaman de Matasiete, como entra en la Plaza Mayor. Su 
puerta principal al Norte. Tiene de frente cinco baras y veinte y nueve y media de fondo Avitazion 
alta y vaxa. 
Linda a Oriente con casa de la Comunidad de S. Pedro y San Pablo, casas del vínculo que goza 
D. Joseph Ibañez y otra del Marqués de Villalcampo, que salen a la calle de Santa Cruz. A l Poniente 
otra casa desta Memoria; A l Norte Portales que salen a enfrentar con los de la Plaza Mayor y al sur 
calle de Malvazin. A vítala Manuel de Rueda. Renta 198 reales». 
«Un bodegón que sirbe de Almacén de aceite de Olibas con veinte y zinco tinajas de barro 
útiles. El qual está inmediato y bajo la casa antezedente, aunque independiente de ella. Con los pro-
pios linderos le tiene arrendado Manuel Diez y paga cada año por su alquiler doszientos y cuarenta 
reales ». 
(2) «Otra casa contigua a la antecedente Puerta al Norte. Tiene de frente cinco baras y de 
fondo veinte y ocho. Con vivienda alta y baja. Linda al Oriente y Poniente con la casa antecedente 
y otra de la misma Memoria A l Norte calle de Matasiete. A l Mediodía un bodegón que tiene calle 
de Malbazin. Avítala Francisco González y renta cada año 189 reales». 
«En la casa antezedente y su bivienda baja a la entrada ay un quarto pequeño en tierra firme 
que sirve de Almacén de Azeite de Linaza con siete Tinajas que tiene arrendado D. Luis de León y 
paga por el ciento quarenta reales al año». 
«D. Luis de León vive en la parroquia de S. Marcelo calle de la Rúa y dice tener diferente» 
administraziones que le produzen cuatro mil reales al año^. 
Sobre el vecino que arrendaba esta casa, dice el padrón: «Francisco González del estado general 
y casado. Su oficio monterero y vonero gana al día por monterero quatro reales y al año, en la 
tienda, mil y cien reales». A l lado de Francisco González figuran en el padrón Diego García carpin-
tero y voonero y Andrés Bayon zapatero de obra prima que también tiene tienda de voonero. W" 
primero ganaba en la tienda cuatrocientos reales al año y el segundo quinientos. 
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Copia fotogrífica de la declaración que Francisco Rodríguez Ampuero, de la Parroquia 
de San Martín, formuló el i ^ de febrero de 1751 
Núm. 5 9 — O t r a casa de dicha Cofradía (1). 
Núm. 60 - C a s a de la Cofradía del Ciento, donde estaba la taberna de 
La Rejil la (2). 
Núm. 6 1 . - O t r a casa de la Cofradía del Ciento, habitada por Martín 
Santos. En la Rinconada de Matasiete (3). 
Calle de Malvacín 
Núm. 62—Casa de la Comunidad del Ciento en la calle de Malvacín. 
Vivía en ella el pregonero de la ciudad Toribio Clemente (4). 
Núm. 63.—Otra casa de la Cofradía del Ciento contigua a la anterior. 
(1) «Ot ra casa en d i cha parrochía y calle cont igua a la antezedente. S u puerta p r inc ipa l a l 
N o r t e . T iene de frente quat ro baras y inedia y de fondo ocho. Av i t az ion alta y baja. L i n d a a Or i en te 
con la casa antezedente; al Poniente con otra de estas Memor ias y R inconada de Matasiete. A l N o r t e 
d icha calle y al Mediodía la de M a l b a c i n . L a tiene arrendada M a n u e l D iez y paga por el la quatroz ien-
tos reales anualmente y dos gal l inas». 
E l padrón dice: «Manue l D iez de estado general . T iene tres hixos de menor hedad, es pobre xo r -
nalero y gana dos reales y medio al día que hal la que t rabaxar». 
Recordemos que es él qu ien tiene arrendado el almacén de aceite de o l i va de esta misma cal le. 
(2) «Ot ra casa cont igua de doce baras de frente y de fondo seis baras. Puer ta al No r te . V i v i e n -
das altas y bajas. L i n d a a Or ien te con la casa antezedente al Poniente suelos de casa del Conven to de 
Santo D o m i n g o y R i n c o n a d a de Matasiete. A l No r te la refer ida calle y al Med iod ía con d icha casa 
antezedente. Av i t a l a D iego Mart ínez. Renta ciento sesenta y c inco reales. Deba jo de esta casa hace u n 
Caramaehón (sic) con puerta a dicha calle que suele serv i r de Taberna que l laman de la Re j i l l a . S u 
p iso sobre una bodega s in uso y al presente d icha of iz ina de taberna está bacante y quando tiene 
ar rendador es su común prec io de onze reales cada mes y al año ciento treinta y dos reales (Fo l io 
7 9 6 , l eg , 2 .311) . L a casa tenía 12 baras de frente p o r seis de f o n d o » . 
E l padrón aclara que «Diego Mar t ínez del estado general y casado tiene dos hixos de menor 
hedad y una criada mayor de diez y ocho años. S u of ic io voonero y gana a l ano m i l trescientos ve in -
te reales». A su lado f iguran Fernando Mar t ínez, cochero y f rutero, y Pedro D i e z , cochero de la C o -
mun idad de San M a r c o s , que gana al día tres reales y medio . • 
E n e l memor ia l presentado por D i e g o Fernández para especif icar lo que ganaban los mesoneros 
y posaderos af i rma que la posadera Mar ía Bayón v iv ía en la calle Ba lvaz in . 
E l padrón dice de el la; «María Bayón v iuda tiene una nuera v iuda mayor . S u exereicio es dar 
posada y gana al año seiscientos y sesenta reales». 
A su lado f iguran Juan García «Tendero de voonería» y José B lanco , cardador . 
(3) «Ot ra casa a la parrochia de S . Mar t ín en dicha Plazuela R inconada de Matasiete. Puerta a l 
No r te T iene de frente dos baras y medias y de fondo once y media . L i n d a a Or i en te con casa de esta 
M e m o r i a y pisa sobre su cabal ler iza. A l Poniente casa de la C o m u n i d a d de Santa Mar ía de el Sábado 
la R i c a . .A l N o r t e d icha R inconada y al Med iod ía calle de Ma lbac in . Av i t a l a M a r t í n Santos». 
E l padrón dice: «Mar t í n Santos de estado general y casado, no tiene fami l ia a lguna. T iene t ienda 
de voonería y gana a l año m i l y cien reales». 
A su lado aparecen «la voonera Francisca de la Mata» y el jornalero M a n u e l Mar t ínez. 
(4) «Ot ra casa de d icha parrochia de S. M a r t í n a la calle de M a l b a z i n ; su puerta pr inc ipa l a l 
Med iod ía . T iene de frente z ineo baras y de fondo diez. A v i t a z i o n alta y baxa. L i n d a a Or ien te con 
otra casa de esta M e m o r i a ; a l y Poniente Nor te también casa de esta M e m o r i a , sobre cuyo bodegón 
pisa y sale a la calle de Matasiete y al S u r calle de M a l v a z i n . A v i t a l a T h o r i b i o C lemente . Ren ta 1 6 9 
reales y tres gal l inas. E l padrón dice; «Thor ib io Clemente v i u d o tiene un h ixo de diez y ocho anos; 
es pregonero de la c iudad y gana tres reales al día». 
Junto a él aparecen el o f ic ia l de zapatero Beni to Fernández, que tiene t ienda de fruta y e l «mozo 
de travaxo» And rés García. 
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V i v í a en el la «el mozo de travaxo» José de Soto ( i ) . Puerta a la calle de 
Ma lvac ín . 
N ú t n . 6 4 . — O t r a casa de la Cofradía del C ien to , en la calle Malvacín. 
V i v í a en el la la vendedora de frutas y legumbres A n t o n i a García (2). 
Plaza Mayor 
C o n la Plaza de las T iendas, la de la Plegar ia y la de las Carnicerías, la 
Plaza M a y o r era el centro de la c iudad. A l l í se celebraban las fiestas pr inc i -
pales y las corr idas de toros (3). 
Pertenecía la P laza M a y o r a dos parroquias: la zona or iental era de San 
Salvador de l N i d o y el resto de San M a r t í n . 
Para constru i r la se supr imieron varias calles antiguas de las que ya en-
tonces apenas quedaban restos. L a calle de Escuderos, que aún existía, com-
prendía unos pocos metros entre la puerta del Peso de la H a r i n a y la Plaza 
M a y o r . L a calle que salía desde esta p laza al Caño Bad i l l o era, al parecer, un 
resto de la antigua C a l de Rodezneros . L a vieja y tortuosa calle de Matasiete 
quedó aún más aislada con el nacimiento de la P laza M a y o r . 
E n esta p laza tenían sus puestos buhoneros y regatones y se vendía el pan 
coc ido. 
Tamb ién había tiendas fijas, sobre todo en las casas del ángulo N . O . 
donde se hal laban las cererías, los comercios de h ier ro y acero, que enla-
zaban con el núcleo mercant i l de la calle de la Plegar ia , verdadero centro 
comerc ia l de l León de l siglo X V I I I . 
Con t inuamos con el p lano. 
N ú m . 65 a 69 .—Casas p rop iedad del Marqués de San Is idro en la Plaza 
Mayor (4). 
(1) «O t ra casa cont igua a la anter ior Puerta al Su r . T iene de frente seis baras y media y de 
fondo diez. Av i t az ion alta y vaxa. L i n d a con casas de esta memor ia y a Or ien te la que se seguirá y 
al Su r calle de M a l v a z i n . A v i t a l a Joseph de Soto , de estado general y casado; tiene tres hixos los dos 
varones; todos menores de diez y ocho años. S u of ic io mozo de travaxo y gana al día dos reales y 
med io» . José de Soto está en el padrón entre el jornalero Andrés Crespo y la f rutera A n t o n i a Ga r -
cía, que encontraremos en la casa siguiente. 
(2) «O t ra casa cont igua a la antezedente. S u puerta al S u r . T iene defrente c inco baras y media 
y de fondo seis y media V i v iendas altas y baja. L i n d a al Or ien te con casa da esta M e m o r i a que sale 
a los portales de Matasiete. A l Poniente con la antezedente y al N o r t e corra l de casa de esta Memor ia 
en que v ive Francisco González a d ichos portales de Matasiete y a l Med iod ía d icha calle de Malvacín. 
A v i t a l a A n t o n i a García v i u d a . Renta 176 reales». 
E l padrón dice: «An ton ia García v i uda , tiene una h ixa menor , una hermana y una criada, mayo-
res de diez y ocho años, su of ic io vendedora de frutas y legumbres y gana al año seiscientos reales». 
E l o rden de famil ias en el padrón es: José de Soto, A n t o n i a García, José B lanco , María Bayon , 
la posadera, y Juan García de Casasola . 
(3) Cabeza de Vaca Qu iñones y Guzmán , Francisco: «Resumen de las polít icas ceremonias...». 
Capí tu lo X I I , pág. 4 6 . 
(4) D e la que hemos señalado con el número 69 d icen los documentos: « O t r a casa junto a la 
de A r r i b a , con su puerta p r inc ipa l al No r te , quar to p r inc ipa l y segundo. T iene de frente veinte y u n 
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Núms.—yo a 72—Tres casas de D. José Bedoya, menor de edad. Esta-
ban ya en la parroquia de San Salvador del N ido de la Cigüeña (1). 
Núm. 73—Casa de D. José de Robles, vecino de Barrillos de C u -
rueño (2). 
Núms. 74 y 75.—Casas del Convento de San Isidao. 
Núm. 76.—Casa de la Cofradía de las Animas y Santo Christo de Palat 
del Rey. 
Núm. 77.—Casa del Convento de San Isidro en la esquina a la calle 
Nueva. Vivía en ella el comerciante en hierro y acero Francisco González 
Salas (3). 
Núms. 78 y 79.—Casas de D. José Bedoya, menor de edad, limitada por 
la Plaza Mayor, calleja de Trasbaiardo y calle de San Martín (4). 
Núm. 79 '—Mirador de la Ciudad, pero era solo para el Corregidor, los 
caballeros regidores, sus mujeres y familiares (5). 
pies y de fondo c inquenta y quatro. Confronta al Levante con la escalera de p iedra y por las demás 
partes como las casas antecedentes. Renta con la caballeriza y paxar 35 reales». 
D e la señalada con el número 65 se dice: «Tiene una casa en la parroehia de S . M a r t í n de la 
Plaza M a y o r . S u puerta p r inc ipa l al No r te . Tiene quarto pr inc ipa l y segundo T iene de frente veinte 
y un pies y c inquenta y quat ro de fondo. Linda a Levante con otra casa del d icho D . Juan. A l S u r 
con la calle Rea l que va a la Puerta del S o l . Poniente casa del C a v i l d o de esta Iglesia». 
D e todas las otras se dice que l imi tan unas con otras y que dan a la calle que va a Puerta del 
S o l . Únicamente la número 66 tiene 3 3 pies de fachada. Todas son de tres plantas. Actua lmente la 
mayoría permanecen en estado simi lar pero tan viejas como la de la calle de la Rúa , que pasó hace 
dos o tres años al admin is t rador de los últ imos Marqueses de San Is idro, para ser derr ibada. Es de 
suponer que estas casas del S u r de la Plaza Mayor sean rehechas. 
(1) «Otras tres casas a la Plaza M a y o r , contiguas unas con otras. M i r a n sus puertas y fachadas 
a l Or ien te i l i nda en esta parte con mura l la y Hospital de S . M a r t í n . A l Nor te casa del Conven to de 
S . Is idro y a mediodía cal le qne va al Caño Badillo. Rentan todas tres casas 1520 reales». 
(2) E n el legajo I 3 r i , fo l io 5 2 1 , se dice: «Otra casa en la Parroehia de Sa lvador del N i d o a la 
Plaza M a y o r . T iene 18 pies de frente y lo propio de fondo, V i v i enda alta y baja. L i n d a a Or ien te 
con casa de las A n i m a s de Palat del R e y ; a l Norte y Med iod ía con casas de l R e a l Conven to de S . Is i -
d ro . Renta 3 4 2 reales». 
(3) E n el fo l io 4 5 8 del legajo 2312 se dice: « O t ra casa en dicha parroehia de S. M a r t í n en la 
Plaza M a y o r de esta c i udad , con avi tazion alta y vaja y en esta t ienda trastienda y vodega, s in vas i -
jas. T iene de frente 17 varas y diez de fondo . Linda al Or ien te con calle N u e v a ; al No r te con casa 
de D . Pedro Gómez de C a s o ; al Poniente con casa y vodega de Siete Parrochias y al Mediodía con la 
Plaza M a y o r . Av i ta la Francisco González Salas y paga por su renta en cada un año Nobezientos y 
sesenta reales». 
E n el padrón , fo l io 6 1 , se lee: «Francisco González Salas. Casado de estado noble. T iene quatro 
h ixos, dos varones, menores de diez y ocho años. Tiene una cr iada y dos cr iados mayores de diez y 
ocho años, que el uno gana ciento y setenta reales y el otro duzientos reales a l año. Es comerciante 
de yerro y azero, en que gana al año tres m i l reales». 
(4) «Otras dos casas a la Plaza M a y o r que están unidas sus puertas pr inc ipales y fachada. 
M i r a n a l Or ien te y al N . l indan con calleja de Trasbaiardo y a Mediodía calle de S . M a r t í n y a M e -
diodía (sic) casa del Ped ro F lorez, vecino de Boñar. Renta la casa 1.000 reales». 
(5) Cabeza de V a c a Quiñones y Guzmán. Francisco; Resumen de las Polít icas. Ceremonias por 
las que se gobierna la C i u d a d de León» , Capítulo X I I al desc r i b i r l as corr idas de toros, d ice: «En 
este día de T o r o s , se pone el Señor Cor reg idor con ios Cabal leros más antiguos que caben en él y os 
demás van s igu iendo hasta fenecer todo aquel lado; el otro sirve para las señoras mugeres de los 
Capi tu lares. . .». 
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Calle de Transbayardo, actual Escalerilla 
Núm. 8o.—Bodega de las Siete Parroquias ( i ) . 
Núm. 81.—Casas de D. Antonio de Montegalloso, residente en Indias (2).. 
Plaza de la Plegaria y calle de San Martín 
Estas dos calles son en realidad una sola. Se llamaba, y se llama, plaza de 
la Plegaria a una encrucijada de calle que existe delante del A rco de los Car-
diles —el antiguo Arco de Rege—. Desde esta Plaza se puede i r a la calle de 
Azabachería, en la plaza de las Carnicerías, en la callejuela detrás de la Iglesia 
de San Martín, a la calle de San Martín y a la de Cardiles o Transbayardo. 
En la entrada de la calle de Cardiles había varias platerías y en la plaza 
de la Plegaria mercaderes de paños y sedas, y sastres. En plena plazuela de 
Plegaria se encontraba el Puesto de los Huevos. 
Sabemos que en el padrón, aunque no se dice la calle en que vive cada 
uno de los relacionados en él, están por parroquias y casas en el mismo or-
den que vivían. Pues bien, delante de Manuel del Arrojo figuran: Tomás 
Rodríguez López, comerciante en paños y sedas, lencería y chocolate, tesore-
ro de las Rentas de esta ciudad y administrador de las Memorias que en el 
Convento de San Francisco de esta ciudad fundaron Juan Martínez e Isabel 
de Arguel lo; antes de éste, Pedro Mol leda, de quien ya hemos hablado, y 
José Casado, mercader de paños y sedas; antes de José Casado, Antonia A l -
varez, viuda, que tenía tienda de paños y sedas. 
Después de Manuel del Arrojo figuran Domingo Pérez, sastre, y el ofi-
cial de sastre Francisco Rodríguez Ampuero; luego, Manuel Hernández, co-
merciante en paños y sedas; Teresa López, viuda, comerciante en paños, 
sedas, lencería y chocolate; Juan Alonso Marbán, viudo, mercader de paños 
bayetas y demás género de mercería. Finalmente aparece un solo comerciante 
de hierro —Juan Antonio de las Val l inas—, y a continuación cuatro sastres, 
una costurera viuda y otra viuda que dice hilar para la Real Fábrica. 
Poco después viene Martín de Cabo que es, con otros consortes, abaste-
cedor de aceite de oliva, aceite de linaza y vino tinto. En total dice ganar 
trescientos ducados. Sigue la relación de la calle de Azabachería. 
(1) Era propiedad de todas ellas, según se ve por los documentos. Así en el folio i . a i i se' 
dice que a la Iglesia de Palat del Rey le correspondían 20 reales. 
(3) Tiene en esta ziudad una casa en la parrochia de S. Martin y calle de Trasbaiardo una cas» 
de diez y siete baras de frente, y onze de fondo. Avitazion alta y vaja. Linda a Oriente con la bodega 
que llaman de Siete Parrochias. A l Norte con Muralla, al Poniente casa del dueño y a Mediodía con 
dicha calle. Renta n o reales». 
Las otras dos casas tenían cuatro varas de frente y rentaban cada una 187 reales. 
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Plazuela de la Plegaria 
N ú m . 8 3 — C a s a perteneciente al Conde de Sev i l la la N u e v a y a la Ca tedra l . 
V i v í a en el la el comerciante M a n u e l del A r r o j o , que m u r i ó 
e n 1 7 5 1 (1) . 
N ú m . 8 3 . — C a s a de la C o m u n i d a d del C ien to , habitada po r el sastre D o m i n -
go Pérez y realquilada al of ic ia l de sastre Francisco Rodr íguez 
A m p u e r o (2). 
ANÁLISIS DEL PLANO DE LA PARROQUIA 
DE SAN MARCELO 
E l lector que lo desee puede enterarse en este capítulo de la estructura 
social de l bar r io de San M a r c e l o en el siglo X V I I I . Exponemos , a tenor de 
los documentos, las gentes de cada of ic io que al l í v iv ían , lo que ganaban y 
f inalmente copiamos, con la numeración del adjunto p lano, una serie de d o . 
cumentos que permi ten local izar las casas. 
S o b r e estructura s o c i a l . — L a cárcel estaba en la parte S . E . del ant iguo 
Palac io R e a l . D a b a a la calle de la Rúa a través de una cal leja que se deno-
minaba Ca l le de la Cárcel . Junto a ella v iv ían el A l c a l d e , el Co r reg ido r y 
u n Fiscal de l T r i b u n a l de l R e a l Adelantamiento. 
(1) «Tiene en la parroehia de S. Mar t ín ; ealle de la Plegar ia la mi tad de una casa eon el C o n d e 
de Sev i l l a la N u e v a . T iene de frente 15 pies y 30 de fondo . Av i t az ión alta y vaja. L i n d a a Or ien te y 
N o r t e con casas del C a v i l d o . Poniente eon la otra metad y al Mediodía P lazuela de la Plegar ia . A v í -
la la M a n u e l del A r r o j o y por toda dicha casa paga quarenta ducados. A la Catedra l 230 reales». 
D e l C o n d e de Sev i l la dice: «Ot ra casa a l a parroehia de S . M a r t í n , P lazue la de la Plegar ia . T i e -
ne de frente 16 pies por 23 de fondo, ev i tac ión alta y vaja. L i n d a a Or ien te y Nor te con casa del 
C a v i l d o ; Poniente casa de la C o m u n i d a d del Ciento. S u r P lazuela de la P legar ia . Renta 2 2 0 reales». 
Y a hemos hablado de M a n u e l del A r r o j o al descr ib i r el bar r io de San M a r t í n . E l padrón dice 
de él «de estado noble casado s in hixos en Mercader de t ienda havierta. G a n a a l año 8 . 8 0 0 reales. 
T iene u n Maneevo para la t ienda, su sobr ino l lamado M a n u e l del A r r o j o , mayor de diez y ocho 
años. G a n a al año 5 5 0 reales. Tiene también el trato de Platerías en que gana al año ochocientos 
reales. Tiene para asistir a la Platería otro sobrino l lamado Juan Fresnedo, mayor de diez y ocho 
años qu ien gana cada año quinientos y cinquenta reales». Sabemos ya que era admin is t rador de 
otros negocios y bienes comunes. E n nota se dice en los documentos: « M u r i ó poco después de dada 
la re lac ión». 
E n el padrón viene inmediatamente Manue l del A r r o j o , el sastre D o m i n g o Pérez y después de 
él el o f ic ia l de Sastre Francisco Rodríguez Ampue ro , 
(2) «Ot ra casa en la parroehia de S . Martín Plazuela de la P legar ia . Puer ta al S u r . L i n d a a 
Or ien te eon casa de dos dueños—Conde de Sevilla la N u e v a y Cofradía de Santa Mar ía del Sábado 
la N o b l e . A l Poniente Ca l le jue la de la Plegaria y al N o r t e casa del C a v i l d o de la Santa Iglesia que sale 
a la ealle de los Card i les y al Mediodía Plazuela de la Plegar ia . Av i t a l a D o m i n g o Pérez y paga de 
renta 3 3 5 reales». E n el padrón se d ice: en e l fol io 5 0 : « D o m i n g o Pérez de estado general C a s a d o , 
s in h ixos de of ic io sastre; gana al día quatro reales y med io . T iene el trato de vender madreñas en 
que gana al año ciento y c inquenta reales». 
A cont inuac ión: «Francisco Rodríguez Ampuero del estado noble; casado s in hixos o f ic ia l Sas-
tre, gana tres reales al día. También se exereita en comis ionis ta y gana al año seiscientos reales». 
Y a hemos hablado en otro capítulo de la declaración jurada que A m p u e r o presenta. 
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E n el mismo palacio se encontraban las dos audiencias: la de la C iudad v 
la de l Ade lan tamien to ( i ) . 
A p a r e c e n en la par roqu ia : dos «escribanos receptores de ese Adelanta-
miento» y otro más se t i tulaba «escribano receptor del Ayun tam ien to y mi -
l lones»; dos abogados, un notar io «del Reyno» , dos «procuradores del nú-
mero de esta ciudad» (de 1.200 a 1.800 reales de ganancia anual); cuatro 
«procuradores del R e a l Adelantamiento» (uno de ellos «Contador de las C o n -
tadurías Reales»); tres «alguaciles mayores» (mi l reales). L a calle de la Rúa 
era la prefer ida por estos legistas para su v iv ienda (2). 
C o m o es natura l , el Ayun tam ien to tenía empleados f i jos. A l g u n o de 
ellos procuraba v i v i r en la par roqu ia (3). 
V i v í a en la par roqu ia de San M a r c e l o el «Portero M a y o r de los Reales 
Just ic ia y Reg im ien to de esta C iudad» , A m b r o s i o Rodríguez Espejo. 
Tamb ién vivía aquí «Jazinto Mar t ínez» , «Fiel de las Carnicerías», quien 
declaraba ganar 1.100 reales. E igualmente Fernando Meg ide «Fiel Registro 
de la Puer ta de S. Francisco», con 3.300 reales. U n guard ia «Mayor de a 
cabal lo de los arbi tr ios que usa esta ciudad» (2.200) y otro guard ia a caballo 
de la ronda de mi l lones. 
A p a r t e de todo el lo, existían en la parroquia ocho «comisionistas» (1.100) 
y seis «oficiales de la p luma» con ganancias que osci lan entre 800 y 1.400 
reales. 
N o podemos pasar po r alto el hecho de que la Fábrica de Tej idos, de 
cuyas vicisi tudes de implantac ión hablamos en otro lugar, estaba también en 
esta par roqu ia , en el Palacio R e a l . Apa recen en las relaciones: un capellán y 
(1) El Palacio Real fué construido en 1377 por orden de Enrique II. En 1528 Carlos V deter-
minó que en una parte de él se instalaran las dos salas de Audiencia. Véase Díaz-Jiménez y Molleda, 
Eloy: «Historia de los Comuneros de León». Madrid, 1926, pág. 22, en nota. 
(2) «Otra casa en la parrochia de San Marzelo, calle de la Rúa Linda al Norte con casas de 
esta fundación (de Misa de Alba de S. Isidro); a Oriente con casa-palazio del Conde de Luna; Medio-
día con casa del Cavildo y poniente con dicha calle de la Rúa. Avitala Vizente Castañón y paga por 
su renta anualmente 386 reales». 
En otro documento se dice: «D. Vjzente Castañón de estado noble y casado; tiene cuatro hijos; 
el uno barón, mayor de diez y ocho años y las tres menores. Una criada de mayor hedad. Y su oficio 
escribano del número de esta ciudad; en el que gana mil y quinientos reales al año». 
También era del Convento de San Isidro otra casa próxima a la anterior: «...tiene dos altos y por 
lo baxo corral, eaballiza y pozo. Tiene de frente ocho baras y de fondo onze. Oriente Palazio Conde 
Luna. Norte con casa de los Malatos de Santa Ana; mediodía con casa de esta fundación, al Poniente 
con dicha calle de la Rúa. Avitala Isidro Diez de la Portilla. Paga por su renta 264 reales». 
«Isidro Diez de estado general y casado, tiene dos hijos menores y una criada mayor de diez 
y ocho. Su ofizio procurador del número de esta ciudad y gana al año ochozientos reales». 
(3) Cabeza de Vaca, Francisco, Marqués de Fuente Oyuelo. O . C , dice en el cap. X X l A ; 
«De los oficios que tiene esta ciudad... Procurador del Común, Defensor de la Ciudad y su Reyno, 
Guardia Mayor de Montes, Fiel de Bastimentos, Jueces del Mes, Contador de Millones, Alguacil Ma-
yor de la Jurisdicción, Alguacil Mayor de Millones, Alguacil de Alcaballas, Alguacil del Gremio del 
V ino , Alguacil de Fieles, Portero Mayor y Porteros de Vara. Dos Escribanos mayores, escribano de 
cartas de pago, escribano del gremio del vino, escribano de la Romana, Fiel de Carnicerías, Contras-
te, Marcador de Plata, Repesadores del Harina». 
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reales; su cr iada con 3.600 reales; un p r imer of ic ia l de contaduría, con 1.830 real 
un segundo of ic ia l , con 1.464 reales, y un tercer of ic ia l , con 1.089 reales. 
Los empleados técnicos eran extranjeros en su mayoría, como el Maes t ro 
M a y o r , G e r a r d o Hermerns ; el segundo Maes t ro , Matías He rke rns ; el «yntre-
pete», Ignacio Wandesc r i g ; el of ic ia l tejedor, Bernardo Renners , Juan D a m -
mers y Mar ía Dammers . A p a r e c e n , además, un Lu i s A b o n , maestro fab 
cante de medias; Juan Enríquez L i f i t i ng y M a n u e l P o l i g . 
n -
A n á l i s i s d e l p i a n o . — D a m o s a cont inuación la l ista de algunas de las 
casas que los documentos permiten reproduc i r . Rogamos al lector que tenga a 
la vista el adjunto p lano. Las señaladas con los números 1, 2 y 3 , son h o y 
las casas 1, 3, 5 y 7 de la calle del Teatro. Los números 5 y 7 ocupan el so lar 
de la antigua panera de las Mon jas Recoletas. D e l 4 al 11 son los números 
14, 16, 18, 20, 24, 26, 28 y 30 de la calle de la Rúa. Entonces tenían puerta 
trasera, algunas de ellas, a la plazuela de las Comedias . Sobre esta zona están 
contruídas hoy día las casas números 15, 16, 17 y 18 de la l lamada calle de l 
A r c o de las A n i m a s . 
N ú m . 1 .—Casa habitada por el sangrador Bernardo A l v a r e z (1). 
N ú m . 2 . — C a s a habitada por el Escr ibano G a b r i e l Mar t ínez , receptor de 
ejecuciones del R e a l Ade lantamiento (2). 
N ú m . 3 .—Paneras de l Convento de las Recoletas. 
N ú m . 4 . — C a s a habitada por M a n u e l Fernández de L u n a . E r a de la Catedra l 
Hosp i t a l de San A n t o n i o (3). 
(1) L a Catedra l tenía una easa en la ealle de la Rúa, que habitaba Bernardo A l v a r e z , c u y o 
of ic io era el de «sangrador», antecesor del actual c i ru jano. L o s legajos d icen: «Ot ra casa a la parro-
qu ia de San Marce lo , calle de la Rúa. Puerta al No r te . Av i taz ión alta y baxa. D e once baras de frente 
por 7 de fondo . L i n d a a Or ien te con calle de la Rúa; al Poniente con casa de esta Cofradía. A l N o r -
te calleja que va desde la Rúa a la Plazuela de San Marze lo . A l Su r casa del Hosp i ta l de San A n t o -
n io . Av í ta la Bernardo A l v a r e z . S u renta 275 reales». L a relación dice: «Bernardo A l v a r e z de estado 
general casado, no tiene h i jos, mantiene una cr iada y un deprendiz , éste s in salario a su of ic io de 
sangrador. Ma io res de diez y ocho y le ut i l iza anualmente m i l i quatrocientos treinta reales». 
(2) «Ot ra casa cont igua a la antezedente (de Bernardo A lva rez ) en d icha parrochia y cal le 
(Rúa) . Puerta pr inc ipa l al No r te . L i n d a a Or ien te con la casa antezedente; a l Poniente panera del 
Conven to de las Recoletas. A l N . calle que va desde la Rúa a San Marze lo y al Sur easa del H o s p i -
tal de San A n t o n i o . Av í ta la Gabr ie l Mar t ínez. S u renta 5 2 3 reales». E n la relación se dice: «Gabr ie l 
Mart ínez de estado general y casado, tiene cuatro hi jos, los dos varones y todos menores de diez y 
ocho años. Su of ic io escr ibano receptor de ejecuziones de este Real Adelantamiento y gana al año 
tres m i l trescientos reales». E n la casa de al lado v iv ía «Lázaro Fernández R u b i o . . . A d m i n i s t r a d o r de 
los bienes de algunos señores» y a cont inuación «Bartholomé Cartón» p rocurador . 
(3) Los documentos d icen: «Una casa perteneze a d icho Hosp i ta l en la parroch ia de San M a r -
zelo y calle de la Rúa. S u puerta p r inc ipa l mi ra a Or ien te . T iene diez y seis pies de frente y de fondo 
quarenta y ocho baras. Av i t az i ón alta y vaxa. L i n d a al N . con casa de la C o m u n i d a d del C ien to ; a l 
mediodía con casa de este Hosp i t a l . A v i t a l a M a n u e l de L u n a . Renta 3 3 0 reales». 
L a relación dice: «Manue l Fernández de L u n a de estado noble y v i u d o tiene tres hi jos varones 
mayores de diez y ocho años, el uno clér igo tonsurado, otro of iz ia l de la P l u m a que gana a l año tres-
zientos y treinta reales y una cr iada mayor de diez y ocho años. S u o f ic io P rocu rado r de este R e a l 
Ade lan tamien to , en el que gana M i l i y quin ientos reales». 
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Núm. 5.—Casa del Hospital de S. Antón, habitada por José de Sosa (1). 
Núm. 6.—Casa del Hospital de S. Antón, habitada por Bartolomé Gutié-
rrez (2). 
Núm. 7.—Casa del Hospital citado. Habitada por Santos González de 
Lamadrid (3). 
Núm. 8.—Del vínculo de D. Benito García. 
Núm. 9.—Corral del Cabildo de la Santa Iglesia. 
Núm. 10.—Casa propiedad de Dña. Manuela Villagomez, vecina de la 
parroquia de Santa Marina (4). 
Núm. 11.—Propiedad de D. Juan Francisco Roizgomez Bustamante, Mar-
qués de S. Isidro, vecino y regidor de esta ciudad (5). 
Núm. 12.— Propiedad de D. Joseph Rivadeneyra, que vivía en la parroquia 
de Villapérez (6). 
Núm. 13.—Propiedad del mismo Rivadeneyra (7). 
(1) «Ot ra casa en d icha parrochia y calle. Su facha ja a Or ien te tiene diez y seis pies de frente 
y quarenta y seis baras de fondo . Av i tac iones altas y bajas. L i n d a al N . y al S. con casas de este 
Hosp i t a l , a Or ien te calle de la Rúa y Poniente donde también tiene puerta trasera, la misma plazuela 
de las Comed ias . Av i t a l a Joseph de Sosa. Ren ta 3 0 8 reales. Joseph de Sosa, v i u d o del estado general, 
mayor de sesenta años tiene a Francisco por su H i j o , maior de diez y ocho años. Su ejercizio oficial 
de la p luma , y gana al año m i l y zien reales». 
(2) «Ot ra casa en d icha parrochia y cal le, fachada pr inz ipa l a calle de la Rúa , tiene de frente 
diez y seis pies y quarenta y seis baras de fondo . Av i taz ión alta y vaxa. L i n d a al N . y Mediodía con 
casas de este Hosp i t a l . A l Poniente donde tiene puerta trasera, dicha plazuela de las Comedias. A l 
Or ien te la referida calle. A v i t a l a Bartholomé Gut iérrez. Renta 275 reales cada año» . 
E n el legajo 1-312 se dice: «Bartholomé Gut iérrez, estado noble y casado, tiene seis hijos de 
menor hedad su of ic io Maest ro de Sastre y gana el día que trabaja quatro reales». 
(3) « O t r a casa en d icha parroch ia y calle de la Rúa. Su puerta pr inc ipa l a Or ien te , tiene diez 
y seis pies de frente por quarenta y seis baras de fondo. Av i t az ión alta y vaxa. L i n d a al Nor te con 
casas del Hosp i ta l de San A n t o n i o ; Med iod ía casas del v incu lo de Doña Beni ta García y al Poniente, 
donde tiene puerta trasera, plazuela de las Comed ias . A v i t a l a Santos González (de la M a d r i d ) , recep-
tor de ejecuciones del Rea l Ade lantamiento de este Rey no» . 
(4) «Ot ra casa en d icha parrochia de San Marze lo calle de la Rúa . T iene de frente doze baras 
y de fondo catorce y quarta. C o n v iv ienda alta y vaxa y un jard in i to . L i n d a al Or ien te con dicha ca-
l le . A l Med iod ía con casa del Marqués de San Is idro. A l Poniente casa de l Marqués de Torreblanea 
y al N o r t e con corral del C a v i l d o de la Santa Iglesia. Renta 220 reales». «El ja rd ín de esta casa y otro 
que tiene la la pr imera que va puesta, están gravados por un foro perpetuo de diez y siete reales y 
y veint idós maravedises que se paga en cada año al convento de Santo D o m i n g o » . 
(5) E n el fo l io 20S de la relación se dice: «Una casa en la Par roch ia de S. Ma rze lo , calle de la 
Rúa . Puer ta p r inc ipa l al Levante . T iene de frente quince baras por veinte de fondo . Quar to pr incipal 
y segundo. L i n d a al Levante con d icha calle. Poniente con Jardín del Palacio R e a l ; al Nor te con casa 
de D o ñ a M a n u e l a V i l l agomez , y al Su r con d i cho Jardín y Plazuela de d icho Palac io R e a l . Renta 450 
reales». 
(6) «Ot ra casa inmediata a la antezedente (la n ú m . 13). T iene de frente ocho baras, de fondo 
veinte, con quar to p r inc ipa l . L i n d a al Med iod ía con la huerta de la casa antezedente, al Nor te con co-
r ra l de la Cárcel R e a l . Renta Duzientos veinte reales cada un a ñ o » . 
(7) «Una casa a la parrochia de S. M a r z e l o y calle de la Cárcel tiene de fachada treze baras y 
media y de fondo sesenta y tres. Se compone de quarto p r inc ipa l y vaxo: con su huerta. M i r a su 
puerta p r inc ipa l al Or ien te para cu ia parte l inda con dicha cal le, al Nor te con otra casa del susodicho 
al Poniente con mural la de la c iudad y al Mediodía con casas de l C o n d e de Sevi l la la Nueva . Renta 
quatroeientos reales cada un año». 
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Núm. 14.—Propiedad del conde de Sevilla la Nueva (1). 
Núm. 15.—Casa propiedad del Marqués de Valdecarzana (2). 
Núm. 16.—Convento de la Concepción, que aún existe. 
Núm. 17.—Casa de las Memorias de San Francisco. 
Núm. 18.—Corral del Marqués de Valdecarzana, frente a la casa núm. 15 (3). 
Núm. 19.—Casa propiedad del Convento de Santa Catalina. 
Núm. 20.—Casa propiedad de Francisco de Robles, vecino de Barrillos de 
Curueño (4). 
Núm. 21.—Casa de D. Bernardino de Prado. 
Calles de Cascarería y Zebachería 
Núm. 22.'—Casa propiedad de la Marquesa de Prado. 
Núm. 23.—Casa propiedad de D. Joseph Gabilanes, deshabitada (5). 
Núm. 24.—Casa del Hospital de San Antonio Abad. 
Núm. 25.—Casa del Mayorazgo de D. Pedro Evia. 
Núm. 26.—Casa de Dña. Manuela Villagómez (6). 
Núm. 27.—Casa del Conde de Sevilla la Nueva (7). 
Núm. 28.—Otra casa de Dña. Manuela Villagómez, deshabitada (8). 
(1) «Tiene cuarenta pies de frente. L i n d a al Or iente con dicha calle (de la Rúa) . N o r t e c o n 
casa de D . ¡oseph de R ivadeneyra , al Poniente mural la de la c iudad y al S u r casa del Marqués de 
Valdecarzana. Renta quatrozientos diez reales». 
(3) «Tiene una casa a la parroehia de S. Ma rze lo calle de la Rúa. T iene de frente noventa y 
tres pies y de fondo duzientos sesenta. Av i t az ión alta y vaxa. L inda a Or ien te coa d icha cal le, a l 
Nor te con casa del C o n d e de Sevi l la la N u e v a al Med iod ía con el Convento de la Concepción y a l 
Poniente con huertas de d icha easa y mura l la . Renta quatrozientos reales•». 
(3) « U n cor ra l f ronter izo a la casa antezedente. L i n d a a Oriente y N . con casa del Conven to 
de Santa Catha l ina , d e e s t a c iudad , al Poniente calle de la Rúa y Mediodía con casas de las M e m o r i a s 
de S . Franc isco. Renta d iez reales». 
(4) «Tiene en esta c iudad y sus términos una casa p rop ia a la parrochia l de S. Ma rze lo y cal le 
de la Rúa . T iene de frente 4 8 pies y 82 de fondo . V i v i e n d a alta y vaxa. Bodega caballeriza pajar y 
corral con su pozo. L i n d a al Or iente con easa de D . Bernard ino de Prado. A l Nor te calle de la Plata 
y al Med iod ía con casas de l Conven to de Santa Catha l ina , y su fachada al Pon iente , cal is de la R ú a . 
Renta 5 5 0 Reales». 
(3) «Una casa en la parroehia de S . Marze lo , calle de Cascalería. Puer ta a Poniente. M i d e de 
frente treinta pies por z incuenta de fondo. Av i tac ión alta y vaxa. L inda al S u r con easa de la M a r -
quesa de Va lve rde , al No r te con casa del Hosp i ta l de S . A n t o n i o Abad. Or ien te corral de casa de 
Doña Manue la Vi l lagómez. Está sin arrendatar io. Renta trescientos.reales». 
(6 ) «Tiene una casa prop ia ( fol io 5 3 5 legajo 1 3 1 3 ) en la de S. M a r z e l o calle de la Zebache-
ría. S u urente catorce baras y media y de fondo quarenta y tres y media, c o n v iv ienda alta y vaxa . 
L i n d a al Or ien te con otra casa del susodicho; al Poniente con casa del M a y o r a z g o de D . Pedro de 
Ev ia , ,a l Mediodía casa de herederos de D. Juan de Gavi lanes y al Norte con d icha calle. Renta seis-
cientos reales cada año. Está gravada dicha casa en un fo ro de ziento z incuenta y nueve maravedises 
de renta perpetua que paga a la Cofradía de S . Andrés , sita en la parrochial de S. M a r t í n da esta 
c iudad» . 
(7) «Solo v iv ienda en vajo. O . N . y Mediodía, casas de Dona M a nu e la V i l l agómez, Poniente 
d icha cal le». 1 •* t t. 1 
(8) «Tiene y la perteneze su propiedad otra casa en d icha parroehia y calle de la Zabaehería, 
tiene de frente dicha casa siete baras y media, y trece y media de fondo. V i v i e n d a alta y vaja con 
portal y caballeriza y un poco de cor ra l . L i n d a al Or ien te con casa del Marqués de V i l l as in ta , a l 
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Num. 29.—Casa del Marqués de Villasinda. 
Núm. 30.—Otra casa de Dña. Manuela Villagomez (1). 
Nám. 31.—Casa de D. Manuel Brizuela. 
Calle de Herrería de la Cruz 
Núm. 32.—Capil la del Cristo de la Victoria. 
Núm. 33.—Casa de D. Joseph Alfonso Villagomez, vecino de Valderas (2). 
Núm. 34.—Casa de D. Juan Baca Osorio, regidor de esta ciudad, conde 
de Catres. Residente en la V i l l a de Mayorga. 
Núm. 35,—Otra casa de JosepK Alfonso Villagomez (3). 
Núm. 36.—Casa de los herederos de D. Pedro de Villaverde. 
Núm. 37.—Casa de D. Joseph Alfonso Villagomez (4). 
Núm. 38.—Palacio del Marqués de Torreblanca, la Casa de los Guzmanes, 
actual Diputación Provincial, entonces palacio en ruinas, era 
propiedad de la Marquesa de Uzeda. 
ANÁLISIS DEL PLANO DE LA PARROQUIA DE 
NUESTRA SEÑORA DEL MERCADO 
Calle de los Herreros o Cerrajeros 
Núm. 1. — Casa propiedad de la Cofradía del Ciento, habitada por el 
maestro cubero y panadero Manuel Fernández (5). 
N o r t e con d icha calle de la Zabachería al Poniente con la casa antecedente de la misma dueña y al 
M e d i o d i a con casa del L icenc iado D . M a n u e l de Br izue la abogado vecino de esta c iudad. N o tiene 
v i v i d o r a l presente d icha casa y regularon su renta los peritos en ziento y z incuenta reales cada año». 
(1) «Ot ra casa en d icha calle, par roquia de S . M a r t í n , frente a Post igo del O s o . Tiene de 
frente doze baras y media y de fondo nueve baras; con v i v ienda alta y baja. L i n d a al Or iente con 
Plaza del Pozo ; al Mediodía casa de D.a M a n u e la Br izue la , al Poniente casa del Marqués de Vi l lasinta 
y al N o r t e con dicha cal le. Renta ziento noventa y ocho reales al año». 
(2) «Ot ra casa en d icha calle de diez baras de frente y siete de fondo . V i v i e n d a alta y baja. 
L i n d a al Or ien te con casa del Conde de Catres y también al N o r t e . A l Poniente con dicha calle y 
C a p i l l a del Chr i s to de la V i c t o r i a . Renta setenta y z inco reales». 
(3) (Fo l io 589 ) «Ot ra casa en la calle de la Herrer ía de la C r u z , parroehia de S. Marce lo . 
T iene de frente diez baras y quarta y veint icuatro de fondo . V i v i e n d a alta y vaja. L i n d a a! Or iente 
con calle que va a la Plazuela del C o n d e . A l No r te calle de la Herrer ía de la C r u z , al Poniente posti-
go de el Co r ra l i l l o de el Chr i s to de la V i c to r i a y al Med iod ía casa de los herederos de D. Pedro de 
V i l l ave rde . Renta 230 reales». 
(4) «O t ra casa en d icho C o r r a l i l l o ; t iene de frente quat ro baras y onze de fondo. Su viv ienda 
por bajo. L i n d a al Or ien te con el C o r r a l i l l o , al Nor te con casa del m ismo dueño, al Poniente con 
d icha Cap i l l a y al Med iod ía también con el p rop io co r ra l» . 
(5) E n el fo l io 7 4 3 , A H . L . L e g . 1 . 3 n , se dice: «Ot ra casa a la parrochia l de Nuestra Se-
ñora del Me rcado , Plazuela de la Concepc ión, puerta al N o r t e . T iene de frente siete varas y de fondo 
ocho. Ab i t az ión alta y vaxa. L i n d a a Or ien te con calle de los Zerra jeros, al Poniente calle que va a 
S . Francisco desde d icha Plazuela; a Mediodía casa de los Bachi l leres de C h o r o . Abí ta la Manue l Fer-
nández. Renta 110 reales». 
E l padrón dice: «Manue l Fernández del estado noble casado s in hi jos, tiene una criada, mayor 
de edad. S u of ic io maestro cubero, que gana al día tres reales y med io ; es panadero que gana al ano 
ochozien los reales». 
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N ú m . 2 . — C a s a de la calle de los Cerrajeros «la que va al Mercado . . . 
E r a de la Cofradía de l C ien to y v ivía en ella la panadera A n g e l a 
M a r c o s ( i ) . 
N ú m . 3 . — C a s a de la Cofradía del C ien to . V i v í a en ella el sastre Santiago 
de N a v a (2) 
N ú m . 4 . — P r o p i e d a d de la Cofradía del C ien to . V i v ía en el la el escribano 
receptor de l Rea l Ade lan tamiento Blas Monge (3). 
N ú m . 5 . — C a s a de la Cofradía del C iento . V i v í a en ella la v iuda A n t o n i a 
Suárez (4). 
N ú m . 6 . — C a s a de la Cofradía del C ien to . V i v í a en e l la el escribano 
receptor del Rea l Ade lantamiento Blas Morge (5). 
N ú m . 7 . — C a s a de la Cofradía del C ien to de las memorias de D . José 
de Rob les (6). 
(1) «Ot ra casa en d icha parrochia calle de Cerra jeros, la que va al Mercado, su puerta pr inc i -
pal al Or ien te , tiene de frente siete varas y de fondo onze. Av i taz ión alta y vaxa. L i n d a al Or ien te 
con d icha calle de los Cerra jeros , al Poniente casa de la Cofradía de Animas del Sa lvador de Palat del 
R e y , al N . casa de la Cofradía de A n i m a s Ricas del Me rcado . A l Mediodía casa de las Memor ias que 
f undó Mathias R o x o y admin is t ra esta cofradía. A v i t a l a A n g e l a M a r c o s , viuda y renta 12 e reales 
cada ano con inc lus ión de l va lo r de siete gal l inas». 
D i c e el padrón: «Angela Marcos v iuda , del estado general , tiene una hija menor de 18 años; su 
ejercic io es el de panadera y gana al año ochozientos reales». 
(3) «Otra casa en la calle de Cerrajeros puerta a Poniente; l inda a Or ien te con casa de esta 
cofradía que sale al petr i l de la Iglesia. A l N . casa del Marqués de S . Vicente. A l Mediodía otra casa 
de esta cofradía. Av i t a l a María Blanco v iuda . T iene una hi ja mayor de 18 años y su of ic io tejedora 
de l ienzos». Paga por su renta 139,5 rea'es eon inc lus ión de una gal l ina. 
(3) E l Catastro de Ensenada dice: «Ot ra casa a la parrochia l de Nuestra Señora del Mercado y 
calle de los Her re ros ; pertenece a las memorias de D . Math ias R o x o que administra esta cofradía; su 
puerta p r inc ipa l a Or ien te ; t iene de frente siete baras y qu inze de fondo ; avitazión alta y baxa. L i n d a 
a Or ien te con dicha calle real ; Poniente eon casa de las Memor i as de' Conde de Rebo l ledo. A l N . casa 
de d icha cofradía del c iento; y a l Su r casa de esta misma memor ia ; avitala Santiago de N a v a y paga 
por su renta 143 reales eon inc lus ión del va lor de una gal l ina». 
(a) «Ot ra casa en la misma calle (Her re ros ) tiene de frente siete varas y de fondo diez y ocho ' 
avi tazión alta y baxa. L i n d a a Or ien te con dicha calle de los Her re ros ; poniente casa de las memorias 
del C o n d e de Rebo l ledo ; al N . con la casa antezedente y al mediodía callejuela que viene desde la 
Plaza del Me rcado a la cal le de S Francisco. A v i t a l a A n t o n i a Suárez viuda. Paga por su renta 158 
reales y dos gal l inas». Sobre d icha v iuda dice el padrón: «An ton ia Suárez v iuda de estado noble , 
tiene una hi ja menor de 18 años y se mantiene de su l abo r» . 
(5) tCasa de la cofradía del ciento. O t ra casa en dicha parrochia del Mercado al f in de la calle 
de los Zerra jeros, frente al pet r i l . Su puerta p r inc ipa l al Or ien te , tiene de frente quatro baras y me-
dia y de fondo diez y ocho ; avitazión alta y baxa. L i n d a al Or ien te calle que viene de la Cerrajería a 
Nues t ra Señora del M e r c a d o . A l Poniente casa y corra l de D . Pedro de Granda y a l N . callejuela que 
va desde la Plaza del M e r c a d o a la calle de S . Francisco», (Fo l io 7 4 8 , leg. 1.312). 
(6) «Ot ra casa a la parrochia l del M e r c a d o , frente desta Iglesia; su puerta pr inc ipa l a oriente 
tiene de frente 5 baras y de fondo 3 5 ; avi tazión alta y baxa; l i nda al oriente con d icha calle de N u e s -
tra Señora, poniente cor ra l de casa de D . Pedro G r a n d a , al N . casa de la Iglesia de Nuest ra Señora 
del M e r c a d o y al mediodía casa da las Memor ias de D . Math ias R o x o que administra esta cofradía; 
avitala D . Blas M o n g e . Renta al año 264 reales». 
D i c e el Padrón: « D . Blas M o n j e del estado xeneral y casado, tiene un kijo y una hi ja menores 
de 18 años y una criada de mayor edad. S u of ic io escr ibano receptor del Real Ade lan tamien to de este 
R e y n o y gana al año quatro m i l i y quatrozientos reales, como está expresado en el asiento del p r imer 
l i b ro» ( fo l . 78 ) . 
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Calle de Nuestra Señora 
Num. 8.—Casa déla Cofradía del Ciento, habitada por la panadera Ma-
nuela Toral ( i). 
Num. 9.—Solar del conde de Catres, regidor de la ciudad (2). 
Calle de Puerta Moneda 
Núm. 10.— Casa de la Comunidad del Ciento (3). 
Calle de Puerta Moneda.—Extramuros 
Núm. 11.—Casa junto a la muralla en Puerta Moneda, propiedad de don 
Carlos Felipe Valvidares y Estrada (Barahona), residente en 
Asturias, concejo de Bimenes (4). 
Núm. 12.—Casa contigua a la anterior y del mismo dueño (5). 
Núm. 13.—Otra casa del mismo dueño «en la calle Puerta Moneda, ex-
tramuros» (6). 
Puerta y calle de San Francisco 
Núm. 14.—Casa del mismo Valvidares, que linda con la Puerta de San 
Francisco y el matadero de la ciudad (7). 
(1) «Ot ra casa en la parrochial del M e r c a d o a la calle que baja desde los Zerrajeros a las Q u a 
tro Ca l les ; su puerta pr inz ipa l al or iente, tiene de frente z inco baras y ds fondo treinta y dos, abita-
zión alta y baxa, l inda a oriente con dicha calle y a poniente corra l de casa de D . Pedro Granda y 
otro corra l de casa de la memor ia de Robles que la sigue hasta el Nor te y al mediodía casa de la C o -
m u n i d a d de S. Pedro y S Pablo ; avitala Manue la T o r a l , renta treinta y c inco reales». 
D i c e el padrón: «Manuela de To ra l v iuda del estado noble , tiene dos nietos estudiantes menores 
de 18 años y dos criadas mayores de el los, su of ic io paradera y gana al año dos mi l reales» (fol. 78) . 
(3) «Tiene en d icha parrochia del Mercado a las Cua t ro calles un suelo o corralón de secano 
que hace heroína y media de sembradura de Ín f ima cal idad tiene trece baras de frente y lo mismo de 
largo, l i nda al oriente con calle que va a Puerta M o n e d a al N . casa de la C . de S . Pedro y S. P. y al 
Su r casa de l Mayorazgo de Canseeo». 
(3) «Ot ra casa a d icha parrochia del Mercado calle de Puerta M o n e d a ; su puerta pr incipal al 
Or ien te ; tiene de frente seis baras y de fondo veintiséis, v i v ienda alta y baxa. L i n d a a Oriente con 
d icha cal le. Poniente y S u r casa y corra l de la C o m u n i d a d de Santa Mar ía del Sábado la R i ca y al 
No r te casa de los herederos de D . Pedro Varearze; avitala |uan Méndez. Renta 132 reales». «Juan 
Méndez del estado general y casado; tiene una hija de menor edad y su of ic io es dorador , gana al día 
quatro reales» (Fo l . 73 v. del padrón) . 
(4) «Ot ra casa en la misma tal le con puerta a oriente avi tazión alta y baxa, l i nda al Sur con la 
casa antecedente (núm. 12) al N . con corral y mural la y poniente con corra l de la misma casa; a 
oriente con d icha calle. Renta cien r ta les». 
(5) «Ot ra casa en dicha cal le, su puerta pr inc ipa l a l or iente; tiene de frente treze baras y diez 
y seis de f o n d o , avitazión alta y baxa, l inda a poniente con cor ra l de d icha casa, mediodía con la casa 
antezedente y N . con otra casa del m ismo dueño y al or iente con la citada cal le, renta cien reales». 
(6) «Ot ra casa del mismo dueño en la calle de Puerta M o n e d a , extramuros. Tiene de trente 
doce baras y de fondo diez y seis. Av i taz ión alta y baja. L i n d a a oriente, donde está su puerta princi-
pa l , con d i cha calle, poniente corral de dicha casa (la ndm. 14) Mediodía callejuela que sale a la rúen-
te del P io jo y al Nor te con casa de su mayorazgo. Renta 165 reales». 
(7) E n el fo l io 5 8 0 del legajo 1.312, A H . L : «Tiene una casa de su mayorazgo a la Puerta 
de S. Francisco extramuros desta c iudad Tiene de frente 4 0 baras y de fondo 36 . Av i taz ión alta y baxa 
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Núm. 15—Casa propiedad del Marqués de Perreras, regidor de la ciudad (1). 
Calle de la Concepción 
(Actual travesía de la Concepción; iba desde la calle de San Francisco 
hasta la Plaza del Mercado, pasando junto a la Iglesia parroquial). 
Núm. 16.—Casa del Marqués de Valdecarzana (2). 
Núm. 17.—Solar de casa arruinada, del Conde de Sevilla la Nueva (3). 
Núm. 18.—Casa de la Catedral, contigua a la número 5. Procedía de las 
Memorias de D. Bernardino de Quiñones y Rojas, Conde de 
Rebolledo (4). 
Núm. 19.—Casa de la Cofradía del Ciento, habitada por el carpintero y pa-
nadero Juan Alvarez (5). 
Núm. 20.—Casa de la Cofradía del Ciento, contigua a la anterior, habitada 
por el jornalero Domingo de Nava (6). 
con patio y j a rd ín . Su puerta principal mi ra al C a m p o de San Franc isco. L i n d a a Poniente c o n 
calle real de la Fuente del P io jo a Oriente con Huer ta del d icho D . Car los y al N . con el Matadero 
de la c iudad . Renta 4 4 0 reales». 
(1) O t r a casa a la parroehia del Mercado calle de S . Francisco. T iene de frente 31 baras y 29 
de fondo . Av i t az ión alta y baxa. L inda a oriente con calle real . N o r t e y Poniente con casa del A r c e -
d iano de Va lderas y a Med iod ía Mura l la de la c iudad . Renta 2 7 0 reales». 
(2 ) «.Tiene de frente doce pies y cincuenta de fondo . L i n d a al Or ien te y No r te con suelo de 
casa ar ru inada del C o n d e de Sev i l la la N u e v a , al S. con casa de la C o m u n i d a d del C ien to y al P o -
niente con casa del C a v i l d o . Renta 132 reales». 
{3) « U n suelo de casa en calle de la Concepción l i nda al Or ien te y N . con casa de la Cofradía 
de las ánimas de Salvador de el N i d o . A l M , calle que sale de la Zerrajería y a l Poniente confronta 
con puerta carretera de la cal le de la Concepción». 
(4) «Ot ra caso a la par roch ia l del Mercado a la Cal le jue la; puerta al Sur . T iene de frente seis 
baras y once de f ondo , l i nda a l Oriente con casa de la C o m u n i d a d del ciento. A l N casa de las A n i -
mas de San M a r t í n , a l Poniente suelos del C o n d e de Sevi l la la N u e v a ; al S u r cal le real . Av í la la A n -
ton io de V a l l a d o l i d . Renta 130 reales». En el fo l io 82 v. del pad rón , se dice: « A n t o n i o de V a l l a d o -
l i d de e l estado noble casado tiene un hijo menor de 18 años y una hermana mayo r de el los. Su o f i -
cio tall ista. G a n a al día c inco reales». 
(5) «Ot ra casa en la Par roch ia l del M e r c a d o a la calle de los Zerra jeros, puerta a poniente, 
tiene de frente nueve baras y de fondo veinte y cuatro. Av i t az ión alta y baxa. L i n d a al Or iente con 
casa desta cofradía que sale a l petr i l de la Iglesia. A l Poniente d icha calle. A l N o r t e con la casa ante-
cedente (la n ú m . 3 ) al Med iod ía callejuela que la d iv ide del atr io de dicha Iglesia. Av i t a l a Juan A l -
varez. Renta 191 reales con inc lus ión de tres gal l inas». 
E l padrón dice: «Juan A l v a r e z del estado general casado, su of ic io carp intero y panadero y gana 
al día por su jornal de carp intero cinco reales y en la panadería ynteresa a l año setecientos reales. 
Tiene c inco hi jos, tres barones y dos embras, el uno mayor de diez y ocho años of ic ial carpintero 
que gana a l día quatro reales y los cuatro de menor edad». 
(6) «Ot ra casa más a oriente contigua a la antezedente. A l N . con suelos de casa de d icha pa -
r roehia. A l mediodía, cal lejuela que la d iv ide y enfrenta con d icho atr io. S u puerta a l S . A v i t a l a D o -
mingo de N a v a . T iene de frente nuefe baras y seis de fondo. Renta ochenta y quatro reales y una 
gal l ina o dos reales por el la (Fo l . 745 v. l eg . 2.311 A . H . L. ) . 
« D o m i n g o de N a v a de el estado general, casado, tiene una hi ja de menor edad. Su o f ic io jo rna-
lero y gana a l día dos reales y medio». 
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N ú m . A l , — O t r a casa de la Cofradía del C ien to , cont igua a la antecedente 
V i v í a en el la el sastre Juan de la M a t a ( i ) . 
N ú m . 2 2 . — O t r a casa de la misma Cofradía de l C ien to , en d icha Cal lejuela 
de la Concepción, pero haciendo esquina a la P laza del Mercado 
(2). V i v í a en el la el labrador Ped ro Feo. 
Plaza del Mercado 
E l ant iguo M e r c a d o R e a l , situado en los alrededores de la Iglesia de San 
M a r t í n , no d io su nombre a n inguna de las plazuelas contiguas. Aba jo , en la 
base de l pequeño rel ieve sobre el que se situó el barr io citado de San Mar t ín 
se creó más tarde una Plaza en zona l lana, desde el l ími te de este ú l t imo ba-
r r i o al camino de Santiago. E r a esta plaza de t ipo renacentista en este siglo 
X V I I I , a juzgar por lo que de el la queda. H a n desaparecido, si los hubo, 
los soportales de las zonas E. y S. O . de la plaza del M e r c a d o , que también se 
l lamó p laza del G r a n o . Todavía en este siglo se ha vendido en ella tr igo. 
L a fuente actual no existía en 1751. L a preocupación del arte neoclásico 
po r la urbanística, la h izo surgir más tarde. 
N ú m . 2 3 . — C a s a de M a n u e l González, vecino de la Co r rede ra (3). 
Calle del E^curial 
(Iba de la p laza del M e r c a d o a la Puerta de San Francisco). 
N ú m . 2 4 . — C a s a de D . José de R ibadene i ra (4). 
(1 ) «Ot ra casa en dicl ia parroehia del Me rcado . A l N o r t e de la Iglesia y contigua a la casa 
antecedente. Su puerta a l Su r ; tiene de frente seis baras y nueve de fondo. Av i t ac ión alta y baxa. 
L i n d a a Or ien te con otra casa de esta cofradía; al Poniente con la antezedente y a l S. la referida calle-
juela que le d iv ide del expresado atr io. Renta 121 reales. V i v í a el sastre Juan de la Mata , ganaba 
3 reales». 
(2) «Otra casa cont igua a la antecedente, en dicha parroquia del M e r c a d o . S u puerta a oriente, 
l i nda a oriente con Plaza del M e r c a d o ; poniente casas desta cofradía; que son las antezedentes y al 
N . suelos de N.a S.a del M e r c a d o . Av i t a l a Pedro Feo. Renta 187 reales». 
«Pedro Feo de estado general casado con dos hijos de menor edad; su o f ic io hortelano que gana 
al día dos reales y med io . T iene un cr iado mayor de 18 años para la cu l tura , que gana dos reales y 
m e d i o » . 
(3) «En el A r c h i v o de Simancas, en el legajo de comprobaciones de 1 7 6 1 , se lee; «Francisco 
Cambas herrero tiene una casa en dicha parroquia del M e r c a d o y calle de la Calderería que compro 
después de la pr imera relación a M a n u e l González. L i n d a a Or ien te con casa del N i ñ o de S. Salvador, 
sur casa de Sta. Mar ía de los Cabal leros». Este Cambas era herrero y v iv ía en el Mercado». 
(4) «Otra casa en la parrochia l del M e r c a d o . T iene de frente 81 pies y de fondo 34 con v i -
v ienda alta y vaxa. L i n d a al oriente con Iglesia del Mercado y casas de los Cabal leros y al N . casa de 
la C o m u n i d a d del C ien to» . 
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16 y 30 
17 
Despost ica 
Sajambre y León 
Era el barrio 
de los que indica 
Nepturno 
1951 
D E B E D E C I R 
Despótica 
Sajambre y Aleon 
era barrio 
de lo que indica 
Neptuno 
1751 
L A M I N A C U A R T A . — G r a b a d o P laza Mayor , dice: L a P laza Mayor , en la que 
siguen celebrándose los mercados semanales, fué, en sus tiempos, el Mercado 
Rea l , extramuros de la ciudad. Junto al «Arco de Rege» o puerta sur de la ciudad, 
por los alrededores de la actual Iglesia de San Mart ín. 
Debe decir: L a P l a z a Mayor (S. XVII), nacida en las proximidades del antiguo 
Mercado de Rege, junto a la Iglesia de S . Martín y al Sur del antiguo campamento 
Romano. 
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